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LEY DEL VALOR Y 
PRECIOS DE. MERCADO * 

Héctor Maletta 

e ontrariamente a lo que ocurre con las categorías de "valor" y "precio 
· de producción", que han recibido una multitudinaria atención por 

parte de estudiosos de diversas tendencias, la concepción marxiana 
de los precios · de mercado ha sido rára vez analizada, por marxistas o 
por no marxistas. El capítulo 17 de Rubín (1974) o el excelente artículo 
de Baldi (1971) son algunos de los pocos ejemplos que recuerdo . Sin em
bargo, Marx dedicó una atención muy minuciosa a la dilucidación de este 
tema, situándolo inmediatamente después de su tratamiento de los precios 
de producción, al cual sirve de complemento (III, cap. 10) 1, otorgándole 
una importancia indudable en el cuerpo de su discurso . En efecto, al 
analizar los precios de mercado Marx cumple dos objetivos: por un lado 
conecta su análisis, finalmente, con las categorías más tangibles de la 
economía capitalista, los cotidianos precios de los bienes en un mercado 
real y concreto; y por otro lado explica la forma y el mecanismo a través 
del cual se establecen los precios de producción. Por descuidar este capí
tulo, una mente tan alerta como la de Paul A . Samuelson pudo escribir 
y reiterar que el pasaje del "valor" a los "precios de producción" es un 
simple artilugio, un proceso de "borrar y volver a escribir": la famosa 
"transformación" consistiría en "escribir un esquema de valores, borrar
lo, y escribir un esquema de precios de producción", sin que Samuelson 
advierta en qué forma llégan a establecerse éstos últimos y qué conexión 
guardan con aquéllos (véase Samuelson 1971, y especialmente su artícu
lo de 1970). 

Por el lado de la economía burguesa, la ignorancia sobre este aspecto 
no es sorprendente ya que pocos economistas convencionales se toman el 
trabajo de analizar seriamente la obra de Marx. Es quizá un tanto lla-

(*) Escribir este ensayo hubiese sido imposible sin el apoyo de la Universidad 
del Pacífico, la. cual prestó sustento y ámbito adecuado a la investigación 
de que estas páginas son fruto. Quiero mencionar que me he beneficiado 
con las observaciones efectuadas por J. Schuldt, G. Rocha:brún y otros, 
pero no he respetado todas sus indicaciones. También merece especial 
señalamiento Ernesto Yepes, quien además de leer y criticar los borrado
res, es en realidad el que me impulsó a escribir este eni¡ayo y lo siguió 
haciendo incansablemente hasta. verlo terminado. 
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mativo que un examen tan minucioso de El Capital como el de Morishi
ma (1973) descuide casi totalmente este problema. Por el lado de los 
economistas marxistas, hay algunas prevenciones contra este tema naci
das de un infundado temor al reconocimiento de categorías de mercado en 
la obra de Marx; proceden en general como si la llamada "teoría del valor" 
de Marx funcionase como teoría competidora o alternativa frente a la 
teoría "burguesa" del valor, de modo que enfatizar los mecanismos de 
mercado parecería implicar un peligro de "edecticismo" que a toda costa 
se quiere evitar. En realidad, estos temores son absolutamente infunda
dos; no digo esto porque yo preconice ningún tipo de eclecticismo, sino 
-por el contrario- precisamente porque considero la obra de Marx co
mo algo radicalmente diverso de las teorías económicas burguesas: la 
"teoría marxista del valor" no es "otra" teoría del valor, sino una crítica 
de los fundamentos mismos de la teoría económica, que pasa a través de 
los conceptos de la Economía Política para "destruirlos" y reconstruir la 
realidad histórica y social que esa Economía Política está ocultando y 
desfigurando. El Capital no es un texto de Economía Política: es .una 
Crítica de la Economía Política. Y Marx no elaboró "otra" teoría del 
valor sino que, examinando la base económica de la sociedad moderna 
mediante los elementos de la Economía Política críticamente utilizados, 
buscó sus "concatenaciones internas", sus "leyes de movimiento" y su 
"tendencia histórica". Si este análisis es conducido correctamente, debe 
terminar explicando también las apariencias en que discurre ciegamente 
la economía convencional, inclusive los precios, la concurrencia. el cré
dito y la distribución del ingreso. Una relectura de la Sección VII del 
tercer tomo, "Los ingresos y sus fuentes", muestra -aunque de manera 
inconclusa y fragmentaria- · un panorama integral de la sociedad capi
talista en toda su complejidad, como "una rica totalidad con múltiples 
determinaciones y relaciones"; · este panorama, colofón de toda la filigra
na analítica de El Capital, encuentra precisamente inteligibilidad en la 
interconexión de todas sus partes, aún las más aparienciales, que se ligan 
con los procesos más subterráneos y fundamentales: la organización social 
del trabajo, la producción y reproducción de la vida real. 

Este ensayo trata de recorrer el sendero teórico que llevó a Marx, 
como un "hilo conductor", desde su concepción materialista de . la histo
ria, basada en el modo de producción, hasta las manifestaciones econó
micas más cotidianas de la sociedad civil moderna, tal como aparecen "en 
la conciencia habitual de los agentes de producción" (III, 45). Entre esas 
formas aparienciales (pero al mismo tiempo esenciales y constitutivas) 
figuran en lugar prominente los precios y el mercado, categorías centra
les de las sociedades en que impera el régimen capitalista de producción 
-o en forma más amplia, de las sociedades organizadas en tomo a la 
producción de mercancías. 

La comprensión de las distintas concatenaciones de este sendero 
teórico no es inmediata . Ello se debe primordialmente al método de ex
posición de Marx, cuyo discurso teórico comienza con aquellos "concep-
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tos simples" (como la mercancía, el valor o el trabajo) de los cuales el 
resto se desprende como desarrollo lógico-histórico pero que son, a su 
vez, el resultado de una previa labor de abstracción cuyo desarrollo no se 
explicita (véase la Introducción de 1857, parte III). Enfrentados con la 
mercancía "químicamente pura" en la primera página de El Capital, nos 
vemos obligados a encontrar trabajosamente el nexo con conceptos como 
el de "formación económico-social" o de "organización social de la pro
ducción" . Otro motivo es el carácter más o menos fragmentario de todo 
el tercer tomo de El Capital. El estilo es allí apresurado y a veces confuso, 
los diferentes casos posibles no están siempre analizados sistemáticamen· 
te, existen lagunas y lapsus de lenguaje, y ni siquiera la paciente labor 
lexicográfica de Engels (ni las revisiones posteriores de las ediciones cri
ticas) han logrado depurar totalmente el conjunto. El objetivo, limitado 
y modesto, que aquí me he propuesto es el de mostrar en forma ordenada 
los distintos niveles de abstracción a través de los cuales discurren las 
proposiciones marxianas, lo cual puede servir como punto de partida pa
ra discusiones más extensas y quizá también como una guía de lectura . 

REPRODUCCION SOCIAL Y FORMA DE VALOR 

Aún cuando pueda parecer ocioso y reiterativo, me parece impor
tante recordar las preocupaciones centrales de Marx que lo condujeron 
hasta su análisis económico. Antes y después de 1845, su objetivo básico 
fue dar cuenta (teóricamente) de la naturaleza y dinámica de la sociedad 
moderna. Marx advirtió ya en sµ Crítica de la Filosofía Hegeliana del 
Derecho (1844) que "las relaciones jurídicas y las formas de Estado no 
se explican por sí mismas, ni por la llamada evolución general del espí
ritu humano, sino que están enraizadas en las condiciones materiales de 
vida, que Hegel -siguiendo a los autores ingleses y franceses del siglo 
XVIII- llamó sociedad civil". Poco después, en La Ideología Alemana 
(1845-46) desarrolló más extensamente estas ideas, cuya síntesis ofreció 
años más tarde en ·el "Prefacio" de 1859, en aquel famoso pasaje sobre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción. 

En todo este discurso, el concepto central que explica la forma de 
cada sociedad es el proceso de "producción y reproducción de la vida 
real", mediante el cual los trabajos individuales adquieren un carácter 
social a través de las relaciones de producción que ligan a los hombres. 
Este concepto amplio e inicial · de "relaciones de producción" es más 
abarcativo de lo que habitualmente se supone. Así, por ejemplo, la re
producción biológica de los seres humanos aparece como una parte del 
proceso de producción de la vida real, y las relaciones sociales corres
pondientes, a fortiori, como "relaciones de producción". Para usar un 
ejemplo no tan pintoresco, y que tendrá importancia en lo que sigue, las 
relaciones de intercambio de mercancías son también "relaciones de pro
ducción" aun cuando aparentemente están desvinculadas del acto mismo 
de "producir" y se limitan a la llamada "esfera de la circulación"ª. 

De la gran variedad de posibles relaciones de producción, algunas 
llegaron a predominar ampliamente sobre otras que coexisten con ellas, 
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y otorgaron su cariz y su coloratura a toda una época: por analogía con 
las "formaciones geológicas" Marx introduce la idea de las "formaciones 
sociales" para referirse a esas grandes épocas caracterizadas por la pre
dominancia de un cierto régimen de producción 3 • Como lo señala la 
Introducción de 1857, la formación social moderna se distingue de todas 
las anteriores en un aspecto crucial: 

"Cuando más lejos nos remontamos en la historia, tanto más aparece el 
individuo -y por consiguiente también el individuo productor-
como dependiente y formando parte de un todo mayor: 
en primer lugar y de una manera todavía muy enteramente natural, de 
la familia y de esa familia ampliada que es la tribu; más tard~ de las 
comunidades en sus distintas formas, resultado del antagonismo 
y de la fusión de las tribus. Solamente al llegar el siglo XVIII, con la. 
'sociedad civil', las diferentes formas de conexión social aparecen ante 
el individuo como un simple medio para lograr sus fines privados, 
como una necesidad exterior". CMarx 1973, tomo I , p. 4) • 

Aquí Marx pone en la llamada Edad Moderna, y más específica
mente en el siglo XVIII, una demarcación entre los regímenes sociales 
basados en relaciones preestablecidas de dependencia entre los hombres, 
y el régimen social basado en la actividad de individuos privados y auti5-
nomos. La moderna 'sociedad civil' (bürgerliche Gesellschaft) presupone 
la disolución de tribus, comunidades, servidumbres, dominios feudales, 
para dar paso a los individuos libres que reinan indisputadamente en su 
esfera privada y no pueden imponer jurídicamente su voluntad a otro 
individuo excepto en virtud de un contrato voluntariamente firmado por 
el otro. 

La supervivencia continuada de esta forma de sociedad requiere, 
sin embargo, de una coordinación; la miríada de seres humanos que la 
componen debe combinar sus actividades en las formas y proporciones 
correspondientes a las fuerzas productivas en presencia, a fin de producir 
y reproducir permanentemente su propia vida . La naturaleza de los 
vínculos económicos en que esta sociedad se basa, es decir las relaciones 
de producción propias de esta sociedad, son el interrogante principal 
de Marx. 

Inexistentes las relaciones directas entre los trabajos humanos, esas 
relaciones se establecen indirectamente a través de los productos del tra
bajo humano. Esos productos asumen la forma social de mercancías, y 
de su mutuo enfrentamiento en el proceso de intercambio surge ex post 
(y no ya ex ante) una coordinación forzosa de las diversas actividades 
humanas. Escondido tras el fetiche de las mercancías subyace el trabajo 
humano; cada trabajo individual se socializa, alcanza una dimensión so
cial, al presentarse como producto privado ante los demás productos pri
vados del trabajo y entrar con ellos en una relación mercantil, en una 
relación de intercambio. 

El trabajo humano, encarnado en las mercancías, asume así forma 
de valor. La forma de valor de los productos del trabajo expresa en la 
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sociedad moderna el carácter' social de ese trabajo y la organización social 
de la producción. En resumen, todas las relaciones de producción .apare
cen ahora como relaciones mercantiles, y el régimen social de producción 
como una "economía de intercambio" cuya forma elemental es la mer
cancía. 

Esta caracterización marxiana de la sociedad moderna, en que "las 
relaciones entre los hombres aparecen como relaciones entre cosas", es el 
punto de partida necesario de todo su discurso sobre aquella forma de 
relación mercantil que es predominante y decisiva en la sociedad moder
na, la relación de capital. Por eso El Capital comienza -tomando como 
sujeto a la mercancía (no al valor, como el propio Marx le recuerda a 
Wagner en sus Glo~as. Marginal_es de 1882, reproducidas en I, 713-723) ; 
de la mercancía van brotando todas las de.terminaciones .y desarrollos que 
permiten reconstruir poco a poco toda la complejidad de la sociE;!dad ca
pitalista, no como "representación caótica de un conjunto, sino (como) 
una rica totalidad con múltiples determinaciones y relaciones" (Infroduc-
ción de ·1857, parte III) . ; · _ · ·- ' , _ ·. 

Marx nó está interesado primariamente en la medición 6 determi
nación del valor absoluto o relativo de. las mercancías, como lo estuvo 
por ejemplo Ricardo. ·Los problemas cuantitativos del valor aparecen 
como subproductos del análisis marxiano pero no como su fruto princi
pal que es, sin duda, el que su autor se propuso: "descubrir la ley e conó
mica que preside el movimiento de la .sociedád moderna" (i, prólogo a la 
.primera edición, pág . XV). Este propósito que podríamos llamar · histó
rico-sociológico utiliza corno instrumento o vehículo la crítica de la eco
nomía política: ya el joven Marx de 1844, según nos narra el Prefacio de 
1859, había comprendido que "la anatomía de la sociedad civil hay que 
buscarla en la economía política", es decir en el análisis crítico de sus 
datos, de sus conceptos, de sus categorías. El producto principal de esta 
labor es, por supuesto, una serie de proposiciones sobre la sociedad capi
talista y sus tendencias históricas . Su fruto secundario es · la tamización 
y esclarecimiento de la teoría económica · burguesa, superando las limita
ciones inherentes a ella . como disciplina, y aclarando en el curso del 
análisis diversos equívocos y errores conceptuales. 

Al no estar interesado en la magnitud del valor como objeto prin
cipal de análisis, sino en las propias mercancías en cuanto expresiones 
del trabajo social y materialización de las vigentes relaciones de produc
ción, Marx puede legítimamente. obviar los distintos · elementos que; ca
sual o sistemáticamente, pueden afectar las proporciones de intercambio 
de los bienes . 

Este recurso sería ilegítimo si el discurso de Marx fuese una teoría 
de los precios, que los tomara por ende como punto de partida. Pero 
resulta totalmente apropiado a los propósitos con que Marx afronta los 
problemas de la Economía Política. Si bien su discurso conlleva tam
bién una explicación de los precios, esta explicación es de diferente ca- · 
rácter: consiste en mostrar eµ qué · forma las leyes subyacentes de este 
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régimen histórico de proc.lucción se abren paso ~n la práctica; ~a concu
rrencia generalizada de todos los agentes económicos, y los ?recios resul
tahtes son la forma social concreta que toman, en esta sociedad moder
na, i¡s "leyes naturales" referentes a la organización de .la producción 
social. Marx lo ·expresó claramente en su carta a Kugelmann del. 11 de 
,julio de 1868, donde se observa el desdén con que consideraba las obje
ciones de los economistas convencionales respecto de la ley del valor: 

"Las chácharas sobre la necesidad de probar el concepto de valor sólo 
en determinadas proporciones no resulta suprimida, ni muchos menos, 
se basan en la más completa ignorancia, tanto del asunto que se 
trata como del método de la ciencia en general. Cualquier muchacho 
sabe que una nación que dejase de trabajar, no digo durante un año, sino 
durante unas cuantas semanas, estiraría la pata ... Y sabe también 
que las masas de productos correspondientes a las ·distintas necesidades 
reclaman masas distintas, y cuantitativamente determinadas, de,l 
trabajo global de la sociedad. Que esta necesidad de distribuir el 
trabajo social en determinadas proporciones no resulta suprimida, ni 
mucho menos, por una determinada forma de la, producción social, 
sino que cambia simplemente su modo de manifestación, es también algo 
evidente por si mü,mo. Las leyes naturales jamás pueden suprimirse. 
Lo úniéo que puede variar en situaciones históricas distintas es la 
forma en que estas leyes se abren paso. Y, en una sociedad en que la 
interdependencia del trabajo social se hace valer mediante el 
cambio privado de los productos individuales del trabajo, la forma en 
que esta distribución proporcional del trabajo se impone es 
precisamente el valor de cambio de esos productos. La ciencia 
consiste precisamente en investigar cómo se impone la ley del valor. 
Por tanto, si quisiéramos explicar de antemano todos los fenómenos que 
aparentemente contradicen a esa ley, tendríamos que anteponer la 
ciencia a la ciencia. Es, precisamente, el error en que incurre Ricardo 
cuando, en su primer capítulo sobre el valor, presupone como algo 
dado todas las posibles categorías que seria necesario investigar 
para poder demostrar su adecuación a la ley del valor C •• ) • 
El economista vulgar no tiene ni la más remota idea de que las relaciones 
diarias y reales del cambio y las magnitudes de valor no pueden ser 
directamente idénticas. La gracia de la sociedad burguesa consiste 
precisamente en eso, en que a priori no existe en ella una regulación 
consciente, social, de la producción. Lo racional y lo naturalmente 
necesario sólo se imponen en ella como un ciego promedio" CI, 705-706) . 

Sin embargo, el análisis de la sociedad capitalista que Marx realizó 
conlleva una explicación de los precios, en la cual los fenómenos del mer
cado aparecen como la manifestación de una serie de desarrollos más 
profundos que dependen de los aspectos centrales del modo de produc
ción. El discurso marxiano no se aparta de las apariencias para negar 
su existencia, ni siquiera para negar su necesidad, sino .para explicarlas 
a partir del régimen social en que se fundan y del cual brotan. No sólo 
desarrolla una explicac;ión de la sociedad moderna a partir de su modo 
de producción, sino que también explica por qué ese régimen de pro
ducción necesita de los precios, y sólo puede funcionar a través de ellos. 

. El economista convencional, en cambio, deja totalmente de lado 
_esta problemática. La dimensión histórico-social del capitalismo, y . por 
ende. su carácter transitorio, no entra en las P.reocupaciones del .teórico 
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cuyo tema central es la "determinación de los precios". Al final de este 
ensayo _volveremos sobre esto. 

VALOR Y PRECIO DE PRODUCCION 

La ley del valor en su expresión más simple sólo presupone el ca
·rácter mercantil de la economía en su conjunto, pero no requiere ningún 
supuesto sobre la organización interna de cada unidad productiva. Sólo 
se requiere división social del trabajo y autonomía de los productores. 

Pero en una economía capitalista el intercambio de bienes no refle
ja solamente su carácter de productos del trabajo privado, sino también 
su carácter de frutos del proceso capitalista de producción: El plusvalor 
aparece ahora como ganancia, y la categoría dominante es ia tasa de 
ganancia. De este modo, las tasas de intercambio de las mercancías se 
establecen al nivel de sus "precios de producción", ya que concurrencial
'mente todos los capitales tienden· a obtener iguales t asas de beneficio. 

La ·concurrencia entre capitalistas no tendría por qué modificar 
las tasas de cambio entre los bienes si el capital invertid.o fuese siempre 
proporcional al trabajo directamente empleado. Pero precisamente la 
distinta composición de los capitales en las diferentes esferas de produc
ción hace que esto no sea así. Con la excepción de alguna mercancía 
·"media", el precio de producción no coincide cori la proporción entre 
los tiempos de trabajo necesarios para producir los bienes. Al tratar este 
punto, el interés fundamental de Marx sigue centrado en las relaciónes 
de producción, y no en los precios mismos: "Después de finalizar su exa
men de las relaciones de producción entre productores de mercancías 
(teoría del valor) y entre capitalistas y obreros (teoría del capital), Marx 
pasa al análisis de las relaciones de producción entre capitalistas indus
triales en las diferentes ramas de la producción (teoría del precio de pro
ducción)" (Rubín 1974, p. 277). 

Desde este punto de vista, poco importa el aspecto cuantitativo de 
los precios de producción; Marx efectuó un rápido cálculo de estos precios 
de producción sumando una ganancia media sobre el valor de los medios 
de producción y la fuerza de trabajo empleada, aunque advirtió que elio 
no era del todo correcto: "En principio, entehdíase que el precio de costo 
·de una mercancía equivalía al valor de ·las mercancías consumidas en su 
producción. Pero el precio de producción de una mercancía es, para el 
comprador de la misma, su precio · de costo, y puede, por tanto, entrar 
como precio de costo en la formación del precio de otra mercancía", de 
modo que si esto no se tiene en cuenta "cabe siempre la posibilidad de 
un error" (III, 170) pues el precio de costo puede no ser igual al valor de 
·sus e-Iementos componentes. Y ésta, por lo demás, es la situación general, 
de modo que en una visión de conjunto es preciso admitir que todas las 
mercancías deben arrojar una ganancia media a sus productores, y que 
tanto los productos como los medios de producción y los bienes-salario 
deben intercambiarse, en equilibrio, a sus respectivos precios de pro
ducción. 



10 . Análisis N<1 4/Maletta 

Gran parte de la polémica sobre el "problema de la transforma
ción" está prefigurada en esta salvedad de Marx (véase Maletta, 1977), 
Bohm-Bawerk vio en la teoría del pr~cio de producción una "gran con
tradicción" respecto a la teoría del valor expuesta en el tomo l de El Capi
tal, pero está ya claro que ambas son desarrollos de la misma idea a 
diferentes niveles de abstracción. Por su parte, Ladislaus van Bortkiewicz 
en 1907 demostró que es perfectamente posible calcular los precios de 
producción "correctos" mediante un sistema de ecuaciones simultáneas 
cuyas incógnitas sean la tasa de ganancia y · los precios de producción: 
las contribuciones de Winternitz (1948) y Seton (1957) no hicieron sino 
refinar este análisis sin variar su. conclusión esencial. Hace poco ha veni
do a demostrarse que el procedimiento de Marx puede considerarse como 
el primer "paso" de una iteración que converge a los "verdaderos" pre
cios de producción (véase Morishima 1974 y Shaikh 1973). 

Este modelo matemático, que a partir de "cantidades de trabajo" 
tecnológicamente establecidas arriba a "precios de producción" con una 
única tasa de ganancia, determina completamente los precios relativos, 
pero no los precios absolutos: .éstos dependen de la unidad de medida que 
se elija, y con la cual se debe llenar el único grado de libertad que el 
sistema posee . 

Diferentes maneras de "normalizar" los precios pueden conducir 
a diferentes precios absolutos, y por ende a dfferentes . evaluaciones de 
los productos y de sus partes componentes. 

Ahora bien, en el cálculo "burdo" de Marx, como se recordará, la 
suma de la plusvalía creada en todas las industrias era igual a la suma 
de las· ganancias recibidas por todos los capitalistas, y además el valor 
total de la producción resultaba ser igual. al total de los precios de pro
ducción. Ha quedado claro a estas alturas que si la "transformación" se 
efectúa "correctamente" no es posible en general cumplir con estas dos 
igualdades; la unidad de medida se puede elegir de tal manera que c;e 
cumpla una de ellas, pero en tal caso no se cumplirá la otra (salvo casos 
especiales que no alteran dicha conclusión); Seton (1957) o Nuti (1977) 
explican con más detalle este aspecto. 

En esencia, el asunto es obvio. Si las mercancías que ·componen 
el plusproducto (aquéllas que los capitalistas comprarán con sus ganan
cias) han sido producidas por industrias con una composición orgánica 
más alta (o más baja) que el promedio, su precio de producción será ma
yor (o menor) que su valor. Si se normalizan los precios de tal modo que 
el total de los valores sea igual al total de los precios, entonces la suma 
del plusvalor será mayc:ir (o · menor) que la suma de las ganancias; y 
viceversa. 

Esto no altera lo sustancial del razonamiento de Marx; en defini
tiva las ganancias no son sino una redistribución del plusproducto (cuyo 
valor es precisamente la plusvalía); como el mismo Marx lo dijo, "perma
nece en pie la tesis de que el precio de costo de una mercancía es siem-
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pre menor que su valor" (la cual) "se convierte ahora prácticamente en 
la tesis de que el precio de costo es menor que el precio de producción. 
( ... ) El precio de costo de una mercancía se refiere siempre a la cantidad 
total de trabajo retribuido que en ella se contiene, mientras que el valbr 
se refiere a la cantidad total de trabajo contenido en . ella, tanto al retri
buido como al no pagado; el precio de producción, por su parte, se refiere 
a la suma del trabajo retribuido más una determinada cantidad de tra
bajo no pagado, independiente de la esfera especial de producción de que 
se trate" (III, 170_.171). La magnitud precisa de estas cantidades es algo 
que no afecta verdaderamente la línea central del argumento, aunque 
su determinación teórica y matemática no deja· de ser importante como 
objetivo colateral del discurso . 

Sin embargo, . la imposibilidad de hacer coincidir en general la 
expresión cuantitativa de la ganancia y de la plusvalía ha sido magni
ficada por algunos autores, en especial ciertos "sraffianos de izquierda" 
como Rodano (1972-73) o Lippi (1975), Opinan que ello destruye la no
ción misma de "plusvalía", y rompe el nexo entre la tasa de ganancia 
y la tasa de explotación, permitiendo prescindir del "cálculo del valor" 
(que aparecería como mn "rodeo innecesario") y pasar directamente de 
las magnitudes físicas a los precios. Si además se admite que el salario 
no tiene que ser necesariamente fijo sino que puede considerárselo va
riable, se llega al sistema. de. Sraffa (1960) en el cual la introducción de 
una variable adicion.al -los salarios- hace que .el sistema resulte inde
terminado: eligiendo arbitrariamente un salario o una tasa de ganancia, 
se llega a un conjunto de precios específico, pudiendo los salarios y las 
ganancias variar ampliamente desde el extremo en que todo el producto 
neto va a los salarios hasta el extremo opuesto en que todo el producto 
neto va a las ganancias. El nivel efectivo de distribución entre ganancias 
y salarios quedaría . fuera de .la "teoría económica", dependiendo sola
mente de la relación de fuerzas entre patronos y obreros. 

Esto último, en sí mismo, no contradice el esquema rnarxiano . En 
cambio, _la · idea de que se puede prescindir del "valor" y de la plusvalfa, 
pasando directamente de las cantidades físicas a los precios, como ·hace 
Sraffa, debe ser considerado más de cerca. 

Si el objetivo es "determinar los precios" , puede demostrarse ca
balmente que una tecnología con coeficientes fijos más un nivel exógeno 
de salario real son suficientes para determinar los precios y la tasa de 
ganancia, sin necesidad alguna de pasar por el cálculo "tecnocrático" 
de las cantidades de . trabajo requeridas por cada linea de product ión . 
El "cálculo del valor" (para usar el término de Bortkiewicz) podría ser 
considerado, como lo hace Samuelson, como un "rodeo iJ.:mecesario". Aho
ra bien, el propósito del análisis marxiano no es, como ya dijimos, el 
cálculo de los precios, sino el estudio de las relaciones de producción en 
la sociedad capitalista, a través de las cuales · el trabajo se combina y 
coordina a nivel social 4 • Si de la organización social del trabajo se llegó 
al valor, la concu,rrencia entre capitalistas conduce del valor a los preciGs 
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de producción. El análisis de la sociedad capitalista no puede prescindir 
de su carácter mercantil, es decir del hecho de que los agentes económicos 
son privados, autónomos y competitivos, hecho que se expresa en la ley 
del valor 5; ese análisis no puede prescindir tampoco de lo que es su rasgo 
esencial, la compraventa de fuerza de trabajo y la producción de plusva
lor, que se expresa en la teorí.a de las relaciones entre capitalistas y 
obreros, la teoría de la explotación; ni puede omitir otro rasgo esencial 
de este modo de producción, a saber, el carácter privado, autónomo ' y 
competitivo de los diferentes capitales, cada uno de los cuales opera con 
c;liferentes proporciones entre medios de producción y fuerza de trabajo, 
y que se expresa en la teoría de la tasa media de ganancia y de los pre
cios de producción. 

Esto no implica que la determinación de los precios de producción 
requiera el previo conocimiento de la ley de valor; por el contrario, los 
precios son calculables al margen de ese conocimiento como en la prác
tica lo hace la propia sociedad fuera de toda intervención del cálculo del 
valor-trabajo. Pero por ese camino no pueden descubrirse las "leyes del 
movimiento (histórico) de la sociedad capitalista", y esto invalida todos 
los argumentos sobre "rodeos innecesarios". 

En última instancia, como lo pone Rubín, la distribución del traba
jo social depende de la productividad del trabajo en las diferentes ramas 
de actividad económica; en una sociedad mercantil, est a determinación 
se opera a través de la mediación del mercado, que convierte todos loa 
trabajos en trabajo abstracto socialmente igualado; al considerar la con
currencia capitalista, el cuadro se enriquece: "En lugar del esquema de 
una economía mercantil simple: productividad del trabajo - trabajo abs
tracto - valor - distribución del trabajo social, para una economía capi
talista obtenemos un esquema más completo: productividad del trabajo
trabajo abstracto - valor - precio de producción - distribución del capi
tal - distribución del trabajo social'' (Rubin 1974, p. 278) . 

El análisis de la mercancía y la teoría de la plusvalía son pues, 
pasos necesarios e imprescindibles para captar la naturaleza de la socie
dad capitalista y sus leyes de movimiento, aunque las mismas manifes
taciones externas explicadas por este discurso marxiano puedan dar 
origen a muy otras explicaciones. De h echo, Marx sefiala que sus "pre
cios de producción" no son diferentes de aquellas otras categorías utili
zadas por los economistas clásicos: "Esto que nosotros llamamos precio 
de producción es, en realidad, lo mismo que A. Smith llama natural pri
ce, R,icardo price of production o cost of production, y los fisiócratas prix 
nécessaire" (III, 200). 

Sin embargo, su análisis añade algo esencial que no puede ser cap
tado por los economistas clásicos aludidos, ya que "ninguno de ellos, A. 
Smith, Ricardo o los fisiócratas, desarrolla la diferencia entre el precio 
de producción y el valor" . Los propios economistas que niegan la deter
minación del valor por el tiempo de trabajo "hablan siempre de los pre
cios de producción como de los centros en tomo a los cuales fluctúan los 
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precios de mercado. Pueden hacerlo así porque el precio de producción 
es ya de por sf una forma completamente enajenada, y prima facie ab
surda, del valor de la mercancía; una forma que se presenta en el plano. 
de la concurrencia y, por tanto, en la conciencia del capitalista vulgar y 
también, como es lógico, en la del economista vulgar" (III, 200-201). 

El economista, "ideólogo" y "sicor'ante" del capital (como lo llama 
Marx en I, 482 y 650), no necesita de la ley del valor para referirse al 
mecanismo de los precios y para descubrir los precios de producción. Pue
de "determinar los precios" sin necesidad de tener una teoría de la explo
tación y sin desentrañar las leyes de movimiento de la sociedad burguesa. 
Si lo hiciera desbordaría totalmente los límites de su propia disciplina, 
vería romperse entre sus manos la cristalería teórica de la economía bur
guesa y se vería intelectualmente obligado a efectuar una crítica de la 
economía política. Mientras nó trasponga ese límite, mientras siga consi
derando las categorías del análisis económico como intemporales y abso
lutas, podrá considerar coherentemente el · análisis del valor como un ro-
deo innecesario: lo es realmente para él. · ' 

Ocurre aquí algo similar a la situación que se dió entre la concep
ción cosmológica precorpernicana y la nueva visión heliocéntrica en el siglo 
XVI. La astronomía tolemaica no sólo coincidía aproximadamente con 
los fenómenos observables; era además una doctrina llena de sentido co
mún, engarzada profundamente a una visión del mundo que predominó 
en toda la Antigüedad y el Medioevo. También . era útil para la navega
ción al orientar la ruta mediante la posición aparente de los astros. Para 
el hombre de la Antigüedad o de la Edad Media, el complicado aspecto 
del Universo moderno le obligaría a revisar sus concepciones en casi 
todos los aspectos de la vida, y no le suministraría una herramienta más 
práctica para las necesidades cotidianas como la navegación. Para él, el 
saber la posición "correcta" de los astros, deducir luego de allí la posi
ción aparente, y a partir de ~llo orientar su ruta, le parecería un "rodeo 
innecesario" cuando puede· mirar directamente la posición visible de las 
estrellas y actuar como si éstas girasen en torno de la Tierra. 

No es muy distinta la situación del economista convencional cuan
do se enfrenta a la teoría marxista. Sus problemas prácticos son adecua
damente resueltos por la teoría cémvencional, la cual por lo demás refleja 
enteramente (o casi, como lo prueba el debate sobre la reversión de téc
nicas) los fenómenos observables; apenas algunos "agujeros negros" po
nen en duda su validez lógica, como los que salieron a la luz en el curso 
de las polémicas sobre la teoría del capital y la distribución, pero sin que 
hasta el presente esos debates hayan conseguido conmover la vigencia 
del edificio neoclásico y de su asentamiento intelectual e institucional. 
¿Por qué habría de recurrir este economista a un· estilo científico que lo 
aparta de sus problemas prácticos, que no le suministra mejores herra
mientas analíticas, que se opone casi frontaltnente al "sentido común" 
(cualquiera sabe que la tierra está quieta en el espacio, y que el capital 
tiene una productividad tan buena como la del trabajo), y que -lo que 
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es más grave-- le obligaría a revisar enteramente su concepción de la 
sociedad, de la ciencia y de la historia? 

VALOR INDIVIDUAL Y . VALOR DE MERCADO 

En lugar de aparecer como problema central y como punto de 
partida, los precios de mercado aparecen en el análisis de Marx como un 
resultado, luego de un laborioso análisis de categorías menos apariencia
les en que ellos se fundan. Por un lado, ellos son un desarrollo o refina
miento de la forma de valor, analizada primeramente en forma abstrac
ta y general; por el otro, aparecen como el mecanismo a través del cual, 
en la práctica, se imponen las leyes globales independientemente dedu
cidas del modo de producción capitalista. 

Como anticipándose a los burlones comentarios de Samuelson so
bre la arbitrariedad del pasaje entre valores y precios de producción 
Marx escribe a propósito de ésto: "El problema verdaderamente difícil 
que aquí se plantea consiste en saber cómo se opera esta compensación 
de las ganancias para formar la cuota general de ganancia, puesto que 
se trata, evidentemente, de un resultado que no puede constituir un pun
to de partida" (111, 179); poco antes había expresado: "La modificación 
efectiva de la cuota general de ganancia, siempre y cuando no se deba 
a acontecimientos económicos extraordinarios, es siempre el resultado 
muy tardío de una serie de fluctuaciol)es que se extiende a lo largo de 
extensos períodos de. tiempo"; y antes aún: .. "En toda la producción capi
talista ocurre lo mismo: la ley general sólo se impone como una tenden
cia predominante de un modo muy complicado Y. aproximativo, como una 
media jamás susceptible de ser fijada, entre perpetuas fluctuaciones" 
(III, 167). 

El punto inicial del tratamiento es una distinción entre dos aspec
tos del proceso de nivelación de cuotas de ganancia: dentro de cada esfe
ra de producción, y entre diferentes esferas de producción. A primera 
vista, podría inferirse superficialmente que' los precios de producción su:::-
gen de la competencia entre diferentes ramas, y que el discurso subsi
guiente se refiere a la concurrencia entre firmas de la misma industria. 

· Sin embargo, ambos procesos son caras de la misma moneda; Marx asume 
para ambos los mismos mecanismos concurrenciales, que son esencial
mente procesos de movilidad de los capitales entre una empresa y otra; 
para él, la competencia niveladora de tasas de ganancia se establece pri
mero dentro de cada rama de producción, ya que la igualación · de las 
tasas de ganancia de las diferentes ramas productivas exige un capitalis
mo mucho más desarrollado, con un grado muy alto de concentración y 
centralización del capital, con un elevado desarrollo del capital finan
ciero y de las compañías por acciones, es decir de aquellos mecanismos 
qt.te permiten la . rápida entrada y salida de capitales de cada empresa, 
y que· tienden a · con·stituir" al" capital como entidad por derecho propio, 
desvinculada como tal de los procesos productivos particulares én su as
pecto técnico material; el capital va apareciendo cada vez más clara
mente como un simple valor que se invierte productivamente, cuya ex-
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presión más pura (y más "fetichista") es el capital a interés; y de este 
modo "el capital cobra conciencia de sí mismo como una potencia social 
en la que cada capitalista toma parte proporcional en el capital total de 
la sociedad" (III, 197-198). "El capital logra imponer en mayor o menor 
medida esta nivelación, tanto más cuanto más desarrollado se halle el 
capitalismo en una sociedad nacional dada" (III, 198). "Pero la compe
tencia de los capitales en distintas ramas de producción (requiere) ... 
que el régimen capitalista· se halle más desarrollado que para realizar 
·(la concurrencia dentro de una rama)" (III, 184). 

Para analizar el proceso que culmina en la determinación de los 
precios observables de mercado, Marx desdobla el concepto genérico de 
valor (que para ' el caso puede substituirse por "precio de producción") 
introduciendo algunos conceptos nuevos. Por una parte analiza ciertos 
aspectos que se sitúan "del lado de la oferta", es decir en las condiciones 
microeconómicas de producción con que operan las diferentes firmas; 
Y por otro lado ciertos aspectos que se refieren al equilibrio o desequi
librio entre la oferta y la demanda. 

Un supuesto simplificador que se · mantiene casi permanentemente 
es el de considerar que en la rama de producción considerada, el precio 
de producción es directamente igual al respectivo valor de las mercancías. 
PÍ:lra ello Marx discute con cierto detalle las condiciones o premisas que 
este supuesto implica. 

En primer lugar, las mercancías -dice- se cambiarían por su 
valor en una sociedad organizada en torno a la producción simple de 
mercancías, o más genéricamente, en los "regímenes en que los medios 
de producción pertenecen al obrero . . . en la medida en que los medios 
de. producción pertenecientes a una rama de producción sólo pueden 
transferirse con dificultad de una esfera a otra y en que, por tanto, las 
diversas esferas de producción se comportan entre sí, dentro de ciertos 
límites, como si se tratase de países extranjeros o· de comunidades comu
nistas diferentes" (III, 182)6

• 

. P"eró ta~bién ocurriría lo mismo en una esfera de producción cuya 
composición orgánica coincida con la composición promedio del capital 
social en su conjunto 7 • En casi todo el examen del tema, se toma como 
punto de partida esta hipotética rama de producción "media", aunque 
luego las conclusiones son generalizadas: "Todo lo que hemos dicho (del 
valor) · vale, con las restricciones necesarias, para el precio de producción" 
(III, 201). 

A partir de este supuesto, introduce Marx los conceptos de "valor 
individual" (individueller Wert) y de "valor de mercado" (Marktwert) o 
"valor social" (Gesellschaftlicher Wert), conceptos que se conectan muy 
de cerca con los "precios de mercado" (Marktpreise). El siguiente pasaje 
·ilustra el tratamiento· ínarxiano de estos · conéeptos: 

"El supuesto de que las mercancías de las diversas esferas de producción 
se venden por sus valores sólo significa, naturalmente, que su valor 
constituye el centro de gravitación en torno al cual giran sus precios 
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Y a base del cual se compensan sus constantes alzas y bajas. 
Pero, además, habrá que distinguir siempre un valor de mercado. del 
que hablaremos más adelante, del valor individual de las distintas 
mercancías producidas por los diversos productores. El valor individual 
d~ algunas de estas mercancías será inferior al valor de mercado 
Ces decir, se requerirá para su producción menos tiempo de trabajo del 
que indica el valor de mercado}; el de otras será superior a él . 
El valor de mercado deberá considerarse, de una parte, como 
el valor medio de las mercancías producidas en una esfera de 
producción; de otra parte como el valor individual de las mercancías 
producidas bajo las condiciones medias de su esfera de producción y que 
constituyen la gran maEa de .la misma" CIII, 182-183} 8 • 

La "esfera de producción" se descompone en una cantidad de fir
mas individuales, cada una de las cuales produce la mercancía con un 
"valor individual" diferente, que corresponde al hecho de que en cada 
empresa se gasta una distinta cantidad de t iempo social de trabajo para 
la fabricación del producto. El análisis de la formación del "valor de 
mercado" a partir de los valores individuales comienza planteándose co
mo si el conjunto de mercancías producidas en una esfera de producción 
constituyese una sola gigantesca mercancía, cuyo valor es la suma total 
de todos los valores individuales: 

"De este modo, lo que hemos dicho de la mercancía aislada será ahora 
aplicable literalmente a la masa de mercancías lanzada al merca~o por 
una determinada rama de producción. La norma de que el valor 
individual de la mercancía debe corresponder a su valor social aparece 
expresada o concretada ahora en el sentido de que la cantidad total 
de mercancías encierra el tiempo social necesario para su producción y 
que el valor de su masa es igual a su valor de mercado" CIII, 186). 

El segundo paso lógico consiste en analizar los valores individua
les que en el paso anterior habían sido sumados; en primer lugar se pone 
el caso de una distribución "normal": 

"Supongamos ahora que la gran masa de estas mercancías se produzca 
aproximadamente bajo las mismas condiciones sociales normale~. 
de tal modo que este valor sea al mismo tiempo el valor individual de 
las distintaz mercancías que forman esta masa". 

"Si una parte relativamente pequeña se produce en condiciones menos 
favorables y otra en condiciones más beneficiosas, de tal .modo que el 
valor individual de una parte sea superior y el de otra parte inferior 
al valor medio de la gran masa de le.s mercancías, pero compensándose 
estos dos extremos y haciendo que el valor medio de las mercancías 
que en ellos figuren sea igual al valor de las .mercancías pen;enecientes 
a la gran masa intermedia, resultará que el valor de mercado aparece 
determinado por el valor de las mercancías producidas en las 
condiciones medias" CIII, 186) . 

Desde el tomo I se ha sostenido que él "va1or" corresponde al tiem
po de trabajo necesario "bajo las condiciones medias sociales" de produc
tividad, habilidad, destreza. progreso técnico, etc. Ahora este concepto 
aparece complicado por tres distintos tipos de promediación: por una par-
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te, las mercancías producidas bajo diferentes "condiciones" arrojan un 
"valor individual promedio" que depende de la distribución del producto 
global entre las firmas de diferente nivel tecnológico; por otro lado, el 
"valor de mercado" aparece como "centro de gravedad" (y por lo tanto 
como pron'ledio) de los precios empíricamente observables a lo largo del 
tiempo; y por último, el "valor de mercado" corresponde también al 
"valor individual" de las mercancías producidas en las empresas "inter
medias", es decir las que no son ni muy atrasadas ni muy avanzadas 
Mcnicamente. 

Sin embargo, este tercer tipo de "promediación" depende única
mente del supuesto de que los distintos tipos de empresa están distribui
dos simétricamente. En seguida Marx pasa a considerar los casos de 
distribución asimétrica: 

"Supongamos, por el contrario, que la cantidad total de las mercancías 
de que se trate y que han sido lanzadas al mercado siga siendo la 
misma, pero que el valor de las mercancías producidas en las 
condiciones peores no se compense con el valor de las producidas en 
las condiciones mejores, .de tal modo que la parte de la masa producida 
en las condiciones peores constituye una magnitud relativamente 
importante, comparada tanto con la masa intermedia como con el otro 
extremo; en este caso, es la masa producida en las . condiciones 
peores la que regula el valor de mercado o valor social" . 

"Supongamos, finalmente que la masa de mercancías producida en 
condiciones superiores a las medias supere considerablemente a la 
producida. en peores condiciones y constituya incluso una cantidad 
importante con respecto a la producida en condiciones medias; 
en este caso, será la parte producida en las condiciones mejores la que 
regule el valor de mercado" CIII, 186-187) . 

"Prescindimos aquí del caso de abarrotamiento del mercado; en que es 
siempre la parte producida en las mejores condiciones la que regula 
el precio de mercado; aquí no se trata del precio de mercado, en 
cuanto distinto del valor de mercado, sino de las diversas 
determinaciones del valor mismo de merca.do" CIII, 187) . 

Nótese la separación entre las fluctuaciones debidas a la relación 
oferta-demanda ( que mueven los precios de mercado alrededor del valor 
de mercado) y los cambios en la distribución de la producción entre las 
firmas de diferente condición (que mueven el valor de mercado hacia 
uno u otro extremo del espectro de valores individuales). 

En definitiva, el valor de mercado es siempre el promedio de los 
valores individuales producidos, pero este promedio no siempre coincide 
con la product'ividad de las empresas intermedias. Si las empresas más 
avanzadas pesan suficientemente con su producción en el mercado, el 
promedio ponderado de todos los valores individuales se desplaza de la 
zona intermedia hacia el extremo de mayor productividad, alcanzándolo 
solamente como límite cuando todas las mercancías son producidas por 
las empresas de mayor productividad; y lo mismo vale, para el caso 
opuesto. Si la distribución de las .,,empresas según sus niveles de pro-
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ductividad va cambiando, entonces tiene que cambiar el valor de mer
cado, ya que éste expresa el tiempo socialmente necesario en promedio 
para la producción de la mercancía. De hecho, el progreso técnico en 
una economía concurrencia! se expresa mediante el afianzamiento de 
las empresas con mayor productividad, y el aplastamiento y eliminación 
de las que producen en peores condiciones. 

Estos cambios, quiero reiterarlo, se analizan con prescindencia de 
todo desequilil:irio entre la oferta y la demanda, y como resultado úni
camente de modificaciones en las condiciones medias de producción. La 
influencia de la relación oferta-demanda es un tema completamente dis
tinto, que Marx examina utilizando la categoría de precio de mercado. 

VALOR Y PRECIO DE MERCADO 

Está ampliamente difundida la noción de que el concepto marxista 
de "valor" es ajeno a los mecanismos de mercado. Se determina, según 
esta concepción, en la "esfera de la producción", y no tiene nada que 
hacer con la "esfera de la circulación"; lo que ocurra en ésta está deter
minado por lo que ocurre en aquélla. Si bien esto es sustancialmente 
correcto, de ello no se sigue que el mercado no tenga nada que ver en 
la determinación del valor. 

El mercado tiene una primera forma de relacionarse con el valor, 
demasiado obvia para tener que recordarla. El valor no es una magni
tud fijada de antemano por alguna autoridad, sino que es establecido 
mediante la acción de las fuerzas del mercado a través de las transaccio
nes de múltiples compradores y vendedores. Por otro lado, la igualación 
de los trabajos concretos transformándolos en trabajo abstracto, y la re
ducción del trabajo complejo de diversas especies a trabajo simple o 
medio (o sea, las proporciones de equivalencia entre diferentes tipos de 
trabajo) tampoco son establecidas técnicamente de antemano sino a tra
vés del mercado mismo . Estas propiedades de la ley del valor, esenciales 
a la economía mercantil, ligan indisolublemente mercado y valor, y des
virtúan toda teoría "tecnocrática" del valor-trabajo que quiera asimilar
se a la teoría de Marx 9 . 

Por otro lado, la determinación del valor de mercado (o valor so
cial) requiere que la producción corresponda a la cantidad demandada 
socialmente a ese valor: 

"Para que el precio de mercado. . . corresponda al valor de mercado ... 
es necesario que la presión que ejerzan entre sí los distintos vendedores 
sea lo suficientemente grande para lanzar al mercado la masa 
de mercancías que reclaman las necesidades sociales, es decir, la 
cantidad por la que la sociedad se halla en condiciones de pagar el valor 
de mercado. . . Al bajar el valor de mercado, crecerán por término 
medio las necesidades sociales (que, para estos efectos, son siempre 
necesidades solventes), pudiendo absorber, dentro de ciertos límites, 
cantidades mayores de mercancías. Al aumentar el valor de mercado, 
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se contraerán las necesidades sociales con respecto a estas 
mercancías. pudiendo ser absorbidas cantidades mayores de ellas. 
Por tanto, si la oferta y la demanda regulan el precio de mercado, 
o mejor dicho, las oscilaciones de los precios de mercado con 
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respecto al valor de mercado, tenemos que, por otra parte, el valor de 
mercado regula la proporción entre la oferta y la demanda o es el 
centro en torno al cual las fluctuaciones de la oferta y la demanda hacen 
oscilar los precios de mercado" CIII, 185) . 

La demanda, que depende fundamentalmente de los ingresos de 
las diferentes clases sociales (111, 185-186), se expresa en una serie de 
cantidades demandadas solventemente para diferentes niveles de valor 
(o precio). En el párrafo que analizamos, Marx toma el valor de merca
do como "variable independiente", que puede variar -por ejemplo- al 
cambiar el nivel medio de productividad del trabajo; para cada nivel de 
ese valor de mercado, la cantidad demandada es distinta: 

"La determinación cuantitativa de esta necesidad es algo absolutamente 
elástico y fluctuante. Su fijeza es pura apariencia. Si los medios de 
subsistencia fuesen más baratos o los ¡;alarios en dinero más 
elevados. los obreros comurarían más artículos de consumo v se 
ampliaría la 'necesidad social' de este tipo de mercancías" CIII, 192) . 

La demanda, pues, sólo está determinada para cada nivel de pre
cio. y depende también del ingreso disponible de los demandantes. Pero 
en las condiciones vigentes de producción, sólo hay un valor que repre
sente la cantidad de trabajo socialmente necesaria para la producción 
de la mercancía (y en el caso . genérico de una economía capitalista, sól'J 
un precio de producción que arroje para esa rama la tasa general de 
ganancia). Si se lanzan al mercado masas más grandes de mercancía,,, 
su precio deberá ser menor, porque sólo así serán todas absorbidas; pero 
esos precios ya no arrojarán, para los productores medios de la rama, el 
valor de mercado (o el precio de producción), de modo que se producirá 
un retiro temporario o definitivo de capitales hacia otras ramas de pro
ducción o hacia la mera inactividad; esto hará bajar la producción hasta 
que ésta se sitúe en la cantidad que puede ser absorbida en base al valor 
de mercado (o sobre la base del precio de producción correspondiente): 
sólo así cesarán las traslaciones de capital hacia otras ramas . A la inver
sa, si la producción hubiese sido insuficiente, afluiría capital desde otras 
ramas hasta alcanzar el nivel deseado. En otros términos; las mercancfas 
se venden por su valor de mercado (o por su precio de producción) sólo 
cuando se producen en la cantidad que el mercado puede absorber a ese 
valor. Y a la inversa: de entre todas las combinaciones de cantidad y va
lor que forman la "curva de demanda", sólo puede establecerse en for
ma sólida y duradera aquella cantidad que corresponde al valor de mer
cado. Esa cantidad de producto, si se establece análogamente en todas 
las ramas de producción, define un estado de equilibrio entre las dife
rentes esferas productivas. y se obtiene asf una distribución del capital 
global (y del trabajo global) entre las diferentes ramas. "El cambio de 
las mercancías por su valor corresponde a un estado de equilibrio entre 
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las diferentes ramas de producción" (Rubin 1974, p. 279. Véase también 
III, 192, donde Marx expone la idea). 

Ahora bien, en una situación dada, el valor de mercado es el pro
medio de una cantidad de valores individuales. En cada rama, algunos 
productores obtendrán la ganancia media, otros obtendrán una ganancia 
extraordinaria, y otros una tasa menor que la tasa general de ganancia. 

Si no existen obstáculos a la concurrencia y la movilidad del capi
tal y del trabajo, estas diferencias tenderán a eliminarse, sin logrado casi 
nunca por completo. Los productores que operen en forma más "desfa
vorable" tenderán a cambiar de técnicas o a retirarse del mercado; los 
que produzcan con mayor nivel de productividad incrementarán su pro
ducción, acumularán más capital y se afianzarán. Todo ello hará que el 
valor medio se desplaée en dirección al valor individual de las empresas 
más productivas, abaratando el producto. Esto, a su vez, dejará en posi
ción desfavorable a algunos productores que antes obtenían la ganancin 
normal, obligándolos a retirarse o a cambiar de técnica. Y de este modo, 
el mecanismo de la concurrencia va haciendo bajar el valor de mercado 
de cada mercancía, desplazando a los productores, ineficientes y obsoletcs 
mientras que va afianzando a los más lucrativos. Así se van produciendo, 
normalmente, abaratamientos de los productos que desplazan hacia abajo 
el valor de mercado (o el precio de producción). 

Al bajar el valor, como ya vimos, aumenta la cantidad de met·
cancías que el mercado puede absorber, permitiendo un aumento de la 
producción. De este modo, el mismo mecanismo de la demanda combina
do con la productividad del trabajo va imponiendo modificaciones en la 
relación proporcional de las distintas esferas productivas entre sí; a través 
de la concurrencia de los productores de mercancías se impone así so
cialmente la ley del valor, entendida como forma social de la organiza
ción del trabajo y como expresión del equilibrio entre las distintas fina
lidades alternativas del trabajo. 

El asunto se presentaría bastante claro si no pudiese surgir unn 
confusión a raíz de lo que parece ser un descuido terminológico de Marx, 
quien en un par de párrafos se refiere a los precios que surgen de los 
desequilibrios oferta-demanda llamándolos "valores de mercado" en lu
gar de "precios de mercado". El primero de los textos relevantes es el 
siguiente: 

"Si. . . el precio fuese más alto que el valor medio del mercado 
(,mittlere Marktwert), la demanda sería más débil. A base de ciertos 
precios, una clase de mercancías puede ocupar cierto sitio en el mercado; 
el sitio sólo sigue siendo el mismo, al cambiar los precios, cuando 
el precio más alto lleva aparejada una cantidad menor de mercancías 
y el precio más bajo una cantidad de mercancías mayor. Por el 
contrario, si la demanda es tan fuerte que no se reduce aunque el 
precio se regule por el valor de las mercancías producidas en las peores 
condiciones, serán éstas las que determinen el valor de mercado. 

"Mas para esto es necesario que la demanda exceda de la normal o que 
la oferta sea inferior a la normal. Finalmente, si la masa de las 
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mercancías producidas excede de la que puede encontrar salida a los 
valores de mercado medios, son las mercancías producidas en las 
mejores condiciones las que regulan el valor de mercado. C ... ) Y lo que 
decimos del valor de mer cado es también aplicable al precio de 
producción, cuando éste sustituya al valor de mercado. C ... ) Y es, a su 
vez, el centro en torno al cual giran los precios de mercado diarios 
y a base del cual se compensan dentro de determinados períodos" 
CIII, 183. Subrayado mío) . 

Marx comienza refiriéndose al caso en que el "precio" es superior 
al "valor medio de mercado". Este último concepto parece un tanto_ equí
voco, ya que el valor de mercado es, por definición, un promedio (en el 
doble sentido de que es el promedio de los valores individuales y el pro
medio de los precios de mercado); hablar del "valor medio de mercad1,'' 
sería redundante. Puede suponerse que a Marx no le preocupó esa re
dundancia, aunque también pudiera suceder que quiso referirse al "pre
cio medio de mercado" que sería precisamente el valor de mercado. Pero 
de todos modos esta ambigüedad no es decisiva en este contexto. 

Más grave es el uso de "valor de mercado" las otras veces que apa
rece subrayado; allí se afirma que cuando la demanda es muy fuerte, y 
el precio coincida con el valor individual de las empresas menos produc
tivas, será éste ei que determine el valor de mercado. Esto no parece 
lógico, pues una demanda anormalmente grande sólo puede trasladar el 
precio de mercado, pero su propio mecanismo de ajuste hará subir la 
oferta o bajar la demanda de modo que, a la larga, los precios oscilarán 
en torno al valor de mercado. Dejando el párrafo tal como está, pudié
ranse esbozar algunas interpretaciones para tratar de rescatar su sentido 
literal, pero más simple es suponer que en los textos subrayados debe 
leerse "precio de mercado" en lugar de "valor de mercado", en cuyo caso 
el pasaje recupera inmediatamente claridad. 

Poco más adelante, Marx vuelve a exponer el asunto incurriendo 
en la misma imprecisión terminológica. El texto comienza con la si
guiente afirmación: 

"Si la demanda ... sigue siendo también la normal, la mercancía se 
venderá por su valor de mercado C ... l Si, por el contrario, la cantidao. 
es menor o mayor que la demanda de ella, se darán divergencias del 
precio de mercado con r especto al valor de mercado" . CIII, 189). 

Hasta aquí no hay inconvenientes. Pero a continuación viene fo 
siguiente: 

"La primera divergencia será que cuando la cantidad sea demasiado 
pequeña el valor de mercado se hallará siemprEl regulado por la 
mercancía producida en las peores condiciones, mientras que cuando 
sea demasiado grande lo estará por la producida en las condiciones 
mejores; es decir, que en cualquiera de estos dos casos será uno de los 
dos extremos el que determine el valor de mercado, a pesar de que, 
con arreglo a la simple proporción entre las masas producidas en 
distintas condiciones debiera obtenerse otro resultado". (lbidem: 
subrayado mío) . 
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Si en este párrafo se sustituye la expresión "valor de mercado" 
en las dos ocasiones subrayadas, escribiendo en su lugar "precio de me.·
cado", el párrafo cobraría pleno y correcto significado. Tal como esiá, 
en cambio, sólo produce uua nueva confusión, que deja sin sentido al 
resto de la exposición. Sólo mediante esa corrección podría entender.;e 
la proposición con que el texto prosigue: 

"Si la diferencia entre la demanda y el volumen de producción es más 
importante todavía, el precio de mercado diferirá también má'5 
considerablemente, en más o en menos, del valor de mercado" 
(ibídem. Subrayado mio) . 

Si el nivel de precios proveniente de un desequilibrio de oferta 
y demanda originara un nuevo nivel del valor de mercado, como se des
prendería del texto anterior, no tendría sentido esta referencia a la di
ferencia entre precios de mercado y valor de mercad~. 

La progresiva transformación de los textos marxianos en "libro 
sagrado" puede hacer retroceder con horror a muchos, ante la mera pre
tensión de descubrir en ellos un error de pluma. Las infinitas correccio
nes de similares errores, efectuadas en vida por el propio Marx o póstu
mamente por Engels, son suficientes para demostrar -,si cabe- que tales 
"calamidades" podían efectivamente ocurrirle a Marx, y que algunos 
errores pueden haber sobrevivido a la vigilancia del propio autor (que 
ni siquiera tuvo tiempo de dar una redacción definitiva al texto) y del 
albacea literario (que tuvo que atravesar anciano y casi ciego por un 
manuscrito casi ilegible, sin que -por temperamento- se sintiese muy 
apto para las sutiles distinciones del pensamiento abstracto, como lo ·ex
presó en diversas ocasiones cuando Marx le sometía humildemente sus 
ideas y borradores). 

Negarse a admitir esta confusión de lenguaje entre "Marktwert" 
y "Marktpreis" en los párrafos aludidos puede conducir a conclusiones pa
radójicas. El inteligente artículo de Gaetano Baldi es un ejemplo: 

"La ligazón entre el valor de mercado y la relación oferta-demanda 
es bastante explícita, aun cuando r elegada a los casos en que esa 
relación está fuertemente desequilibrada en una u otra dirección, 
y nos parece más bien desconcertante. Si se acepta dejar de lado, 
en efecto, la hipótesis de una accidental confusión de términos entre 
'valor de mercado' y 'precios de mercado' no se podría negar que Marx 
abandone aquí el carácter objetivo y au tónomo del valor de las 
mercancías para reducirlo de valor absoluto a simple relación de 
cambio" CBaldi, 1971, p. 609. Subrayado míol . 

Pero en definitiva, superados los obstáculos hermenéuticos, se lle
ga una concepción sumamente coherente que pasa del valor individual 
al valor social o de mercado, y del valor de mercado al precio de mercado, 
para terminar generalizando todo aquello a cualquier esfera de produc
ción, donde ya el precio de producción no coincide necesariamente con 
el valor. La productividad del trabajo y el nivel de necesidades sociales 
solventes determinan un valor de mercado así como la cantidad de mer-
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cancías que han de producirse. Ese valor puede cambiar al cambiar el pro
medio de productividad de las diversas firmas componentes de la rama par
ticular de producción de que se trate, y que compiten entre sí en busca de 
mayores ganancias. Los accidentales (pero recurrentes) desequilibrios entre 
la demanda y la oferta determinan fluctuaciones de los precios de merca
do alrededor del "centro de gravedad" (valor o precio de producción), 
fluctuaciones que se compensan mutuamente a lo largo del tiempo . 

Para que el análisis alcance mayor generalidad, resta levantar el 
supuesto de que los capitales pueden competir libremente movilizándose 
dentro de cada rama y entre las diferentes ramas de la producción. Este 
supuesto es precisamente el que explica la nivelación de las ganancias en 
torno a la tasa media o general, impidiendo la subsistencia prolongada 
de toda ganancia extraordinaria. El levantamiento de esta hipótesis se 
expresa conceptualmente en la teoría de la renta, cuyo caso más típico 
es la renta del suelo. 

La imposibilidad de crear tierras nuevas de la nada impide que la 
concurrencia arranque a los terratenientes la sobreganancia generada por 
su menor composición orgánica respecto de otras esferas de producción 
(renta absoluta) así como la sobreganancia proveniente de la mayor pro
ductividad de algunas fincas respecto de otras dentro de la misma esfera 
agropecuaria (renta diferencial). A este tema se dedica b_revemente la 
siguiente sección de este ensayo. 

EL PRECIO REGULADOR GENERALIZADO 

La producción capitalista puede seguir adelante aun cuando el ni
vel de equilibrio de algunos precios no coincida exactamente con los 
precios de producción, y aun cuando la tendencia a la igualación de la 
tasa de ganancia encuentre obstáculos sistemáticos (más allá de las meras 
fluctuaciones aleatorias). Esta situación, evidentemente, sería el resulta
do de la existencia de " monopolios naturales o artificiales", entre ellos 
el caso más conocido que es el de la renta del suelo. Marx concluye el 
capítulo 10 con estas palabras: 

"Pero las ganancias extraordinarias pueden provenir además, del hecho 
de que ciertas esferas de producción se hallen en condiciones de 
sustraerse a la transformación de los valores de sus mercancías en 
precios de producción y por tanto a la reducción de sus ganancias a la 
ganancia media. En la sección sobre la renta del suelo habremos 
de considerar ulteriores formas de estos dos tipos de ganancia 
extraordinaria" CIII, 201) . 

De modo que el "centro de gravedad" de los precios diarios de 
mercado, puede no ser aquél que arroja una ganancia media al respectivo 
capitalista representativo de la rama. ºYa desde el comienzo del mismo 
capítulo se anunciaba: 

"El hecho de que algunos capitales invertidos en determinadas esferas 
de producción puedan no someterse, por la razón que sea, al proceso 
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de nivelación a que nos estamos refiriendo, no hace cambiar en ló más 
mínimo los términos del problema. En este caso, la ganancia 
media se calculará a base de la parte del capital social que entra 
en el proceso de nivelación" CIII, 179). 

Estas referencias generales, junto con el exhaustivo desarrollo de 
la teoría de la renta fundiaria, permiten comprender que para Marx el 
intercambio de mercancías, en una sociedad capitalista, oscila alrededor 
de ciertos niveles que podemos llamar genéricamente "precios regulado
res". En efecto, así llama Marx al precio agrícola determinado por 1a 
productividad de la tierra peor, que no coineide, obviamente, con el hi
potético "precio de -producción" que resultaría de sumar la ganancia 
media al costo de producción de la tierra media. Para extender el con
cepto a cualquier otro caso similar en· que se presenten situaciones de 
limitación de la concurrencia, hablaremos de un "precio regulador gene
ralizado", que puede o no coincidir con el precio de producción, el cual 
a su vez puede o no coincidir con el valor de mercado. 

La tendencia del capitalismo hacia la concentración y centraliza
ción del capital, tendencia que se encuentra en el centro mismo de la 
concepción de Marx acerca de este régimen de producción y sus "leye5 
de movimiento", hace que se deba prestar mucha atención a este concep
to de precio regulador, pues en una economía capitalista profundamente 
penetrada por los monopolios, es probable que en todas las ramas de 
producción existan restricciones a la competencia y capitales que "¡¡e 
sustraen al proceso de nivelación". 

En esa situación, la competencia sólo puede nivelar ganartcias de 
los capitales menos concentrados, ya que los que operan en condiciones 
monopólicas y con menor costo unitario pueden proteger sus altas ganan
cias si logran impedir que el precio descienda hasta dejarlos con la tasa 
general de rentabilidad. Por ejemplo, en la renta diferencial de la tierra: 
hay establecimientos agropecuarios (o mineros) que obtienen bastante 
más que la ganancia media social (establecida fuera de la agricultura) y 
pueden así pagar esa diferencia como renta del terrateniente o embol
sársela directamente si la tierra es propia. Esta situación es estable en 
la medida en que otros productores, mediante inversiones de capital, no 
puedan producir a menor costo la misma mercancía (o una mercancía 
sustituta) o no púedan adquirir o reproducir la ventaja especlfica del 
productor privilegiado. 

La situación puede presentarse, obviamente, también fuera del sec
tor primario. Un ejemplo sencillo serían las patentes de invención o las 
marcas de fábrica, que preservan para algunos productores una ganancia 
extraordinaria sobre la cual poco puede hacer la competencia. El precio 
sigue entonces regulándose sobre niveles de costo superiores a la media 
social, porque la productividad excepcional derivada del recurso paten
tado no encuentra competencia en el mercado; la competencia, por decir
lo así, sólo puede operar con el resto de los capitales y con el testo de las 
ganancias, y es la productividad media del resto la que determina el pre-
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cío regulador, así como en el caso agrícola b productividad de las tierrgs 
mejores no interviene en e1 proceso de nivelación de las ganancias en el 
cual sólo juega la tierra peor, ln llamada "tierra marginal" . 

Esto, permite, de paso, resolver otro problema . Si una parte del 
plusproducto social asume ia forma de renta diferencial (o de renta abso
luta), entonces la tasa general de ganancia debe calcularse, como acab<i.
mos de ver, sobre la base del resto de la plusvalía y sólo con aquellos 
capitales que "entren en el proceso de nivelación". Sólo una parte, por 
tanto, del valor excedente interviene en la formación de la ganancia 
media,' quedando excluidas las porciones que asuman la forma de rentas 
diferenciales o absolutas (de la tierra, de patentes, de monopolios, etc). 
Marx pensaba, como Ricardo, que la teoría de la tasa general de ga
nancia debe basarse en el análisis de aquellos capitales "que no pagan 
renta", pero en ese caso será sólo una parte del plusvalor total el que 
aparece en el numerador de la tasa de ganancia. La porción que allí 
aparece es precisamente la porción "concurrencial", la que interviene en 
el proceso de nivelación de cuotas de ganancia en torno a la cuota medi:J.. 
Esta hipótesis abre interesantes cuestiones sobre la relación entre la tasa 
de ganancia, la tasa de interés, y la relación plusvalor/capital. 

PLUSVALOR, GANANCIA, INTERES 

La división del plusvalor (neto de rentas) entre "ganancia del em
presario" e "interés" es indeterminada, pues depende de la proporción 
entre capital propio y capital prestado en las operaciones de cada empre
sa. Esta afirmación de Marx, junto con sus observaciones sobre las flu,~
tuaciones cotidianas de las tasas financieras y sus mofas sobre la preten
dida "tasa natural de interés" con qt:c soñaban algunos economistas, ha 
conducido a la creencia -bastante difundida entre los epígonos e intét·
pretes de Marx- de que Marx carece de una teoría sobre el nivel de la 
tasa de interés. 

Es cierto que los capítulos del tercer tomo referidos a1 capital fi
nanciero están inconclusos, y que en muchos puntos · apenas constituyen . 
notas preliminares sobre el tema. Sin embargo, está claro que para Marx 
las tasas de interés oscilan a la larga en torno a la tasa general de ga
nancia: 

"El tipo de interés guarda con la cuota de ganancia una relación . 
· semejante a ta del precio de mercado de la mercancía con su valor. 

En la medida en que el tipo de interés se determina por la cuota de 
ganancia, se determina siempre por la cuota general de ganancia y no 
por las cuotas de ganancia específicas que pueden regir en 
determinadas ramas industriales, y menos aún por la ganancia 
extraordinaria que un determinado capitalista pueda obtener en una 
rama especial de negocios. Por consiguiente, la cuota general de 
ganancia reaparece en la práctica como un hecho empírico dado en Za 
cuota media de interés, aunque ésta no sea una expresión más pura 
ni más segura que la primera" mr, 350-351; subrayado mío). 
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La tasa de interés, en su promedio a lo largo del tiempo y a través 
de diferentes tipos de préstamo, no aparece pues determinada por la 
oferta y demanda de capital-dinero; como en cualquier otro caso, la rela
ción oferta-demanda sólo es capaz de explicar las fluctuaciones de la tasa 
de interés alrededor de su "centro de gravedad", pero este centro de 
gravedad necesita una explicación más fundamental. Para Marx, la tasa 
media de interés en el largo plazo se identifica con la tasa media de 
ganancia. 

Esta tesis de Marx -casi totalmente descuidada por los intérpre
tes y comentadores- conecta directamente su análisis teórico con los fe
nómenos más visibles del mercado ya que además de haber ·'rescatado" 
los precios de mercado incorpora también en el cuadro a la tasa de inte
rés, dando de ella una explicación que -a través de la tasa de ganancia
se liga directamente con la ley del valor 10

• 

La tasa de interés, por otro lado, es . para Marx la base para la 
valorización de la tierra, de acuerdo al principio de capitalización de las 
rentas futuras. Este principio puede ser extendido, creo yo, a cualquier 
elemento generador de renta, es decir a cualquier élemento monopolizado 
que impida la erosión concurrencia! de una ganancia extraordinaria. Una 
patente de invención, por ejemplo, resultará valorizada de acuerdo al 
mismo principio; o mejor dicho, el mercado valorizará esa patente de 
acuerdo con la tasa media de interés. El importante rol que así se reser
va para la tasa de interés encuentra adecuada correspondencia cuando 
ésta se equipara (al menos como promedio) a la tasa general de ganancia . 

Estas consideraciones sugieren que la tasa general de ganancia 
no aparece empíricamente como tal, ni es asequible al análisis científico, 
excepto bajo la forma enajenada de la tasa de interés. La concepción c!e 
la tasa de ganancia como el cociente entre plusvalor y capital debe ser 
modificada en cuanto se reconozca que sólo las ganancias "concurrencia
les" (y los capitales afectados a ellas) intervienen en su determinación; 
si por otro lado ·se la define como la razón cuyo numerador es el plusvalor 
total, incluyendo la renta, entonces en el denominador debe figurar el 
valor imputado a los activos no reproducibles a los cuales corresponde la 
renta. En ambos casos se desemboca en la tasa de interés. 

Las relaciones que vinculan a la tasa de ganancia con la ley del 
valor (y con la organización social de la producción que ésta expresa) se 
pierden finalmente de vista en este mundo de la concurrencia en quP. 
"todo se presenta invertido" (III, 210), en que la potencia productiva del 
trabajo aparece como potencia productiva del capital, y en que la lógica 
del mismo capital se impone ideal y aun realmente a todos los agentes 
económicos. Ahora es la tasa de interés, es decir "la forma más exterior 
y fetichista de la relación de capital", la que parece determinar el valor 
de los bienes y la tasa de ganancia; si se acepta el concepto de "capital 
humano", la tasa de interés acaba determinando también el salario 11; 

sólo a través de la tasa de interés y de su acción como tasa de descuento 
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se manifiesta la subyacente tasa de ganancia, que a su vez es una ex
presión de la "socialización del plusproducto" que llevan a cabo los capi
talistas, y que es la forma básica de asignación de recursos y de distribu
ción del trabajo social en la sociedad capitalista. 

Arribado el análisis a este punto, aparece bajo una nueva luz el dis
curso económico convencional que encuentra en la tasa de interés el pro
ducto más acabado (y también el talón de Aquiles) del enfoque basado 
en la utilidad marginal. 

LA APARIENCIA MARGINALISTA 

Pese a los ataques suscitados en su contra por la escuela británica 
de Cambridge, la economía neoclásica basada en el principio de la utili
dad marginal decreciente sigue siendo la doctrina económica dominante 
en el pensamiento académico y en las aplicaciones prácticas, y lo fue 
indisputadamente durante toda la primera mitad del siglo XX 12

• Salvo 
la obra de Bujarin d~ 1924, que la califica como "la economía política del 
rentista", pocos autores marxistas han intentado seriamente una "crítica 
de la economía neoclásica": en todo caso, hubo que esperar hasta la dJ
cada del sesenta y del setenta para que empiecen a florecer tales críticas, 
como un subproducto de la agitación provocada por las polémicas de 
Cambridge y por la obra de Sraffa. 

Por su parte, los clásicos del marxismo no se ocuparon del tema, 
limitando su crítica a la economía política clásica y a la "economía vul
gar" del período post-ricardiano en que les tocó vivir 13

• Este vacío ha 
sido agravado, a mi juicio, por el equivocado juicio de que la "teoría 
económica marxista" es una teoría alternativa frente a las "teorías bur
guesas", olvidando su carácter de "crítica de la economía política" que 
coloca a la obra de Marx en un plano epistemológico diferente al de las 
teorías económicas convencionales, sean "clásicas", "vulgares" o "neo
clásicas". 

Sin embargo, a lo largo de El Capital se puede rastrear una serie 
de construcciones teóricas que tendrían que reaparecer en todo análisis 
crítico de la economía neoclásica, tanto de su teoría de la demanda del 
consumidor como de su teoría de la firma o del equilibrio general. Aquí 
no se puede reunir ni estudiar todo este material; simplemente anotaré 
algunas ideas que, a mi juicio, pueden orientar esa posible investigación. 

Marx en ningún momento incluye entre sus propósitos el estudio 
de las necesidades del consumidor en cuanto tales: casi en todo momento 
las considera como un dato. Por otro lado, su sujeto no es un "consumi
dor" abstracto sino las clases que componen el núcleo central de la so
ciedad capitalista: "Las necesidades sociales, es decir lo que regula el 
principio de la demanda, se halla esencialmente condicionado por la rela
ción de las distintas clases entre sí por su respectiva posición económica" 
(III, 185). "Las llamadas relaciones de distribución responden, pues, a 
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formas históricamente determinadas y espeéíficamente sociales del pro
ceso de producción, de las que brotan, y a las relaciones que lps hombres 
contraen entre sí en el proceso de reproducción de su vida humana" 
(III, 815). 

Pero de todos modos se parte de que cada mercancía ha de tener 
un valor de uso, un carácter útil, no importa que vaya a satisfacer nece
sidades surgidas "del estómago" o "de la fantasía" (I, 3). Esta caracterís
tica esencial de las mercancías, el valor de uso, "la utilidad" que "la con
vierte en valor de uso" (1, 3), ha sido deficientemente analizada por los 
intérpretes de Marx, salvo excepciones como Banfi (1966,. 1968) o J ohan
sen (1963). Si bien Marx toma la utilidad de las mercancías como un 
supuesto, en todo momento remarca el carácter subjetivo que ella tiene: 
el pasaje citado sobre el estómago y la fantasía es uno de los más claros, 
pero hay muchas otras ocasiones en que resulta evidente que Marx rela
ciona el valor de uso (en cuanto ligado a las características materiales de 
la mercancía. I, 4) con las necesidades, deseos, apetencias, o requeri
mientos del sujeto demandante. No importa si tales necesidades tienen 
una base real (o sea, que broten pel "estómago") o que se relacionen con 
necesidades ficticias o superfluas (la "fantasía"): ello no agrega ni quita 
"valor de uso" a la mercancía. 

Esta concepción del valor de uso en cuanto ligado a las necesidades 
(reales o ficticias) de los sujetos económicos no implica, obviamente, que 
se concibe a esos sujetos como "consumidores~' a secas, como homines 
economici que razonan fríamente sopesando sus órdenes de prioridad uti
litaria: aparte de que una psicología tan simplista es demasiado difícil 
de aceptar, Marx se resiste a adoptar variables psicológicas como "pri
mer motor", insistiendo en que "lo que regula el principio de la deman
da" es la relación entre las clases que brotan del funcionamiento del mo
do de producción. Y esto vale sobre todo para la demanda social de una 
mercancía, en cuanto opuesta a la demanda individual, aunque también 
para esta última. 

Por otro lado, la relación inversa entre precio y demanda es para 
Marx, pese a todo, un liecho incontrastable, que reaparece en diversas 
instancias y enriquecido con otros elementos: se distingue la demanda 
de bienes de subsistencia y de lujo, la de bienes intermedios y la de bie
nes de capital: se estudia la demanda de bienes nacionales e importados, 
y su influencia sobre la oferta y demanda de dinero metálico; se intro
duce el elemento de la demanda en la teoría de la renta del suelo y en 
la teoría de los precios de mercado, como hemos visto antes. El mismo 
esquema global de la reproducción simple y ampliada, en el Libro II, está 
conectado directamente con lo que llamará Keynes "el principio de la 
demanda efectiva", a punto 'tal que muchos han buscado en esos esque
mas el origen de los modelos keynesianos. Del mismo modo, Marx per
cibe con claridad la relación entre el ingreso de los demandantes y las 
cantidades de mercancías por ellos demandadas, si bien la carencia de 
gráficos le impidió usufructuar los refinamientos del efecto-precio y del 
efecto-ingreso. De la lectura de los textos no puede deducirse legítima-
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mente, como supone Morishima (1973, p. 40), que "Marx habría aceptado 
la teoría de la utilidad marginal de la demanda del consumidor, si la 
hubiese conocidb". Pero en cambio, admito que su temperamento siste
mático y su fuerte necesidad de razonar matemáticameni.c io hubiesen 
llevado a utilizar las "curvas de demanda" como una representación 
abreviada de lo que trabajosamente expone en sus análisis discursivos. 
No habría discrepado con el uso de la curva de demanda, ni habría de
jado de captar el concepto (puramente formal) de elasticidad, que esa 
curva implica. Pero no se habría dejado arrastrar por el modelo subje
tivista marginal con que la teoría convencional explica el hecho empírico 
de las relaciones entre precio, demanda e ingreso. Para él, esa represen
tación abreviada sería una forma de manifestar otras relaciones y proce
sos más esenciales. 

La teoría de la producción, por su parte, sobre todo en su versión agre
gada, representa la parte más débil del arsenal teórico-conceptual de la 
economía marginalista, y es allí donde han hecho blanco las críticas sra
ffianas y neokeynesianas recientes; un neoclásico tan prominente como 
Ferguson (jocosamente señalado por Joan Robinson a raíz dé ello) admite 
que "la cuestión con que nos enfrentamos no es si las críticas de Cambrig
ge son válidas: lo son", y añade: "Depositar confianza en la teoría eco
nómica neoclásica es ahora una cuestión de fe" · cuyo único basamento, 
para Ferguson, es hoy por hoy "la autoridad personal de Samuelson" (!) 
(Ferguson 1969; Robinson 1972, p. 241-242). 

· Sin embargo, esto no quita que los fenómenos económicos perti
nentes se presenten-al analista bajo una faz propicia para el razonamien
to "marginal". A nivel microeconómico, las principales proposiciones son 
prácticamente tautológicas: un empresario que trate de maximizar sus be
neficios no contratará otro trabajador ni pedirá más dinero prestado a 
menos que ello le permita aumentar sus ingresos en una cantidad igual 
o mayor que la que ie cuesta pagar el obrero o el crédito adicionales. Si 
algunos créditos y algunos obreros rinden precisamente la suma que ellos 
mismos cuestan, los demás créditos utilizados, y los demás obreros em
pleados, rinden seguramente más . Traducir estas constataciones pedes
tres en términos macroeconómicos, y descansar sobre ellas para "expli
car" los precios, los salarios y la tasa de interés, es precisamente el intento de 
la escuela neoclásica duramente atacado por sus críticos modernos. 

-
El análisis de Marx sobre la formación del "valor de mercado" a 

base de los "valores individuales" éri una determinada esfera de produc
ción, análisis generalizable al "precio regulador", constituye una exce
lente base para entender cómo las l_eyes profundas del sistema capita
lista se expresan precisamente a través de esos mecanismos aparienciales; 
esto a su vez conduce a una "explicación" de esas apariencias y de su 
reflejo intelectual en la teoría económica. 

· En cada rama de producción, las diferentes unidades productivas 
trabajan con ·diferentes condiciones concretas de producción: esto es' un 
·rasgo esencial y característico de sualquier economía . mercaritil, y en 
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grado sumo de una economía capitalista. Estas diferentes condiciones de 
producción, tomando el caso más general, pueden originarse en todo tipo 
de razones: tecnología diferente, mejores habilidades del empresario, 
usufructo de recursos naturales excepcionalmente productivos, fuerza de 
trabajo mejor entrenada o más disciplinada, y así sucesivamente. Todos 
estos elementos pueden clasificarse en dos grandes grupos: los que pue
den ser defendidos de la competencia, y los que están expuestos a ella. 
Si por un momento prescindimos de aquellos elementos protegidos de! 
la erosión competitiva (devengadores de renta), y nos centramos en los 
elementos sobre los cuales actúa la concurrencia, obtenemos para cada 
industria una jerarquización de las firmas individuales de acuerdo al ni
vel de sus costos unitarios (para cada nivel de la demanda) . Evidente
mente, las empresas producirán solamente en la medida en que puedan 
recuperar su inversión con la ganancia normal; en el corto plazo, puede 
haber empresas que con los precios de mercado vigentes "no lleguen si
quiera a cubrir sus costos", o que obtengan una ganancia inferior a la 
normal (Véase III, 183); pero si se trata de los "precios normales", y se 
dejan de lado las rentas, sólo funcionarán aquellas fábricas que, a esos 
precios, puedan cubrir sus costos y obtener una tasa normal de ganancia. 
La empresa con menor productividad entre aquéllas que se encuentran 
operando se encontrará cubriendo apenas sus costos de producción (in
cluyendo el interés que podría extraerse, en una inversión alternativa, 
con el mismo capital). Esta coincidencia entre el "costo de producción 
de la empresa marginal" y el precio de las mercancías surge del proceso 
de funcionamiento del régimen capitalista y puede ser vinculado directa
mente con sus elementos esenciales; pero además presenta como resul
tado un panorama similar a la estilización descriptiva utilizada en la 
teoría neoclásica. Ante una mirada superficial que no conozca la ma
quinaria interna, el espectáculo puede sugerir la conocida tesis de que 
el precio está determinado por el "costo marginal", es decir por el costo 
de la unidad de producto fabricada en peores condiciones. 

La comprensión del modo en que Marx llega desde el concepto de 
valor al de precio de producción, y del precio de producción al precio de 
mercado, así como la conexión entre la tasa de ganancia y la tasa de 
interés, resulta así esencial para emprender un análisis crítico sistemá
tico de la economía neoclásica y sus variantes, tarea · aún no cumplida 
por el pensamiento marxista, tarea imperiosa para suministrar una base 
científica actualizada a la lucha contra el capital. 

Una de las tareas que entonces habría que realizar es la de traducir 
al plano de esta crítica de la moderna economía burguesa las tesis mar~ 
xianas sobre la tendencia histórica del capitalismo como sistema econó
mico y como forma de sociedad. Los descubrimientos centrales de Marx 
al respecto (la reproducción permanente de un "ejército de reserva"; la 
tendencia decreciente de la tasa de ganancia; las crisis generales recurren
tes y de intensidad creciente) fueron establecidas por su autor en el marco 
de una crítica de las categorías económicas clásicas. Pero desde entonces, la 
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realidad del capitalismo fue cambiando y también se modificaron las ca
tegorías conceptuales de sus voceros teóricos. 

No es éste el lugar para entrar en semejante tema ; los apuntes 
provisionales que he volcado aquí sólo tienen la finalidad de contribuir 
a la comprensión del pensamiento marxiano respecto del sistema de pre
cios, mostrar la forma en que "incorpora" las categorías aparienciales, y 
preparar un eventual estudio crítico -a partir de ello- de las catego
rías teóricas de la economía convencional del siglo XX, incluyendo neo
clásicos, keynesianos y también neoricardianos. 

En el fondo, la "reconstrucción" de los epifenómenos económicos 
a partir. de categorías más fundamentales del régimen capitalista de pro
ducción no hace sino mostrar nuevamente la incapacidad intrínseca de la 
ciencia económica para captar esa dimensión. El economista convencio
nal se ve absorbido totalmente por el problema "económico" de determi
nar la magnitud del valor, es decir los precios relativos, y deja escapar 
totalmente la cuestión del valor como tal, como forma particular de mani
festación de las exigencias de organización social de la producción. Al 
respecto Marx comenta agudamente: 

"La razón de esto no está solamente en que el análisis de la magnitud 
de valor absorbe por completo su atención. La causa es más honda. 
La forma de valor que reviste el producto del trabajo es la forma más 
abstracta y, al mismo tiempo, la más general del régimen burgués 
de producción, caracterizado así como una modalidad específica 
de producción social y a la par, y por ello mismo, como una modalidad 
histórica. Por tanto, quien vea en ella la forma natural eterna de la 
producción social pasará por alto necesariamente lo que hay de 
especifico en la forma del valor y, por consiguiente, en la forma 
mercancía, que al desarrollarse conduce a la forma dinero, a la forma 
capital, etc. He aquí por qué aún en economistas que coinciden 
totalmente en reconocer el tiempo de trabajo como medida de la 
magnitud del valor nos encontramos con las ideas más variadas y 
contradictorias acerca del dinero, es decir, acerca de la forma definitiva 
en que se plasma el equivalente general" CI, 45, nota al pie) . 

Del mismo modo Marx se mofa de la incapacidad de los economis
tas para entender la categoría de valor (incluso desde el punto de vista 
de su magnitud) y diferenciarla de las magnitudes observables de los pre
cios. En la ya citada carta a Kµgelmann insiste en señalar la limitada 
visión de los teóricos de la economía vulgar que comienzan por investigar 
los múltiples factores que concurren a determinar los precios en lugar de 
captar en su pureza la forma social del valor: 

"¡Y el economista vulgar cree hacer un gran descubrimiento cuando 
-frente a la elicitación de la unidad interna- se obstina en sostener 
que las cosas se presentan bajo otro aspecto en su modo de 
manifestarse! En realidad, a lo que se aferra es a la apariencia de las 
cosas, aceotándola como algo inapelable . Pero entonces, ¿para qué 
la ciencia? Hay además, otra clave que explica esto. Si penetramos en 
la trabazón interna de las cosas, se derrumba -antes que sobrevenga 
la bancarrota práctica- toda la fe teórica en la necesidad permanente 
de lo que existe" U, 706). 
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El intento de explicar las apariencias del mercado a partir de va- . 
riables psicológicas y "técnicas", sin recurrir en absoluto al carácter his
tórico del régimen de producción como tal, es una caractersítica común 
a la "economía vulgar" de la época de Marx y a las más sofisticadus 
concepciones posteriores de los neoclásicos y de sus críticos sraffianos. 
Es el carácter de clase de estos discursos teóricos (que el propio Samuel
son acepta denominar "economía burguesa") el que les cierra ' las posibi
lidades de entender la naturaleza del capitalismo más allá de sus apa
riencias . Sólo una crítica de la Economía Política desde el punto de vista 
de la clase obrera, como la desarrollada por Marx, es capaz de sobrepasar 
el engañoso mundo de la concurrencia y explicar las leyes estructurales 
y la tendencia histórica de este régimen de producción basado ep la e,c
plotación del trabajo ajeno. De otro modo, la Economía seguiría siendo un 
discurso ideológico de las clases dominantes, y un instrumento de su do
minación. 
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NOTAS 

1. Las citas de El Capital se refieren 
a la traducción. de W. Roces, 
editada en México por el Fondo 
de Cultura Económica, y se dan 
con indicación del tomo y la pá
gina. Para aclarar algunos tér
minos recurro al original alemán: 
tengo a la man.o la ~dición Ulls
tein (Frankfurt-Berlín-Wien, 1969). 
También he compulsado la tra
ducción castellana de Ed. Carta
go, así como la. de Ed. Siglo XXI, 
y dpy a veces mi propia traduc
ción de algunos pasajes. 

:, . Antes de ·acuñar el té-rmino "re
laciones de producción", Marx 
usó equivalentemente "relacíones 
de tráfico", por ejemplo en La 
Ideología Alemana, cap . 1.- Ru
bin (1974) A<: 1mn de los pocos au
tores que identifica a las relacio
nes mercantiles como un tipo de 
rplación de producción. 

3 . Sobre el conr,euto de "formación 
social" en Marx, véase el exce
Jent.e análisis de Valentino Gerra
tana en su ensayo "Formación 
económico-social y proceso de 
tr,insición,.. <Gerratana, 1973) . 
Dicho trabajo es, en realidad, par
te ·de una polémica · con Emilio 
S0 reni (1973). Este conceuto de 
Marx, que utilizo aquí en ·1a acep
ción dilucidada · por Gerratana, 
difiere ·smitancialmente del con
ceuto de "formación social" acu
ñado' por la . corriente althusse
riana nara rAferirse a una "socie
dad concreta". 

4: Como fo expresa D .M. Nuti: "Por 
·supuesto, los precios de pro~uc
. ción nodrían ser obtenidos direc
tamente . . . siguiendo por ejem
plo el procedimiento adoptado por 
Sráffa . . . en lugar del más· cornc 
nJ;cado · procedimiento de Marx. 

· El punto es que el propósito de 
Marx no es la determinación de 
los precios r elativos: · al contrari.o, 
su pro bleina es mirar más allá 
del impacto de · una tasa de ga
nancia positiva sobre los precios 

·relativos, a fin de hallar él origen 
de la ganancia ·y presentarla en 
su verdadera naturaleza de tra
bajo no pagado ; El hecho de que 
el proceso de· transformación tam-

bién arrÓje un conjunto de precios 
relativos es Eólo un subproducto 
del análisis . Lo que Marx perci
bió es que la explotación capita
lista no está en el proceso de 
transformación, en la esfera d"ll 
intercambio competitivo de mer
cancías, sino en la esfera de la 
producción, o mejor en la produc
ción . de fuerza de trabajo como 
mercancía y en su uso en la pro
ducción de mercancías" (Sch
wartz, _1977, .P. 98). 

5. Marx acostumbraba usar Wertge
setz (ley del valor), y sólo de ma
nera · casual .W ertlehre o W er!
theorie (teoría del valor> . Aqufll 
concepto hace referencia prima
riamente al proceso real, mientras 
que los otros dos se refieren al 
discurso . de los economistas sobre 
el valor: así lo usa por ejemplo 
Marx .al hablar de la. "historia de 
·1a teoría del valor" ( •W erttheorieJ 
Ü, p. XIII) . Las exoresiones ."va
lor-trabajo" y "teoría del . valor
trabajo" (Á.rbeitswert. Arbeitswert
lehreJ no son de Marx. 

6. Anotemos de paso que en estos 
párrafos, desarrollados más . tarde 
por Engels en su "Complemento 
al prólogo". del tercer torno,. se e.s
boza la idea . de que la v1genc1a 

. del intercambio. en términos de 
valor precedió históricamente a la 
vigencia de los precios de. produc
ción La validez de esta tesis mar
xian~ (y engelsiana) no es de nin
gún modo :segura .. _Los intercam
bios de las épocas antigua Y me
dieval, cuando la circulación de 
mercancías no .. estaba aún gene• 
ralizada, se realizaban a menudo 
sobre la base de precios fijos con
vencionales y no por medio de 
meéanismos de mercado (excep
to en ciertas mercancías): Véase 

. Finley Cl975J, por ejemplo, sobre 
. Grecia y. Roma. El tema es ana-
· lizado por . Morishima y Catepho
res (1975 y 1976) -en polémica con 
Ronald Meek (1976) • Pero este 
"problema histórico de la trans
formación"· no afecta : para nada 
la · transición teórica del valor al 



precio de producción, la que no 
implica para nada un proceso 
efectivo de pasaje de un sistema 
al otro sino dos conjuntos de su
puestos que corresponden respec
tivamente a una economía mer
cantil simple y a una economía 
capitalista, o bien a una econo
mía capitalista de composición 
orgánica homogénea en un caso 
y heterogénea en. el otro . 

7, Marx Habla de "composición or
gánica media" en sentido literal 
pues mediante su procedimiento 
"burdo" de transformación del va
lor en precio de producción las 
ramas con composición orgánica 
media (en términos de valor) 
arrojan directamente una ganan
cia igual a la ganancia media. 
Cuando también los costos son 
afectados por precios de produc
ción, la ram1:1, cuyos precios de 
producción son iguales a su valor, 
Y puya tasa de ganancia en tér
_minos de valor resulta igual a la 
tasa general de ganancia, se da
te.rmina de una manera más com
pleja. Véase sobre esto el análisis 
de Alfredo Medio (1972) . Como 
es notorio, Fiero Sraffa (1960) ha 

· demostrado que aún cuando nin
guna rama concreta de produc
ción tenga esta particular pro
piedad, siempre es posible cons
truir una y sólo una -"mercancía 
compuesta" Cuna "canasta" for
mada por proporciones determi
nadas de diferentes mercancías) 
que cumpla con esos requisitos: es 
la llamada '.'mercancía standard" 
o "mercancía patrón" en el voca
bulario de Sraffa . 

8 . He modificado levemente las ver
sio1;1es publicadas de este pasaje, 
teniendo a la vista la edición ale
mana. En la edición del Fondo 
de Cultura Económica, aparte del 
uso de "valor comercial" y Mpre
cio comercial" donde debiera de
cir "valor de mercado" y Mprecio 
de mercado" hay otro error en la 
frase final del pasaje: Marx se 
refiere a las mercancías produci-

. das "bajo las condiciones medias 
de la esfera" (unter den durchsch
nittlichen Bedingungen der Spha
reJ, lo cual se vierte equivoca.-
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da.mente como "por debajo de las 
condiciones medias de su esfera 
de producción". En la edición 
Cartago la versión es correcta en 
este punto, aunque en conjunto 
sea de calidad inferior a la de 

· W. Roces. La traducción más 
exacta de este pasaje es la de 
Siglo XXI. 

9. Este punto de vista es subrayado 
con fuerza en un reciente análi
sis del "problema de la transfor
mación" en la forma siguiente: 
"no hay manera de reducir de an
temano el trabajo concreto obser
vable a trabajo social abstracto, 
fuera del mercado que efectúa 
realmente la reducción. Esta ob
servación es el punto central del 
concepto de valor de Marx. La 
reducción de trabajo concreto a 
trabajo abstracto en el mercado 
es previa a los problemas invo
lucrados en la determinación del 
tiempo de trabajo socialmente 'le
cesario y en la reducción de tra
bajo calificado a trabajo simple. 
C ... ) No puede darse ninguna re
gla mecánica por adelantado pa
ra hacer esta reducción. C . .. ) 
Saber que la substancia del valor 
es el trabajo abstracto no sirve, 
porque el trabajo abstracto puede 
ser observado sólo en un lugar: 
en el mercado, donde su realidad 
palpable toma la forma de dinero" 
CGerstein 1976, P. 250-251; subra
yado en el original). También 
Rubín Cl974) defiende el mismo 
criterio, que escapa a otros ana
listas debido a que en el tomo I do 
su obra Marx da por supuestos los 
mecanismos del mercado y de la 
circulación centrando su discurso 
en el análisis del proceso de pro-
ducción. ' 

10. Un punto de vista. bastante dis
tinto es el expresado oor Lauren
ce Harris (1976); confundido apa
rentemente por el difícil texto d<.3 
Marx en este punto, considera 
que la crítica de Marx a la tasa 
natural de interés implica una 
ausencia de toda teoría sobre el 
nivel de la tasa de interés como 
fenómeno social; llega a decir que 
"la ley del valor no juega ningún 
papel en la determinación de la 
tendencia promedio o de equili-



brio de la tasa de interés, aquell'\ 
tasa que existe cuando la oferta 
y la demanda 'coinciden' " (ibí
dem, p. 150) . Al considerar el 
pasaje que he citado precedente
mente, lo juzga como una incon
sistencia del propio Marx que en 
esas frases estaría "al parecer 
cerca de aceptar una tasa natural 
de interés", pero añade que esto 
seria erróneo pues "para él la 
tasa natural era una propiedad 
de las 'cosas', una relación técni
ca, mientras que claramente 111 
ganancia no lo era" Cibídem, p. 
151 y 173). Esto es correcto, y su. 
profundización hubiese llevado a 
Har:ris, sin duda, a darse cuenta 
de su error sobre la relación entre 
la tasa de interés y la ley del 
valor. 

11. Un precursor de estas teorías, del 
cual se mofó duramente Marx 
CIII, 439), es un cierto von Reden, 
que calculaba el "valor medio de 
un obrero agrícola de sexo mascu
lino" en los diferentes países de 
Europa, descontando a una tasa 
del 4 % los salarios de toda. su vi
da; según afirma, "el obrero tiene 
un valor-capital, el cual se des
cubre considerando como intere
ses el valor monetario de sus in
gresos anuales". De esta versión 
primitiva a las sofisticadas con
cepciones contemporáneas sobre 
el "capital humano" hay solamen
te un paso. La aplicación de una 
tasa de descuento a cualquier for
ma de ingreso, incluidos los sala
rios, no es un mero capricho del 
economista; aquí como en otras 
partes, éste no hace sino dar una 
forma académicamente respetable 
a la lógica práctica del capitalista 
y la sociedad capitalista. En este 
régimen de producción, todas las 
categorías econ·ómicas son domi· 
nadas por la categoría de capital, 
y de todas las formas de capital, 
por la más fetichista y enajenada 
que es la de capital a interés. 
La "subsunción Ideal" de ciertas 
categorías económicas por Iá cato· 
goría dominante es una noción. 
que aparece frecuentemente en la 
obra de Marx, y que se encuentra. 
expresada con claridad tanto e.11 

la Introducción de 1857 como en el 
Capitulo VI <inédito) del primer 
tomo de EL Capital <Marx 1971): 
Véase, sobre el tema del capital 
humano desde un punto de vista 
marxista, el trabajo de M. Carter 
incluido en la recopilación de 
Jesse G. Schwartz (1977), "To 
abstain or not to abstain Cls 'thcl.t 
the question?J: A critique of hu· 
man capital concept:'. 

12. No puedo entrar aquí en esta 
complicada historia. Véase el vo-. 
lumen recopilado por Hunt y 
Schwartz (1972), el meduloso rac
conto de Harcourt Cl975-l y sus 
respectivas bibliografías, .así co
mo Schwartz (1977) . · 

13. Al parecer, Marx no llegó a leer 
a los precursores del marginalis
mo como Gossen, quien publicó su 
obra en 1855; sus lecturas de otr0s 
precursores más lejanos como W ·~ 
Nassau Senior no le indicaron la 
dirección que tomaría el pensa
miento económico posteriormente. 
Tampoco llegaron a su conoci
miento las obras de · los clásicos 
del marginalismo CJevons., Menger 
y Walrasl que publicaron sus li
bros fundamentales en 1871 y 
1874. Engels, que vivió · hasta 1895, 
no tomó nota de los P.rinciples de 
Marshall aparecidos en 1890, y só:· 
lo se puede recoger en sus escritos 
alguna referencia casual a los 
primeros marginalistás; por ejem
plo, en el prólogo. al tercer. tomo 
de EL Capital CIII, 14) alude c1.l 
esquema socialista del 'grupo fa
biano que descansa "sobre la oase 
de la teoría del valor de uso y la 
utilidad marginal de Jevons-Men~ 
ger". Agrega cordialmente · que 
"si el señor George Bernard Shaw 
conociese esta teoría de la ganan
cia Cla de Marx) tendería ambas 
manos hacia ella, se despediría de 
Jevons y Karl Menger y recons
. truiría sobre esta roca la iglesia 
fabiana del porvenir" (De ·hecho, 
los fabianos y laboristas ingles~ 
abandonaron el marginalismo, pe
ro no en nombre de Marx sino en 
el de Keynes y Lord Beveridgel . 
No hay prácticamente otras refa
rencias de Marx y Engels a la na
ciente escuela . marginalista. 
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MICROECONOMIA Y CAMPESINADO: 
HACIENDA, COMUNIDAD Y 
COYUNTURAS ECONOMICAS 
EN EL VALLE DE Y ANAMARCA 

Florencia E. Mallon 

E 
n este ensayo1, quiero discutir algunos datos e hipótesis que han surgi
do en el curso de mi investigación sobre las haciendas y comunidades 
del Valle de Yanamarca, (provincia de Jauja, Departamento de Junín), 

para el período entre 1860 y 1940. Durante esta investigación; que llevé 
a cabo en Lima y la sierra central entre setiembre de 1976 y febrero de 
1978, pude constatar la imposibilidad de estudiar el Valle de Yanamarca 
sin investigar el desarrollo de la economía regional en la sierra centr~l. 
y también el carácter de la clase dominante en la zona. Sin embargo, 
aquí me limitaré a unos planteamientos específicos que tienen que ver 
con la afirmación de Juan Martínez Alier en Los huacchilleros del Perií., 
de que los campesinos de hacienda estaban económicamente mejor que 
los campesinos sin tierras, y también que un buen porcentaje de los cam
pesinos de comunidad . 

Al hacer esta afirmación, Martínez Alier se basa en cálculos com
parativos sobre el ingreso campesino y el ingreso salarial que eran posi
bles en la economía regional de la sierra central, suponiendo libertad de 
movimiento para los campesinos de hacienda y por tanto la existencia dE: 
un mercado laboral y de un salario más o menos competitivo para la 
región en su conjunto. En el fondo, está utilizando el método de análisis 
microeconómico de Chayanov sobre la economía familiar campesina, con 
sus cálculos de productividad marginal y costos de oportunidad: Con
cuerda con lo que considera la tesis central de Chayanov2, 

... que el valor de la productividad marginal de la población 
agraria en condiciones de pleno empleo es inferior al salario vigente 
de los trabajadores asalariados. De ahí la viabilidad 
económica de la economía campesina, economía de autoempleo 
que es por tanto capaz de utilizar la mano de obra disponible 
en grado mayor a una economía que emplee trabajo asalariado . 

En este trabajo quisiera poner a prueba esta tesis de Chayanov 
y su utilización por Martínez Alier, no solamente en un análisis de la 
economía de campesinos de hacienda sino también en cuanto a su aplica
bilidad a la economía familiar de los campesinos de comunidad, inclu
yendo un análisis de la necesidad de migrar en busca de trabajo eventual . 
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LAS HACIENDAS 

En el caso de las haciendas Martínez Alier plantea que el sistema 
de aparcería serrano -acceso a la tierra a cambio de renta en trabajo
se mantuvo vigente porque era económicamente más provechoso, no sólo 
para el hacendado, sino también para el peón. En una agricultura co;i 
bajo desarrollo de las fuerzas productivas, era difícil para el hacendado 
usar trabajo asalariado porque la productividad por trabajador no com
pensaba el nivel de salario vigente . Por tanto, le era más provechoso 
ofrecer tierra a cambio de trabajo, explotando así la economía de auto
empleo de la familia campesina. En el caso del peón, también le resul
taba más provechoso sobre-explotarse a sí mismo, produciendo un exce
dente para sí, que era más seguro y además mayor a lo que podría ganar 
como asalariado en el mercado de trabajo. 

Para la hacienda Yanamarca en los años 1923 y 1924, tenemos datos 
que corroboran hasta cierto punto estas.-· afirmaciones. En estos _años, los 
c.:ilonos de la hacienda le siguieron juicio al arrendatario Isaías Grandes, 
sobre obligaciones de trabajo y pastaje de animales. Las relaciones de 
trabajo existentes en esa época pueden resumirse de la forma siguiente: 
El peón que trabajaba en faena completa para la hacienda debía traba
jar cuatro días por semana en las tierras del hacendado, trayendo sus 
herramientas. En épocas de cosecha y siembra, también debía trae1· su 
propia yunta y un peón adicional sin que éste recibiera jornal. Aden,i,s 
del trabajo agrícola, cada familia campesina tenía la obligación de man
dar una persona para servir periódicamente en la casa hacienda, proveer 
al hacendado para su consumo de leche de los animales propios del cal!l
pesino, abonar las tierras de la hacienda con sus animales durante cuatro 

. meses ~l año y transportar en forma eventual productos de la hacienda 
al mercado. Los únicos animales que pagaban pastaje a la hacienda eran 
los carner.os y chanchos -los demás pastaban gratis a cambio del tra
bajo que hacían. A cambio de todo esto, el peón recibía una onza de coca 
diaria, y acceso a 14 yugadas de terreno de la hacienda, o sea 4 2/3 hec
táreas3. 

Ahora bien, de los cálculos hechos en el expediente se desprende 
que, a todo nivel, el hacendado recibe beneficios importantes del sistema 
de aparcería. En el caso de las tierras, por ejemplo, se calcula que el 
arriendo anual de una parcela de fae_nero completo (14 yugadas) es de 
98 soles. Este es el monto que pierde el hacendado ~l no poder arren
darlas. Al calcular el total de faeneros en 50 4; el total de arrendamiento 
que pierde el hacendado por · año es de SI. 4,900.00 . 

Supongamos, por el momento, que el hacendado decide arrendar 
estas tierras y cónvertfr las que ya tiene en producción a trabajo asala
riado. Para mantener la mis~a producción en las tierras sembradas para 
la hacienda, digamos que necesita la mitad del total de trabajadores en 
faena, puesto que al no dedicar tiempo a sus parcelas, los asalariados 
pueden trabajar más días. Calculando un promedio de 300 días al año 
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por trabajador, al salario promedio agrícola de 60 centavos diarios, el 
gasto total en salario sería de S/. 4,500 (*). El arrendamiento de las 
tierras de los faeneros paga poco más de lo que tendría que pagar a los 
trabajadores asalariados para sustituirlos. 

Pero hay que agregar otro factor. Los S/. O. 60 de salario agrí
cola se basan en una demanda bastante pequeña y netamente eventual; 
o sea, para épocas de cosecha y siembra. Si el hacendado necesitara 
atraer asalariados en forma constante, tendría que pagar un salario más 
competitivo con las minas, donde el trabajador no capacitado gana entre 
uno y dos soles diarios. Calculando a S/. 1. 00, el gasto total en salarios 
sube a S/. 7,500 para 25 trabajadores. A una producción total, digamos 
de S/ . 10,000, tenemos el cuadro siguiente: 

Con trabajo asalariado Con fa eneros 

Producción S/. 10,000 S/. 10,000 
Arrendamientos 4,900 o 

Total 14,900 10,000 
Salarios 7,500 o 
Ganancia 7,900 10,000 

Vemos claramente que sólo con un alza notable en la produc
tividad por trabajador, sería rentable para el hacendado cambü¡.r a tra
bajo asalariado si decidiera arrendar las parcelas de los faeneros. Pero, 
¿qué pasaría si el hacendado decidiera producir también en las parcelas? 
Suponiendo que cada parcela requiere para cultivarla 150 hombre/días 
por año, que es el total de días libres del faenero (no los trabajará todos, 
pero su trabajo en su propia parcela será más eficiente que en las tierras 
del hacendado y también tiene acceso al trabajo de su familia y a algunas 
relaciones de reciprocidad), necesitará 7,500 hombre/días en total, o sea 
igual número que para las tierras de la hacienda. Suponiendo una pro
ductividad más baja en estas tierras marginales, vemos que la segunda 
alternativa sería aún peor. 

Quizás el aspecto más saltante de todos estos cálculos es que aún 
en el caso de que las ganancias con el sistema asalariado fueran iguales 
o un poco mayores que con· el sistema qe aparcería, al hacendado no le 
convendría hacer - la transición: además de los problemas que seguramen:
te tendría en encontrar la fuerza de trabajo suficiente, perdería el "exce
dente campesino" que extrae de los faeneros; eh vez de conseguir dos 
peones al precio de uno en épocas de cosecha y siembra tendría que pa
gar por el trabajo extra y también proveer de herramientas y animales 
de trabajo a todos los trabajadores. Además de perder los cobros de pas
taje, tendría que pagar por arrieros y servicio doméstico. A final de 

(*) 60 ds. diarios x 25 trabajadores x 300 días. 
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cuentas, le resulta mucho más rentable -y seguro- mantener el sistema 
de aparcería y aguantar las desventajas. 

Viendo el asunto del punto de vista del peón, encontramos que 
para él también tiene ventajas, aunque no tanto a nivel práctico sino 
más bien a nivel de recursos potenciales. Calculando sin días feriados, 
al colono le quedan 157 días anuales para trabajar en su parcela. En el 
caso del ganado lanar, nos dice el fiscal de la corte que considerando el 
precio de un carnero adulto en 5-6 soles en el mercado de Jauja, " ... un 
carnero puede pagar un pastaje moderado, dejando un buen margen de 
utilidad para su dueño" 5 • Este pastaje se fija en 30 centavos por año 
que, para una familia con 40 cabezas promedio, significa pagar el costo 
de dos de sus carneros por año. Si la familia vende dos carneros anuales, 
la comercialización de la lana y ventas adicionales quedan como ingreso 
campesino para el colono. Se podrían hacer cálculos similares para otros 
tipos de animales o ganado, pero lo que cabe recalcar aquí es que dado 
cierto nivel de excedente apropiable por el hacendado en todos los secto
res de la economía familiar queda también un potencial más o menos 
amplio para el campesino, si es que logra sobre-explotarse a sí mismo y 
a su familia; y este excedente es directamente proporcional al tamaño de 
su familia (o sea el trabajo total del cual dispone), y a la cantidad de 
ganado que logra explotar . 

Para completar la descripción de la situación del colono, debemos 
examinar también su conexión con las comunidades vecinas. Tenemos 
evidencias, a través de los protocolos notariales, que muchos colonos de 
hacienda lograron comprar pequeñas chacras y pequeños pastos naturales 
en las comunidades vecinas. Sabemos también que peones que eran ori
ginalmente de comunidad, o casados con mujeres de comunidad, pudieron 
tener acceso a tierras fuera de la hacienda por herencia. Además, algu
nos colonos se contrataban como pastores para comuneros, introduciendo 
ganado ajeno como suyo dentro de los pastos de la hacienda. En algunos 
casos, estos contratos eran entre familiares o compadres, pero también 
parece que existieron contratos entre personas sin relaciones de paren
tesco. 

Además de los intercambios de acceso a los medios de producción 
entre comuneros y colonos, existieron también intercambios de trabajo y 
de dinero. Los intercambios de trabajo parecen haber sido generalmente 
entre familiares, y tenían como objeto incrementar el trabajo disponible 
a la economía familiar en épocas de escasez, como podría ser la siembra 
y_ la cosecha para el colono (épocas en las cuales tenía que ir con o\ro 
peón al trabajo de la hacienda), o momentos en que uno o más de 1os 
miembros de la familia del comunero habían migrado en busca de traba
jo fuera de la comunidad. En cuanto a préstamos de dinero, he enco:::i
trado una incidencia sorprendentemente alta de préstamos de colonos a 
comuneros. No estamos hablando en general de préstamos altos, sino más 
bien de 20 a 40 soles entre campesinos pobres. Pero es particularmente 
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interesante constatar que, en muchos casos, el colono tenía un acceso a 
circulante mayor que el comunero pobre 8 • 

En resumen, podemos ver que la ventaja principal del sistema de 
aparecería para el peón estaba en el potencial bastante amplio, y hasta 
cierto punto expandible, que tenía para explotarse a sí mismo y a su 
familia. En este sentido es tremendamente importante su relación con la 
comunidad. A través de ella lograba tener acceso a tierras adicionales 
en las cuales no pagaba renta en trabajo; a través de ella podía incremen
tar el trabajo disponible en sus tierras en ciertos momentos del año agrí
cola y explotar más a fondo los recursos de la hacienda pastando anima
les ajenos. Volviendo a la t esis de Chayanov sobre .la superioridad de la 
economía campesina de autoempleo, vemos que justamente donde los me
dios de producción son asequibles, puede funcionar en forma rentable la 
sobre-explotación del campesino en su propia economía familiar. Por 
tanto, el acceso más o menos flexible que tenía el campesino de hacienda 
a los medios de producción funcionaba a su favor, al permitirle una ex
plotación más efectiva de su propio trabajo. 

LAS COMUNIDADES 

Después de haber presentado datos que c;onfirman el análisis micro
económico de Martínez Alier para las haciendas, quisiera hacer un aná
lisis semejante para la economía campesina de comunidad. Habíamos 
visto para el caso de las haciendas cómo la posibilidad de sobre-explotar 
la economía familiar que tiene el campesino depende no sólo del tamaño 
de su familia, sino más aún del acceso a los medios de producción. Si un 
campesino tiene cuatro hectáreas de tierra, el incremento de una hora de 
trabajo le será más productivo, por un margen mayor de horas que si tuvie
ra solamente una o dos hectáreas. Teniendo poca tierra, llegará antes 
el momento en el cual le será negativo seguir invirtiendo más trabajo en 
su parcela, cuando el ingreso adicional que obtendrá por el incremento 
de una hora o más será mucho menor que el costo personal de ese traba
jo. Es en este momento que le resulta más provechoso encontrar otra 
forma de invertir su trabajo personal, trabajando en forma eventual en 
otro sector, sea artesanía, arrieraje o trabajo asalariado. 

En el Valle del Mantaro en su conjunto los campesinos de comuni
dad sintieron la necesidad de migrar eventualmente desde muy temprano. 
A pesar de la relativa escasez de haciendas en la zona se había desarro
llado a nivel de pequeña y mediana propiedad comercial una impresio
nante acumulación de tierras de parte de comerciantes y terratenientec,, 
en muchos casos dentro de las mismas comunidades. A través de la hipo
teca y la compra el capital comercial incursionaba dentro de las mejores 
tierras de las comunidades: las más fértiles, las más cercanas a las rutas 
comerciales, las que tenían riego. En el Valle de Yanamarca hemos en
contrado desde 1870 a varias familias de comerciantes que se establecen 
en los pueblos. No solamente acumulan tierras; también dominan rápida
mente la vida social y política de la zona. Asimismo hay indicios de 
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comerciantes que acumulan tierras a través del endeudamiento y luego 
siembran al partir con campesinos, pero sin vivir permanentemente en 
la comunidad. Y tampoco faltan casos de terratenientes de la zona altina 
que son dueños de grandes chacras en los mejores parajes. 

Debido en gran parte a esta acumulación, pero también obedecien
do la tendencia al resquebrajamiento de la propiedad a través de la he
rencia y una acumulación de parte de algunos campesinos oriundos de la 
zona, encontramos en el Valle de Yanamarca una clara diferenciación 
campesina en cuanto a acceso a tierra y recursos monetarios. A pesar 
de que la tendencia general era hacia la chacra relativamente pequeña 
-entre media yuntada y dos yuntadas (la yuntada es un tercio de hectárea, 
igual que la yugada)-, uno de los factores que distingue al campesino 
acomodado de los demás es el tamaño de las unidades que posee . Por 
supuesto, también podemos distinguir por número de chacras. 

Así, para el período entre 1880 y 1910 encontramos ya tres capas 
económicas dentro del campesinado de comunidad. En primer lugar, el 
campesino acomodado que tiene acceso entre ch.acras grandes, chacras de 
riego o por número de chacras, al equivalente de unas 20 yuntadas de 
terreno o más; en otras palabras, de seis hectáreas para arriba. Luego, 
el campesino medio, que posee entre número de chacras y quizás algu
nas chacras pequeñas de riego, de 10 a 20 yuntadas (de tres a seis hectá
. reas). Y finalmente el campesino pobre, que tiene entre 3 y 10 yuntadas 
(de una a tres hectáreas) 1 • 

En términos · generales, existe la misma tendencia en cuanto a . po
sesión de ganado. En un censo parcial para el Valle de Yanamarca en 
1899, encontramos que en la comunidad de Tragadero, el _número prome
dio de cabezas de ganado lanar es 340 por familia. El 40% de los cam
pesinos tiene más de ese número -hay una pequeña minoría que posee 
más de 1,000- mientras que el 60% tiene menos, y hay aproximadamen
te un 20% con menos de cien cabezas, 8 • 

Desgraciadamente los documentos notariales no permiten un aná
lisis cuantitativo de la tenencia de la tierra que tenga valor estadístico, . 
pero la impresión es que la mayoría de los comuneros se encuentra entre 
la capa inferior del campesino medio y el campesino pobre. Es necesario 
recalcar que la misma división que hacemos es bastante impresionista y 
aproximada, pero de todos modos la diferenciación campesina del siglo 
pasado está muy lejos de ser parecida a la diferenciación de este siglo. 
Si existen campesinos sin tierras son poquísimos, y además la gran mayo
ría posee, entre sus diferentes chacras, por lo menos una hectárea. Sin 
embargo tanto los campesinos pobres como un grupo importante de los 
campesinos medios necesitarán ya complementar los ingresos de la agri
cultura con ·trabajo eventual fuera de sus chacras. Solamente- así -les es 
posible explotar todo el trabajo disponible dentro de la economía familiar. 

A pesar del alto grado de diferenciación económica que existía ya 
en el siglo XIX dentro de la comunidad, no debemos confundirla con la 
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diferenciación campesina que ocurre con el desarrollo del capitalismo. 
Una separación total de los medios de producción acompañada por la 
acumulación de capitales en ~l campo no se dió en sectores importantes 
del campesinado hasta 1920-1930. Más bien lo que vemos es una separa
ción parcial de la tierra puesta en marcha por el capital comercial a tra
vés de la acumulación de tierras y el endeudamiento. Dada la necesidad 
de la familia campesina de explotar eficientemente su trabajo disponible, 
esta separación parcial de los medios de producción dió lugar a migra
ciones eventuales bastante masivas a otros sectores dentro de la economía 
regional y al desarrollo de lo que podría llamarse un mercado de trabajo 
incipiente, pero sin ser precedido por una .transform?ción importante en 
las relaciones de producción en su conjunto. En la misma forma en que 
el colono suplementaba su acceso a medios de producción a través de su 

· conexión con las comunidades, el comunero lo hacía migrando eventual
mente a trabajar en las minas, el arrieraje y las haciendas subtropicales 
del Valle de Chanchamayo. 

COMUNIDAD, HACIENDA Y SECTOR MINERO 

Hemos visto, para el caso del colono y del comunero, cómo la po'>i
bilidad de explotar eficientemente el trabajo disponible en la economía 
familiar campesina depende del acceso q1,1e tiene esta familia a los me
dios de producción. Para el colono, el acceso "expandible" que tiene a los 
medios de producción en la hacienda, especialmente incrementados con 
su acceso a tierra, dinero y trabajo de las comunidades, resulta más ren
table que migrar en busci;i de trabajo asalariado. Para el comunero, en 
cambio, su separación parcial de la tierra en su comunidad hace esencial 
las migraciones eventuales. Pero también es necesario recalcar que am
bas situaciones tienen algo en común: demuestran la imposibilidad para 
muchos campesinos de mantener una vida "decente" en forma indepen
diente. En este sentido, el atractivo de la alternativa de hacienda tiene 
su origen en el mismo fenómeno que las migraciones eventuales: la pene
tración del capital comercial y el deterioro progresivo de las condiciones 
de vida del campesino llamado libre. 

En el período inmediatamente después de las guerras de la Inde
pendencia, los sectores productivos de la región central se recuperaron, 
lentamente de la ruina casi total que sufrieron a causa de las incursiones 
de ambos ejércitos. Hasta 1870, la relativa depresión económica da a las 
comunidades una cierta libertad frente al capital comercial. Aunque 
existen algunos casos de incursión de la hacienda, no hay todavía la fuer
te presión del comerciante dentro de las tierras comunales que se dará 
más tarde. Por tanto no es tan necesario salir de la comunidad en busca 
de trabajo. Esta tendencia se refleja en los problemas que tienen 1os 
hacendados y mineros de este período en encontrar fuerza de trabajo 
eventual, y aún cuando la encuentran, es tremendamente difícil retenerla. 
En 1846, por ejemplo, Carlos Pflucker, m1nero en Morococha, importa 
operarios alemanes porque no logra hacer trabajar sus minas con opera-
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rios de la región 9 • En las haciendas del Valle del Mantaro encontramos 
que las deudas de los operarios ascienden a cantidades fabulosas, pero 
no para cobrarlas sino exclusivamente para perseguir legalmente a los 
prófugos 10 • 

A partir de los años 70, y con más fuerza después de la guerra con 
Chile, el carácter de la economía regional empieza a cambiar. La fuerte 
penetración del capital comercial en las comunidades aumenta el nivel 
de endeudamiento del campesinado y disminuye su acceso a la tierra. 
Para muchos la migración eventual se hace necesaria. Y el desarrollo de 
la economía regional expande las posibilidades de migración. 

Además de las haciendas existían a nivel regional tres grandes al
ternativas de trabajo fuera de la comunidad: las minas, las haciendas de 
ceja de selva en el Valle de Chanchamayo y el arrieraje. Desde 1880 se 
desarrolló en Chanchamayo una agricultura bastante comercializada que 
tenía como base la producción de aguardiente para el mercado minero. 
En las minas, además de la inversión de algunas compañías extranjeras, 
a partir de 1885 se intentó en el sector nacional una renovación de la 
producción con la asesoría de la primera generación de ingenieros de mi
nas que se había graduado de la nueva Escuela de Ingenieros en Lima 11

• 

Por tanto ya en 1890 las minas de la zona y las haciendas de Chancha
mayo estaban operando con suficientes recursos líquidos como para que 
sus dueños tuvieran contratos con comerciantes en la zona de Jauja que, 
a través del enganche, les proveían de operarios. 

En el caso del arrieraje, muchos campesinos de comunidad eran 
pequeños arrieros, con un promedio de dos animales que se contrataban 
por viajes con los comerciantes de Jauja, Tarma o Cerro de Paseo. Un 
viaje por una de las rutas más transitadas -a Cerro de Paseo, Chicla, 
La Oroya, Chanchamayo- duraba entre 10 y 20 días. Casi siempre reci
bía una parte de su pago por adelantado y el resto al completar con 
éxito el viaje. El arrieraje tenía una ventaja sobre el trabajo en las 
minas o en Chanchamayo: el campesino tenía una relativa libertad du
rante el trabajo, aún al ser contratado por otro, mientras que en los otros 
casos debía someterse a una supervisión y un ritmo de trabajo bastant~ 
intensos y un poco desconocidos. Pero también ·tenía una desventaj;i: 
aún haciendo el viaje por su propia cuenta, tenía que sufrir los riesgos y 
las consecuencias de la enfermedad o muerte de sus animales o de la 
pérdida de la carga, y por rutas que eran casi siempre muy difíciles. 

A partir de 1908, las transformaciones regionales puestas en mar
cha por la Cerro de Paseo Mining Company empiezan a cambiar las al
ternativas abiertas a un campesino de comunidad. Durante lo que podría 
llamarse el período manufacturero de la Cerro de Paseo (1902-1922), el 
capital extranjero opera a través de una alianza con los mineros y comer
ciantes antiguos de la región. A través del enganche y la contrata 12

, las 
redes del capital comercial del siglo XIX se expanden y robustecen, incre
mentando dramáticament.e el nivel de endeudamiento del comunero. 
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Algunos campesinos acomodados se vuelven sub-enganchadores o contra
tistas en las minas y después invierten sus ganancias en la tierra. La 
construcción del ferrocarril hasta Huancayo vuelve innecesarias muchas 
de las rutas más transitadas por los arrieros campesinos. El remate de 
bienes embargados por deuda, el protesto de letras vencidas y las migra
ciones cada vez más largas a las minas se vuelven hechos cotidianos en 
las comunidades. Pero a pesnr del deterioro notable en las condiciones 
de vida del comunero y la clausura de algunas de sus alternativas, lo 
que vemos en este primer período no es un cambio radical en las relacio
nes de producción, sino más bien una intensificación de la extracción de 
excedente a través de relaciones pre-existentes. 

Con la construcción de la fundición en La Oroya en 1922, la mine
ría en la sierra central entra en su etapa netamente industrial. El incre
mento dramático de las cantidades de mineral que pueden beneficiarse 
por día hace necesaria la innovación tecnológica en la industria en su 
conjunto. Esto cambia el ·carácter cualitativo de la demanda de fuerza 
de trabajo, haciendo más difícil la continuación de migraciones exclusi
vamente eventuales, y por tanto cambiando la forma en que los campe
sinos pueden combinar el trabajo en las minas con el trabajo en sus 
chacras dentro de la economía familiar. Para algunos, es necesario deci
dirse entre el trabajo proletario y la continuación de su economía cam
pesina. Para otros, la demanda de fuerza de trabajo calificada les cierra 
la oportunidad de trabajar en las minas. Paralelamente los efectos de los 
humos de la fundición en la comunidad cierran todavía más el acceso 
a la tierra . Y finalmente, con la crisis mundial de 1930 el desempleo mi
nero se hace general en la región por varios años. 

En este contexto, es particularmente interesante que justo en esas 
coyunturas -en 1923 y en 1930- se den las primeras huelgas de colonos 
en la hacienda Yanamarca. Parece que por primera vez los colonos, no 
encontrando otra .alternativa, se unen para mejorar sus condiciones de 
vida dentro de la hacienda. Además tenemos referencias para este perio
do que otros car:p.pesinos ven en la hacienda una posibilidad atractiva. 
En 1924 el ingreso de nuevos colonos permite al hacendado quebrar 13 
huelga expulsando a los campesinos dirigentes. 

A nivel más general resulta entonces que el análisis que venimos 
haciendo de la economía campesina depende no solamente de aspectos 
microeconómicos, sino también de la comprensión de todo un proceso 
histórico a lo largo del cual el campesino es progresivamente forzado a 
aceptar alternativas cada vez menos atractivas para reproducir su eco
nomía familiar. Solamente al tomar en cuenta el contexto histórico po
demos diferenciar entre fenómenos que están dados estructuralmente o 
que son necesarios en una economía agrícola campesina, y otros que em
piezan a darse bajo ciertas coyunturas. Es claro que un campesino con 
tierra suficiente en su comunidad para aprovechar todo el trabajo dis
ponible de su familia, pocas veces se convertirá en colono. Por tanto el 
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ª!racti:"o de un_a parcela en la hacienda crece cuanto menos tierra queda 
d1spomble, a mvel global, para la familia campesina promedio. 

~l caso d_e las migraciones de fuerza de trabajo es un poco más 
compleJo · Es cierto que por la misma naturaleza del trabajo agrícola 
cualquier familia campesina dispone de tiempo en las épocas del año en 
que no hay gran número de tareas en la agricultura. En estas épocas el 
campesino históricamente se ha dedicado a otras tareas, como pueden 
ser la artesanía, el comercio, la carpintería, el trabajo minero. Pero hay 
una diferencia muy grande entre el campesino que decide usar su tiem
po disponible en ir a las minas, en la misma forma que el carpintero se 
dedica a hacer muebles y el tejedor a hacer ponchos, y el campesino que 
migra porque su familia ya no tiene un acceso suficiente a la tierra para 
emplear todos los brazos aún en épocas de cosecha y siembra. 

I:IACENDADOS, MINEROS Y ECONOMIA CAMPESINA 

Hemos constatado anteriormente cómo el sistema de aparcería que 
se da en las haciendas de la sierra central es rentable para el hacendado. 
En un sistema de agricultura donde existe un bajo desarrollo de las fuer
zas productivas pero que también está inserto dentro de una economía 
regional comercializada, y donde ya existe hasta cierto punto un mercado 
de trabajo incipiente -y por tanto un salario medio-, la productividad 
marginal de un trabajador agrícola no compensa el salario vigente. Re
sulta más racional para el hacendado usar el sistema de aparcería, a 
través del cual puede explotar el trabajo disponible de la familia campe
sina mucho más allá de lo que gasta en proporcionar tierras y pastos. 
Por eso en el sistema de aparcería, parte de la ganancia del hacendado 
viene del excedente no pagado que extrae de la· economía familiar cam
pesina. 

Quizá lo más interesante de este tipo de análisis es que también 
se puede aplicar al sector minero. A lo largo .de las primeras cuatro déca
das del siglo XX, a pesar de pagar uno de los salarios más altos de la 
región, la Cerro de Paseo no pagó a sus obreros un salario que pudiera 
reproducir su fuerza de· trabajo. En entr evistas hechas hace pocos 'meses 
(hacia fines de 1977), he conversado con ex-mineros que recordaron la 
forma en que viajaban a las minas con sus animales y sus cosechas, por
que el salario no bastaba para vivir. Sus mujeres, además de cuidar las 
chacras y la economía agrícola en general, hacían viajes comerciales al 
menudeo, vendiendo ponchos, frazadas, mantas, comida o cualquier cosa 
que pudieran, para suplementar el ingreso general de la familia. En 
algunos casos los hijos iban con su padre a las minas para hacer también 
su contribución a los recursos . familiares, y a salarios infinitamente m?.s 
bajos. Por lo tanto. aún la Cerro de Paseo consiguió parte de sus ganan
cias a través de la extracción -de un "excedente campesino" de la econo
mía familiar de sus trabajadores. 

Por supuesto, debemos distinguir entre un hacendado que mane.fa 
recursos líquidos tan limitados que no puede pagar el salario vigente en 
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la región y una compañía capitalista que determina el nivel de ese sala
rio. Pero también es importante recalcar que para la compañía resulta 
rentable la persistencia de un cierto tipo de economía campesina de parte 
de sus trabajadores. Dado el desarrollo tecnológico de la empresa, su 
nivel de composición orgánica del capital, la antigüedad de una buena 
parte de sus minas y el deterioro de los precios de minerales, pagar un 
salario realmente capaz de reproducir la fuerza de trabajo hubiera signi
ficado ahogarse en los costos de producción. Esto es cierto especialmente 
en las minas más antiguas de la región central (Morococha, Casapalca, 
Cerro de Paseo), donde la calidad del mineral y la estrechez de los túne
les y vetas de mineral no permitían la modernización del sistema de 
extracción 13

• 

ANALISIS MICROECONOMICO Y ESTRUCTURA GLOBAL 

Uno de los problemas más difíciles de cualquier análisis micro
económico es que puede llevar al error de pensar que los actores econó
micos en una cierta situación están perfectamente conscientes de todas 
las implicancias de sus decisiones. Podríamos imaginarnos, en este con
texto, a un gerente de la Cerro de Paseo que se sienta en su oficina y 
piensa: "Hay que mantener a toda costa la economía campesina de los 
trabajadores; si no los costos de producción van a subir demasiado" . 
Podríamos presentar el cuadro de un hacendado que razona en la form::i 
siguiente: "Tengo tantas hectáreas bajo control de los aparceros. Al agre
gar esas hectáreas a las que la hacienda tiene bajo producción, y traba
jándolas con asalariados a tantos soles por día, tendría · un costo de produc
ción de tanto" . Finalmente, podríamos pensar en un campesino que dice: 
"Tengo tantas hectáreas. Trabajándolas en forma normal, después de 
tantas horas la productividad marginal de una hora adicional de trabajo 
no compensará el costo personal de esa hora". Todos estos cuadros son, 
claro está, muy exagerados. Pero no es necesario que cualquier campe
sino, gerente o hacendado piense como un economista neoclásico par~ 
que se dé cuenta de sus alternativas: su misma experiencia práctica le 
enseñará rápidamente cuál es la forma más efectiva de actuar- en una 
cierta coyuntura. El gerente, por ejemplo, se dará cuenta fácilmente que 
en Morococha, Casapalca y Cerro de Paseo vale 1a pena emplear traba
jadores eventuales, porque se les puede pagar menos, es más difícil que 
se sindicalicen y con los métodos de extracción más antiguos no se nece
sitan trabajadores excepcionalmente calificados. El campesino sabrá en
seguida que si su padre trabajó tantas horas diarias en 12 chacras, ahora 
que él tiene 7 no tendrá que trabajar las mismas horas. Y el hacendado 
verá claramente que no puede competir con las minas en los salarios que 
ofrece a los trabajadores . 

Pero además de las limitaciones ¡iraciosas que tiene un análisi11 
microeconómico, también tiene una limitación muy seria. Al concentra,
se en un análisis minucioso de lo que pasa en un sector o una empresa, 
no toma en cuenta aspectos esenciales del desarrollo histórico de la eco-
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nomía regional o nacional. El resultado de 
una interpretación equivocada o parcial de 
unidad económica que se está analizando. 

esta omisión es muchas veces 
algunos aspectos de la misma 

Para tomar un ejemplo de este mismo ensayo: si nos limitásemos 
a analizar la forma en que un hacendado extrae el excedente de la eco
nomía campesina de sus colonos, podríamos llegar a la conclusión errónea 
de que tal extracción es algo que se limita a la agricultura, a la economía 
"pre-capitalista" y "atrasada" de la hacienda serrana. Pero al comparar 
este fenómeno con lo que ocurre dentro de la economía minera, encon
tramos que en un sector capitalista mucho más "avanzado" ocurre u na 
extracción análoga. Por tanto, es necesario concluir que la extracción 
de un excedente campesino depende no solamente del "bajo desarrollo 
de las fuerzas productivas" en la agricultura, sino también de problemas 
más generales que tiene el desarrollo del capitalismo en regiones perifé
ricas: la predominancia de industrias extractivas, el deterioro de sus pre
cios en el mercado internacional, la competencia de industrias más avan
zadas en los países desarrollados, los problemas de acumulación y repro
ducción de capitales, etc. 

En una formación social como la peruana, donde el desarrollo del 
capitalismo ha sido parcial, problemático y dependiente, es a veces difí
cil explicar realidades empíricas dentro de las categorías clásicas que 
manejamos. Encontramos históricamente una penetración del capi+;:il 
comercial en las comunidades que, con avances y retrocesos, durante si
glos endeuda al campesino y le quita parte de su acceso a la tierra, pero 
sin llevar a cabo una diferenciación completa. Encontramos más tarde 
a proletarios que viven todavía en las comunidades campesinas, suple
mentando sus ingresos salariales a través de relaciones familiares. En
contramos también a capitalistas agrarios que emplean a sus compadres 
en grandes números, y a compañías mineras cuyos trabajadores traen sus 
cosechas a las minas para poder comer. Necesitamos por tanto estudiar 
las realidades empíricas con muchó cuidado, pero siempre dentro del con
texto global en que ocurren y recordando siempre cuáles son los sectores 
más dinámicos que condicionan el proceso en su conjunto. Si no podre
mos repetir el error dé Chayanov, quien a pesar de su excelente análisis 
del funcionamiento interno de la unidad productiva campesina no supo 
ver las tendencias dinámicas de la economía en su conjunto que vendrían 
a transformar la lógica de este mismo funcionamiento. 

NOTAS 

1. Este · trabajo está basado princi
palmente en datos encontrados en 
tres archivos: el Archivo de la 
Notaría .f.lqres (Jauja), .. el Archi
vo Prefectura! de Jtinín CHuanca
yo) y el Registro de la Propiedad 
Inmueble de Junin CHuancayol . 

En su mayoría, son títulos de pro
piedad, e.scrituras de venta, arren
damiento y otras transacciones, y 
finallllente e_xpedientes y juicios 
verbales sobre tierras, contratos 
de trabajo y deudas . Para los as
pectos teóricos, he consultado 
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bastante los siguientes libros: A. 
V. Chayanov, The Theory of Pea
sant Economy y Juan Martinez 
Alior, Los huacchilleros del Perú 
<Ruedo Ibérico, Par.is, 1973) . Ade
más, debo mucho al trabajo de 
Adrian De Wind sobre los mine
ros de la región central, que to
davía está en vías de culminar. 
Quisiera agradecer también los 
comentarios hechos a la versión 
anterior de este trabajo en el Se
minario de Problemática Agraria, 
Ayacucho, diciembre 1977; en es
pecial los comentarios de Alberto 
Flores Galindo, Alberto Gonzáles, 
Nelson Manrique, Orlando Pla~a 
y Antonio Rengif o. Además tengo 
una deuda muy grande con la 
Sra. Jesús Violeta Flores Pinto, no
tario a cargo del Archivo Flores, 
por su inmensa generosidad y pa
ciencia en dejarme molestar su 
oficina diariamente durante un 
año . Y finalmente, debo agrade
cer los comentarios y ayuda de 
dos de mis colabora.dores más 
asiduos y constantes; Steve J. 
Stern y don Moisés Ortega, 

2. Martínez Alier, Los huacchilleros, 
p. 51. 

3. Estas relaciones se mantuvieron 
estables hasta 1950, época en que 
el nuevo arrendatario introdujo 
algunos mejoramientos tecnológi
cos, como tractores, cortando al
gunas de las obligaciones adicio
nales. Ver Rodrigo Sánchez, El 
cambi.o social en dos comunidades 
del Valle de Yanamarca; Un mo
delo empírico, Tesis de bachille
rato en Antropología, Universidad 
Nacional del Centro del Perú; 
Huancayo 1968. 

4. En todos los documentos que tene
mos para el período entre 1908 y 
1950, el número de faeneros com
pletos se mantiene aproximada
mente en 50. Ver especialmente 
la solicitud de los colonos de la 
hacienda contra el arrendatario 
Landa, Huancayo, 1908, Archivo 
Prefecural de Junín, y Sánchez, 
op. cit. 
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5. Archivo Prefectural de ' Junin, 
Copias de las partes pertinentes 
del fallo en el caso de los colonos 
de la hacienda Yana.marca contra 
el arrendatario Isa.fas Grandes, 
Huancayo, Die. 15, 1923, f. 3v. 

6. He encontrado los datos sobre co
nexiones entre comuneros y colo
nos esencialmente en los expe
dientes y juicios verbales consul
tados en el Archivo Notarial Flo
res. 

7. Cálculos basados en una revisión 
preliminar de testamentos, Archi
vo Notarial Flores, Jauja, Nota
rios Manuel V. Morales (1863-
18911 y Luis Salazar (1880-1900). 

8. Archivo Prefectural de Junín, 
Censo de Tragadero, en un censo 
parcial del Valle de Yanamarca, 
1899. 

9. Carlos Renardo Pflucker, "Exposi- } 
ción que presenta. . . al Supremo / 
Gobierno con motivo de las últimas 
ocurrencias acaecidas en la Ha-
cienda Mineral de Morococha", 
Lima, 1846. 

10. Archivo General de la Nación, 
Protocolos Notariales del siglo 
XIX, especialmente: Arrendamien
to de la Estancia Cachi-<:achi, 
Francisco Palacios, Protocolo 570, 
julio 20, 1867, ff. 788-797v; y 
Arrendamiento de la hacienda 
Laive, José Ramón Valdivia, Pro
tocolo 992, nov. 3, 1882, ff. 220· 
222v, especialmente f. 221 v. 

11. Universidad Nacional de lngen1e· 
ría, Tesis de Minería, 1884-1895. 

12. Bajo el sistema de contrata, la 
Cerro de Paseo "contrataba" a mi
neros locales con experiencia an
terior en las minas para la ex
tracción de mineral. El contra
tista se encargaba de encontrar 
trabajadores, organizar la produc
ción, pagar los salarios, etc . , a 
cambio de un precio determinado 
por tonelada. · 

13. Sobre el sist~ma extractivo en las 
minas más antiguas, ver Centro
mín, Esto es Centromín, Tercera 
edición, Noviembre 1975, folleto 
distribuido por la empresa. 



EJES REGIONALES DE PRODUCCION 
NO-CAPITALISTA Y DESARROLLO 
DEL CAPITALISMO DEPENDIENTE 
(UN ESTUDIO DEL EJE- LIMA- PUQUIO-.ANDAHUAYLAS)• 

Rodrigo Montoya 

El texto que publicamos aquí es uno de los nueve capítulos de 
una tesis sustentada en París, en octubre de 1977. El propósito 
de la tesis ··es intentar ofrecer una explicación histórica a 
una pregunta formulada de dos modos distintos: ¿Por qué a 
partir de los años sesenta los terratenientes y los burgueses 
agrarios pierden la batalla por la tierra?; o, lo que es lo mismo, 
¿Por qué en los años sesenta los campestnos PUli)den lograr vic
torias, parciales pero significativas, sobre ·sus enemigos? Esta 
pregunta de investigación deriva de un!!, atenta_ observación del 
conjunto de luchas campesinas de nuestro siglo. 

La respuesta posible podrá ser encontrada si se tiene en cuenta 
la CRISIS DE REPRODUCCION DE LA ECONOMIA TERRATE
NIENTE, ("semi-feudal") . Esta crisis de reproducción no es el 
simple efecto de cambios •externos" sino la expresión de límites 
profundos de la propia economía terrateniente. 

Hablar de una crisis de reproducción de la economía terrat~ 
niente asf como de una crisis profunda política y cultural-ideo
lógica exige plantear el problema en el contexto de la ARTICU
LACION del capitalismo y el no-capitalismo, entendida como un 
proceso histórico y global. Histórico, en la mecli.da en que la di
mensión temporal de los últimos cien anos de hiu oria republi
cana es fundamental para entender lo que está ocurriendo ahora. 
(Es pertinente aclarar que el concepto historia en este análisis 
no es reducido al pasado sino incluye también al presente y toma 
en consideración como elemento decisivo las contradicciones ac
tuales en las que se precisan las corrientes de cambio del futuro 
de nuestra formación social) . Global, en la medida en que tra
tamos de escapar del econ01:nlcismo, característica general e.le 
casi todas las investigaciones marxistas de los -últimos años en 
el Perú. Para nosotros -los elementos culturales e ideológicos así 

C*l 'El presente texto es el capítulo II de la tesis Les Lutiés PaY,san,nes pour 
la Terre au Perou au XXe Siecle <ban-s le Contexte de "!'Arttculation du 
Capitaltsme et du Non CapitalismeJ, presentada por Rodrigo Montoya al 
Doctorado de Tercer Ciclo en Sociología, París, 1977. Por razones editorialt.•s 
se han introducido algunos cambios en la exposición. La traducción estu
vo a cargo de Jaime Almenara y de Ana Ur!arte de Montoya, y ha sido 
revisada por el autor . 
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como los elementos políticos no son una simple "superestruc
tura" "reflejo" de una base económica que aparentemente todo 
lo contiene y todo lo explica. La importancia de la economía es 
obvia nos toca ahora ir más allá, para ver el papel estructural 
que j~egan los factores ideológicos y políticos en tanto recursos 
fundamentales de la reproducción de la propia base material. 

Esta aproximación histórica y global exige, a su vez, el inevi
table encuentro entre la Antropología y la Historia, entre la Eco
nomía y la Antropología. Los documentos de archivos públicos 
y privados no son suficientes para reconstruir una historia que 
compromete nuestro último siglo . Importa vincularlos directa
mente con los testimonios de quienes vivieron y viven esta época. 
Hemos trabajado con archivos privados de dos grandes terrate
nientes-ganaderos-comerciantes de Puquio (1889-19471, compuestos 
de cartas comerciales y cuentas económicas además de una co
rrespondencia política y familiar. El presente de Puquio fue ob· 
jeto de un estudio particular que será publicado pronto. Nuestra 
tarea de reconstrucción de una etapa larga, liga, por lo tant,o, 
un esfuerzo que tiene dos puntas. De un lado, los documentos 
a partir de 1889 y, de otro, un trabajo de campo en 1975. El pre
sente y el pasado aparecen reunidos en una misma lógica de 
investigación y esto permite sugerir tendencias de cambios fu-
turos. ' · 

Como trabajamos en los departamentos de Ayacucho y Apurí
mas, la obra literaria y etnológica de JOSE MARIA ARGUEDAS, 
fue para nosotros una fuente esencial. Sus relatos y novelas fue
ron confrontados con los datos de los archivos privados y públi
cos y esa confrontacfón fue para nosotros una experiencia muy 
rica y hermosa. 

¿Cómo se articuló el capitalismo con el no-capitalismo en el 
Perú? Esta es una pregunta de alcance nacional que no puede 

, ser respondida por el momento sino a través de aproximacion~s 
regionales. Por eso nuestra sugerencia sobre la formación de 
diversos EJES REGIONALES DE ECONOMIA NO-CAPITALISTA 
PARA EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO DEPENDIENTE EN 
EL PERU. No podemos asegurar si los ejes fueron nueve o más 
o menos. Estudios posteriores en esa misma dirección y en diver
sas zonas del país, precisarán nuestra hipótesis: Lo esencial para 
nosotros ha sido el esfuerzo de mostrar los mecanismos econó
micos, culturales-ideológicos y políticos de la articulación del ca
pitalismo y el no capitalismo en un eje regional: el de LIMA-
LOMAS-PUQUIO- ANDAHUAYLAS. 
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L os ejes regionales de producción no-capitalista para el desarrollo del 
capitalism~ .dependien~e, se~ún nuestra hipótesis central, son los que 
han permitido la articulación de modos de producción en el Perú, 

planteada en término~ generales como articulación entre capitalismo y 
no-capitalismó . Y tal es la conclusión fundamental de nuestro estudio 
local y regional. · 

En líneas generales podemos mencionar un mínimo de 9 ejes regio
nales en el Perú entre 1840 y 1930 (de sur a norte): 



EJES DEL COMERCIO REGIONAL 

EJE N9 LIMA (CALLAO) PUERTO 

1 

. , .., 
2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

Lima 

Lima 

Lima 

Lima 

Lima 

Lima 

Lima 

Lima 

Lima 

Moliendo 

Chala 

Lomas 

Pisco 

Huarmey 

Salaverry 

Pimentel 

Paita 

PROVINCIAS 

Lima 
Parinacochas 
Andahuaylas 

Lima 

Aymaraes 

Lucanas - Puquio 
Acarí, Nazca, lea, 
Aymaraes, Andahuaylas 

DEPARTAMENTOS 

Arequipa, Cuzco, Puno. 
Moquegua, Tacna. 
Madre de Dios. 

Ayacucho, Arequipa, 
Apurímac, Lima. 

lea, Ayacucho. 
Arequipa, Apurímac, Lima. 

Aya.cucho, Huancavelica. 
lea, Apurímac . 

Junfn, Paseo, Huancavelica . 
Ayacucho. Ancash. 
Huánuco . 

Ancash, Lima. 
Cajamarca. 

La Libertad, Cajamarca 
San Martín. Lambayeque . 

Lambayeque -
1 

Cajamarca 
Amazonas. 

Piura - Amazonas - Tumbes. 

~ 

> ::, 
e 
¡;;· 
¡¡;· 

z 
<) 

"'" ...... 

~ 
::, 
8' 
'< 
~ 
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La estructuración de estos ejes no puede ser pensada en idénticos 
términos. Para dar cuenta de las diferencias específicas., es necesario 
precisar cuatro elementos centrales: 

1) La distancia en relación a Lima, de la que depende la utiliza
ción o no utilización de los puertos. 

2) La distancia hasta los enclaves capitalistas, comp1ejos azucare
ros del norte, minas del centro, etc. 

3) La distancia hasta la.s rutas del ferrocarril, y 

4) La presencia o no de una agricultura bajo riego en las zonas 
no-capitalistas de la sierra. 

La realización de un estudio detallado de esas diferencias en rela
ción a los 9 ejes (aproximadamente) y la formulación de una hipótesis 
a nivel nacional, escapan a nuestras posibilidades de documentación y 
de trabajo de campo. Por lo tanto limitaremos nuestro estudio al eje 
Lima-Lomas-Acarí-Puquio-Andahuaylas. La continuación de nuestra inves
tigación en los años siguientes nos permitirá avanzar en el desarrollo de 
este trabajo hasta donde nos sea posible. 

En el eje regional Lima-Lomas-Puquio-Andahuaylas se ha dado un 
proceso histórico de formación de un mercado interno en el que se realiza 
una parte de la producción capitalista peruana y extranjera, a la vez que 
se realiza la apropiación del sobretrabajo no-capitalista en un solo proceso 
económico; proceso organizado y controlado por las sociedades capitalis
tas, que son las que alcanzan los mayores beneficios dentro de una lógica 
de acumulación que reune en sí la plusvalía y el sobretrabajo no
capitalista. 

Los terratenientes, ganaderos y comerciantes de la zona no-capita
lista actúan como los hombres bisagra de esta articulación y, por esta 
condición que les es propia, constituyen parte integrante del proceso de 
acumulación: son agentes directos del capital, sin que esta característica 
fundamental entre en contradiccíón con las relaciones de producción no
capitalistas de sus propias unidades de producción agrícola. Los campe
sinos parcelarios --comuneros o no, indígenas o no--, se sitúan en un 
extremo del proceso económico capitalista y no-capitalista a la vez. En 
el otro extremo se encuentran las empresas imperialistas de las metrópo
lis. Entre ambos extremos se ubican las empresas burguesas nativas in
dustriales y comerciales, las empresas de servicios (agencias de compañía's 
de navegación, de carga y descarga de ganado, de mercaderías, etc.), los 
ganaderos y terratenientes convertidos en comerciantes, los empleados de 
tiendas principales y sucursales, los grandes propietarios de caña y de 
vino de Acarí, los arrieros, los cuidadores y arreadores de ganado. La 
unidad del P,roceso económico (producción, intercambio y consumo, capi
talistas y no-capitalistas a la vez) es asegurada en función de un eje cen
tral: la acumulación capitalista· imperialista y capitalista dependiente. 
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Veremos a grandes rasgos algunos aspectos de la historia de este 
eje, su situación actual y perspectivas, pero previamente es necesario ex
plicar su demarcación política y las características ecológicas qu<i posee . 

ECOLOGIA Y DEMARCACION POLITICA 

El eje Lima-Lomas-Acarí-Puquio-Andahuaylas reune a ocho provincias 
de cinco departamentos: Lima, en el departamento de Lima; lea, Palpa y 
Nazca en el departamento de lea; Acarí en el departamento de Arequipa; 
Lucanas en el departamento de Ayacucho; y Andahuaylas y Aymaraes en 
el departamento de Apurímac. La ruta principal de este eje se establecía 
a través del puerto de Lomas y el Océano Pacífico, pero la ruta terrestre 
de Puquio-Nazca-lea e incluso Líma, era una vía complementaria que 
existía en forma paralela. De un extremo a otro y formando un ángulo 
recto, el eje abarca una extensión de aproximadamente 900 kms. Entre 
Lima y el puerto de Lomas hay 550 kms., entre Lomas y Puquio 150 kms., 
y entre Puquio y Andahuaylas alrededor de 200 kms. Entre el puerto de 
Lomas y todas las provincias que forman el eje, el transporte entre 1860 
y 1930 se realizaba exclusivamente por caminos de herradura; de ahí la 
importancia de los arrieros y de las bestias de carga en la época. 

El eje abarca diferentes niveles ecológicos ubicados en dos de las 
tres regiones naturales del Perú: la costa y la sierra. En la parte costera, 
los valles de lea, Río Grande, Palpa, Nazca y Acarí formados por los ríos 
que descienden de la Cordillera Occidental y, en parte, Central de los 
Andes, con una producción agrícola diversa de caña de azúcar, vid, acei
tunas, alfalfa y cereales, etc. En las estrechas faldas de los contrafuertes 
andinos entre los 1,000 y 2,000 mts., algunas pequeñas haciendas o fundos 
productores de árboles frutales y de pastos . En los valles profundos, si
tuados en las quebradas andinas, aproximadamente a 2,000 mts. y, en par
ticular, el gran valle profundo entre Chalhuanca y Abancay en el Apu
rímac se encuentran las haciendas que producían caña de azúcar. Un 
largo y angosto valle semejante al anterior se encuentra en el río Pam
pas, en la provincia de Andahuaylas. 

Entre los 2,000 y 2,500 mts. se encuentran pequeños valles que pro
ducen maíz, como el de Soras por ejemplo. 

Entre los 2,500 y 3,500 mts., están los valles andinos más extensos 
como el de Puquio, con una agricultura de riego para la producción de 
alfalfa, trigo, papa y maíz, principalmente . En los lugares donde no existe 
riego, como en la zona cercana a Andahuaylas, el cultivo principal es 
la papa. 

Por encima de los 3,300 y hasta 4,000 mts., hay aún zonas de papa, 
tubérculos y pastos naturales o zonas bajas de pastizales. En la zona ve
cina que rodea a Puquio, entre los 3,800 y 4,200 mts., se encuentran nu
merosas planicies de pastizales, de los que una parte pertenece todavía 
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a propietarios descendientes de los antiguos terratenientes y la otra, más 
importante, a las comunidades. 

Entre los 4,000 y 5,000 mts. se extienden, en general, las llanuras 
de ichu para la alimentación del ganado auquénido (llamas y alpacas) y 
ovino, principalmente. En esta región se encuentran las nieves perpetuas 
del Qarhuarazo1 (6,000 mts.) . 

... 
En este complejo universo ecológico, e l camino de herradura de 

Lomas a Puquio atraviesa dos o tres veces las ramificaciones de la Cordi
llera Central y Occidental, al seguirse cualquiera de las dos rutas locales. 

Nuestra investigación trata sobre el eje regional Lima-Lomas
Puquio que se constituye por un núcleo, la provincia de Lucanas y, sobre 
todo, la ciudad de Puquio, capital de la provincia C~) . Es a partir de Pu
quio que comenzó nuestro estudio . y durante sucesivos viajes se tuvo oca
sión de visitar los demás puntos del eje. Es de Puquio que provienen nues
tras principales fuentes de información, y la naturaleza de su problemá
tica agraria actual ha merecido una atención especial de nuestra parte. 
Si i:i.9s fuera ... posible realizar nuestros proyectos futuros, continuaremos 
con el estudio· del mismo eje pero a partir de Lim'a (archivos de casas 
comerciales) y de Andahuaylas, a fin de observar de cerca los lazos que 
unen Andaht~aylas con Ayacucho · y Cuzco. 

MERCADOS REGIONALES Y ESTRUCTURA DE CLASES, 1890-1940 

El eje Lima~Lomas-Acarf-Puquio-Andahuaylas va de 1860 a 1945. La 
agencia Casalino, como agencia .de ,la Compañía de Vapores en el puerto 
de Lomas, fue fundada en 1867. El último embarque en este puerto tuvo 
lugar en 1945. La construcción de la carretera Nazca-Puquio en 1926 y 
su plena utilización a partir de 1933 señalan el período final de la utiliza
ción del puerto de Lomas y la conexión por carretera directa entre Puquio 
y Lima pasando por Nazca e lea; antes de la segunda mitad del siglo XIX, 
la conexión de la región de Lucanas-Puquio con Lima era esencialmente 
por caminos de herradura. 

El eje .Lima-Lomas-Puquio-Andahuaylas puso en contacto comercial 
directo a: ·" · · · 

1) Empresas comerciales nacionales y extranjeras . 

. 2) Empresas comerciales y productivas nacionales y extranjeras a 
la vez. -Estas empresas enviaban a cada uno de los puntos de este eje, a 
sus "agentes comerciales"; encargados ''de abrir el mercado", ofrecer ~ás 
mer:caderfas y e,stabl~cer las relaciones comerciales pertinentes. 

.C*) Conviene seflalar .que el autor nació én la ciudad de Puquio y vivió en ellá. 
15 años ininterrumpidos. Alli aprendió el quechua y el castellano. Esta 
experiencia vital ha sido de suma importancia para la realización de su 
tesis, h.ab~en~o timido acceso, · a través . . de las re~aciones de amistad y 
parentesco, a las fuentes privadas de las que ¼'e, ·hemos hablado·. ·· 
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3) Agencias de transporte de mercaderías a Lima y Callao. 

4) Agencias de desembarque de ganado en el Callao. 

5) Agencias de transporte marítimo de ganado, algodón, aceitunas, 
etc., y de desembarque de mercaderías en el puerto de Lomas. Casalino 
y Hnos., a partir de 1867 y Fracchia a fines del siglo XIX, obtuvieron la 
representación de las compañías marítimas "Sudamericana" y "Peruana" 
de vapores. 

6) Terratenientes semi-capitalistas de los valles de ,A.carí y Nazca 
y, en las partes bajas de los distritos de San Pedro y Santa Lucía, pro
ductores de aguardiente de caña y de uvas, aceitunas y algodón. 

El carácter semi-capit alista de estas unidades de producción esta
ba determinado por dos hechos: de un lado, por la existencia de un con
junto de obreros descendientes de una antigua colonia negra, obreros 
ocupados en la producción y destilación de la caña de azúcar y, de otro 
lado, por la de un conjunto de aparceros que cultivaban parcelas a cam
bio de dinero, y campesinos parcelarios productores de trigo y alfalfa y , 
luego, algodón . 

En las haciendas algodoneras se crearon las desmotadoras y las 
fábricas de jabón (Nazca, Palpa). Estos hacendados tenían también ga
nadería equina para el mercado interno y al mismo tiempo eran comer
ciantes directamente ligados a las empresas comerciales de Lima y de lea. 
En las haciendas se encontraban pequeños negocios o tambos en los que 
se vendía a los jornaleros, campesinos y habitantes de los alrededores (*) . 

Tanto en lea como en Nazca o en Acarí, los hacendados tenían tam
bién ganadería vacuna alimentada de alfalfa, el huarango, y los pastos 
de las lomas de Marcona. Los productores de aguardiente de caña, de uva 
y vinos enviaban a sus propios comisionados para buscar mercados para 
sus productos y, en más de un caso, abrieron tiendas exclusivamente para 
la venta de vinos y aguardientes. 

7) Grandes terratenientes, ganaderos y comerciantes de la provin
cia de Lucanas, entre los que habían propietarios de minas, y también 
tinterillos. 

Estos, que hasta ahora son llamados vecinos principales o mistis por 
los campesinos quechuas de la región de Lucanas, poseían fundos o fincas 
de 10 a 60 hás. de tierras cultivables, bajo riego, productoras sobre todo 
de alfalfa y maíz y, complementariamente, de trigo y papas. Eran coro-

C*) A principios de siglo, por ejemplo, Enrique White, de Puquio, compraba 
directamente en la hacienda Lucasi 1 . En la hacienda Pangaravi de Nazca, 
los Elías tenían una gran tienda que se abastecía desde Lima mediante 
cargamentos enviados por Roedinger. Existen muchas cartas de White y 
Peralta sobre este hecho . 
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pradores de ganado, de cueros y, al mismo tiempo, comerciantes, lo que 
significaba que tenían una tienda principal más una o dos sucursales (*). 

El círculo cerrado de los vecinos (clase dominante a nivel local y 
regional) estaba constituído por diez grandes señores de Puquio y una 
veintena de medianos propietarios. 

Estos vecinos también vendían un excedente agrícola, principal
mente de trigo, harina, mantequilla y quesos a los hacendados de Acarí y 
Nazca. La red económico-política tendida por estos patrones en toda la 
provincia (Lucanas es la provincia más extendida y poblada de todo el 
departamento de Ayacucho) exigía que ellos tuvieran "agentes" internos, 
"comisionados" que acudían a las regiones y sus alrededores a vender las 
mercaderías, y también a cambiar estas mercaderías por ganado vacuno 
y, complementariamente, maíz. 

8) Campesinos siervos, aparceros, (semi-siervos) y parcelarios, así 
como asalariados temporales, agrupados en comunidades campesinas en 
cerca de 200 pueblitos o comunidades. Estos eran, y son todavía, los prin
cipales productores de ganado, proveedores de una parte de lo necesario 
para el engorde del ganado, proveedores del forraje de los pastizales y 
tierras de alfalfa, y productores de quesos, carne seca, lanas y tejidos. 
Ellos fueron los encargados del aseo y cuidado del ganado, también fue
ron los arrieros. 

La relación comercial que ligaba a la producción capitalista y no
capitalista del país, a través del caso que hemos señalado, trajo la exis
tencia y el impulso de los bancos y una presencia directa del Estado bur
gués en formación . El Banco del Perú y Londres y el Banco Italiano ase
guraban el grueso de la circulación de moneda (libras de oro, soles de oro 
y de plata y, después los billetes) en d irecta relación con las agencias d.:? 
venta y de matanza de ganado y con las sociedades comerciales. El dine.ro 
de la venta del ganado era distribuido por la agencia a las empresas pro
ductivas y comerciales y a los bancos donde los hacendados de Acarí, Naz
ca e lea así como una parte de los comerciantes de Lucanas y de Anda-

C*l " •.. Esta hacienda que un espaf\ol bruto había creado allí donde ni los 
Inkas habían sido capaces, según las historias contadas por los viejos. 
Este español bruto hizo construir por los hombres antiguos canales y 
túneles para regar las orillas de un río aún más bruto que él. Debió 
haber hecho construir otros túneles para que la gente pudiera llegar a 
las tierras irrigadas. Ahora la tierra da, la mejor alfalfa de toda la pro
vincia" 2 • 

Carlos Adolfo PEÑAFIEL, de origen ecuatoriano, en la última década del 
siglo XIX expandió el embrión de la hacienda "Viseca" (en sus inicios 
creadas principalmente por el Sr. Corpus Santa Cruz) . Al mismo tiempo 
fue propietario de minas, productor y exportador de lingotes de plata 
tratados en los molinos de la hacienda, así como gran comerciante con 
~na tienda dentro de su propiedad, otra en Puquio, probablemente la más 
importante y una última en San Juan, distrito en cuya jurisdicción se 
encuentra la hacienda "Viseca". Finalmente, fue además uno de los pocos 
en trabajar como intermediario en el comercio de lana. 
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huaylas tenían sus cuentas. El Estado sólo ejercía un control débil y 
precario sobre la producción de aguardiente mediante un impuesto, y 
también sobre la producción y venta de mercaderías. Los concesionarios 
privados, llamados " recolectores", no desempeñaban esta misión sino par
cialmente. El resultado de esta debilidad y precariedad del aparato esta
tal fue un contrabando generalizado de aguardiente en la sierra. 

En la lista de posibles ejes regionales en el sur del Perú se puede 
observar que la provincia de Andahuaylas está ligada a tres ejes: los de 
los puertos de Chala y Lomas y el de la sierra central con Lima, a través 
de Ayacucho y Huancayo. Este hecho exige ciertos comentarios. Anda
huaylas se encuentra a cerca de 850 kms. de Lima, en el corazón de la 
sierra sur-central, entre los ríos Pampas y Pachachaca que en su marcha 
hacia e1 Amazonas forman el río Apurímac. Es una provincia cuya eco
logía tiene cuatro niveles nítidamente diferenciados: 

a) el Valle· Caliente, a 2,000 mts. (cafia de azúcar), 

b) el Valle Bajo, entre 2,000 y 3,000 mts. (maíz), 

c) las laderas de los cerros, entre 3,0dO y 4,000 mts., donde se en
cuentra uha producción compleja de papas, y finalmente 

d) las zonas de pastos de las planicies por encima de 4,000 mts. 

Las haciendas se extienden a través de estos cuatro niveies ecoló
gicos y centraron su interés particularmente en los extremos en razón a 
la caña de azúcar y frutales por un lado, y a los pastos para el ganado, 
por el otro. Las comunidades campesinas, situadas entre 3,000 y 4,000 rnt2. 
estuvieron rodeadas de haciendas y en algunos casos, se encontraban en 
el territorio mismo de las haciendas, de modo que los términos comunero 
y colono de hacienda se confundían prácticamente. La provincia de An
dahuaylas principalmente y la de Aymaraes, constituyeron entre 1880 y 
1950, una reserva complementaria de ganado para los compradores e in
vernadores que llegaban de Lucanas, Parinacochas, Nazca, lea y Ayacu
cho. La mayor demanda de ganado vacuno como consecuencia del creci
miento marcado de Lima obligó a los terratenientes ganaderos y comer
ciantes a aprovechar al máximo las posibilidades regionales y locales. 
Como en . Andahuaylas las tierras de riego son escasas y los valles bajos 
irrigados servían principalmente para la caña de azúcar, los ganaderos 
de Andahuaylas no tenían posibilidad de engordar su ganado puesto que 
la alfalfa ·es un producto que exige un riego permanente. Por el contrario, 
los valles interandinos de Puquio, Otoca, Tambo Quemado, Santa Lucía, 
San Pedro, tenían grandes posibilidades para la ,producción de alfalfa. 
Por lo mismo, en los valles costeños como Nazca y Acarí había también 
una crianza de ·· ganado vacuno alimentado con alfalfa, con algarrobo y 
en los pastos de las . lomas de Marcena. La abundancia de ganado y de 
alfalfa en estas dos regiones alejadas permitió la formación del eje de 
ganado vacuno. Ganaderos y comerciantes de Puquio formaron "socieda
des" con Julio Gómez, gran propietario de Andahuaylas y comprador de 
ganado en toda la región. "Ellos se repartieron el trabajo: de un lado, 
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Gómez aportaba el ganado y del otro, Peralta aseguraba la alfalfa nece
saria para cuatro o seis meses de inverna, repartiéndose ambos en partes 
iguales el producto de la venta del ganado. A diferencia de esta ruta del 
ganado vacuno, las mercaderías y los productos esenciales como el arroz, 
el azúcar, el aceite, llegaban a la provincia de Andahuaylas a través de 
Huamanga, capital del departamento de Ayacucho. Era posible también 
tener acceso a estas mercaderías a través de la vía con el Cuzco, ciudad 
que estaba directamente ligada a Lima a través de la ruta Puno-Arequipn
Mollendo, combinando la vía marítima y el ferrocarril de Arequipa-Puno
Cuzco. 

Una sensible diferencia entre las provincias de Andahuaylas y de 
Lucanas era (y sigue siendo todavía) la extensión desigual de las hacien
das. Mientras en Puquio los fundos eran sobre todo de pequeña extensión, 
en Andahuaylas las haciendas eran muy grandes. En Puquio las comuni
dades tenían sus propios pastizales e incluso compraban sus áreas de pas
tos a los vecinos, en tanto que en Andahuaylas una gran parte de las 
comunidades había sido despojada de sus pastos por los hacendados. Es 
así como en función de la extensión de las haciendas, variaba el número 
de siervos. 

Estas diferencias entre Lucanas y Andahuaylas, que responden 
esencialmente a la distancia con Lima así como a las dificultades propias 
a los caminos de herradura de grandes distancias, no cambian sin embar
go nada de la lógica de articulación entre capitalismo y no-capitalismo. 
Lo que nos interesa, esencialmente, es descubrir y mostrar la estructura 
de articulación del capitalismo y e1 no-capitalismo, su lógica de funciona
miento y reproducción. Los señores Gómez de Andahuaylas y Peralta y 
White de Puquio compartieron la misma situación de clase dominante 
local-regional, estuvieron directamente ligados a Lima, y su lógica de 
articulación con el capitalismo tenía las mismas "reglas de juego". 

CRISIS AGRICOLA Y GANADERA E HIPERTROFIA DEL 
COMERCIO _EN LA ACTUALIDAD 

Hoy día (1975-1977) Puquio es una ciudad de casi 10,000 habitantes 
situada en el centro de una quebrada andina de forma casi circular cuya 
superficie se extiende a partir de los 2,200 mts . hasta los 4,000 mts. de 
altura, con 3,343 hás. de tierras. cultivadas y . ·4,982 hás. de pastos (ver 
el cuadro N'? 1). Por encima de los 4,000 mts,, . se: encuentran ]as. zonas de 
pastos de las cuatro comunidades que constituyen la base de la actividad 
económica de la ciudad y que· reunidas, álcanzan una extensión de casi 
200,000 hás. La superficie cultivada se divide en 3,858 parcelas declara
das como unidades de cultivo, con un promedio de 1.15 hás. por unidad. 
Esta cifra, á pesar' de su nivel de · generalidad, triuestra ya el carácter 
parcelario de la agricultura de Puquio que marca profundamente la vida 
económica y social de la región. A simple vista, los campos de cultivo 
forman un tablero de ajedrez puesto que los cercos están separados unos 
de otros por muros · de piedra. La parcela más pequeña tiene 620 ln2

, es 
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decir es menor a la décima parte de una hectárea. Es posible encontrar 
cercos que pueden incluso superar 3 hás. ·ae extensión. La parcela como 
categoría estadística, reune en nuestras fuentes muchos cercos. éon un 
cálculo aproximado, el número de parcelas de nuestro cuadro N'? 1 debie
ra ser multiplicado por tres y de este modo el total de cercos o de parcelas 
propiamente dichas sería de 11,574, cifra que dividida entre la superfi
de cultivada, ofrece el resultado de O. 28 há. de superficie promedio por 
cerco. 

Cuadro N'? 1 

N:UMERO DE PARCELAS, EXTENSION EN HECT AREAS Y 
FORMAS DE USO. PUQUIO 1973 

Formas de N!'de % Extensión de 
uso parcelas tierras en hás. 

Cultivada 3,858 80.94 3,343.177 
Cu ti va ble 66 1.38 105. 712 
En descanso 12 0.25 9 .375 
Pastéis 293 6. 14 1,631.370 
Mixta : (cultivada 
+ pastos) 512 10.74 3,351.672 

Sin información 25 0.52 

Total: 4,766 99.97 8,441.306 

% 

39.60 
1.25 
0.11 

19.32 

38 . 70 

99.98 

Fuente: Declaraciones juradas de autoavalúo de Predios Rústicos. Puquio. 
Provincia de Lucanas. 1973. Concejo Provincial. 

En este uso profundamente parcelario de la tierra, se funda una 
proposición ideológica de la clase dominante que es retomada por su cuen
ta por muchos campesinos de las comunidades: "En Puquio, todo el mun
do tiene su tierra. Aquí nó hay latifundios ni gamonales". Si se toma en 
cuenta la relación existente entre el número de propietarios y la super
ficie cultivada, aparece un rasgo dominante en la agricultura de Puquio 
sin equívoco alguno: la concentración de la tierra en manos de pocos pro
pietarios. El cuadro N'? 2 muestra que el 57 .4% de los propietarios posee 
parcelas de 1 a 2 hás. cuya superficie no representa sino el 9. 61 % del 
total general mientras que el 8. 17% de los propietarios, con parcelas de 
10 hás. o más se apropia del 64.93% de la superficie total. 

El cuadro N'? 3 elaborado con datos de gran precisión que concier
nen a las parcelas de riego al interior de las comunidades, muestra que 
en 1974, el 64. 53% de los propietarios de parcelas de 1 a 2 hás. tenía 
acceso al 30. 26% de la extensión total, mientras que el 1. 88% de los pro
pietarios, con parcelas de más de 10 hás., se apropiaba del 14.93% de la 
superficie total cultivada e irrigada. Las cifras son categóricas y demues
tran que en una zona de producción parcelaria como la marcada por Ia 
ausencia de grandes latifundios, la concentración de la tierra aparece 
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también como un rasgo decisivo general. Esta concentración de tierras 
resulta de la reunión de numerosos cercos dispersos y no agrupados; es 
decir, que un propietario de 20 hás., que declara ~O parcelas posee, en 
realidad, aproximadamente 30 cercos dispersos en la zona de cultivo en 
los 4 puntos cardinales del valle andino. Es necesario hacer notar que la 
inexistencia de grandes latifundios no implica la ausencia del gamonalismo 
que acompaña al latifundis.mo. Lo que es más grave es que esta concen
tración está presente al interior mismo de las comunidades campesinas. 
La deformación interesada de la realidad acreditada por los propietarios 
terratenientes de Puquio aparece así claramente mostrada por las cifras. 

Esta apropiación desigual de la tierra cultivada e irrigada aparece 
claramente si se tiene en cuenta los términos del lenguaje. Una finca es 
una unidad de producción de aproximadamente 10 hás. de riego. Se lla
ma también fundo y en la región de Puquio no hemos oído hablar de 
haciendas sino en dos casos solamente: para "Viseca" con 60 hás. de cul
tivo de riego y más de 1,000 hás. de pastos, y para "Untume" con unas 40 
hás. de riego y 1,500 de pastos. El que posee una unidad de producción 
como ésta es un patrón, un personaje importante de la vecindad, un veci
no principal. Un campesino independiente no dice nunca mi finca o mi 
fundo; él habla solamente de mi chacra. En lo que concierne a las t ierras 
de pastos, se distinguen los potreros y las estancias. Potreros y estancias 
son palabras que designan extensiones de pastos. Las comunidades tienen 
sus potreros y algunos vecinos los tienen también. 

Los campesinos parcelarios, (parcelarios independientes y parcela
rios peones eventuales). están reagrupados en 4 comunidades campesinas: 
Ccollana, Chaupi, Ccayao y Pichq'achuri, oficialmente reconocidas entre 
1940 y 1944. En 1975 en los centros comunales estaban inscritos 1,148 co~ 
muneros con todos sµs derechos, 487 de los cuales son mujeres. Son los 
comuneros los que constituyen el pilar principal de toda la economía. Son 
ellos quienes con su trabajo colectivo y obligatorio han construido igle
sias, escuelas, parques; son los que se encargan de la limpieza de los cana
les de riego; los que han trabajado para construir el sistema de irrigación 
de Yaurihuiri y la carretera a Nazca en 1926. Las cuatro comunidades 
son al mismo tiempo 4 barrios de la ciudad y la identidad aparente entre 
barrio y comunidad en el lenguaje corriente no corresponde a la ver
dad (*). 

Es del seno de las comunidades campesinas que surgen los peones 
temporales encargados de hacer todo tipo de trabajos en la ciudad y en el 
campo de la propia región, de la misma forma que es de estas comunida
des que sale el contingente de emigrantes hacia los valles de la costa y en 
particular hacia Lima. · 

(*) Para una visión más detallada de este punto, véase Producción Parcelaria 
e Ideología en Puquw, trabajo colectivo escrito por el equipo de investi
gación antropológica de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
y dirigido por el autor de este· articulo . 



CUADRO m 2 

CONCENTRACION DE LA ·TIERRA. PUQUIO 1973 . 

Extensión en N!' de O/o N!' de % Relación Extensión % Extensión Extensión 
hectáreas parcelas propie- propietario/ total promedio por promedio por 

tanos parcela parcela propietario 

0.001- 1.000 907 19 .02 506 33.12 1.792 303.082 0.334 0 .599 

1.001- 2.000 1044 21.88 371 24.28 2 .814 579.434 0.555 1.562 

2.001 .. ·6.000 1797 37.68 426 27.87 4 .218 1530. 888 · 0.852 3.594 

6.001-10 .000 426 8.92 . 94 6 .14 4.532 714.268 1.677 7.600 

10.001-~o.ooo 429 . 8 .99 104 6.80 4 ,125 2234.254 · 5.208 21.483 

Más de 50 . 000 131 2.74 21 . 1.37 6.238 3079.380 . 23.507 146.637 

Fuen te: Decla.racione.s Jura das de Autoavalúo de :Predios Rústicos. Puquio .Provincia ·de Lucanas. ·concejo Provincial 
1973. 



CUADRO N'? 3 

GRADO DE CONCENTRACION DE LA TIERRA EN LAS 4 COMUNIDADES DE PUQUIO, 1974 

Extensión en N!'de % N!'de % Relación Extensión Extensión Extensión 
hectáreas parcelas propie- propietario total % promedio promedio 

tarios /parcela por par- por pro-
cela pietario 

O. 001- l. 000 850 23.54 381 35.74 2.230 309 .434 10.43 0.364 0.811 

1.001- 2.000 1.028 28.47 307 28.79 3.348 483.765 19.83 0.470 1.573 

2.001- 6.000 1 .440 39.88 323 30.11 4.458 1 .065.170 42.79 0.739 3.294 

6.001-10.000 107 2,96 35 3.28 3.057 258.750 10.39 2.416 7.391 

10.001-50.000 166 4.59 19 1.78 8.736 321.200 12.90 1.934 16.895 

Más de-50. 001 19 0.52 1 0.09 19,000 50.750 2 .03 2.670 50.750 

Fuente: Padrones de Regantes de las comunidades de Cea ye.u, Gcollana, Ghaupi y Pichccachuri. Puquio. Lucanas. 197t. 
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En 1975 había en la ciudad de Puquio tres colegios secundarios 
-una escuela normal para la formación de maestros había sido cerrada 
unos años atrás-, seis escuelas primarias y una unidad administrativa 

. regional de educación (oficina zonal) como centro administrativo del Mi
nisterio de Educación para· las provincias de Lucanas y Parinacochas. La 
importante actividad educativa concentra a inmigrantes escolares prove
nientes de los treintiún distritos de la provincia y contribuye a incremen
tar la actividad comercial directamente ligada a Lima por la carretera 
construida en 1926; Puquio es una de las vías de paso obligatorio en la 
ruta Lima-Cuzco, lo que significa para la ciudad el crecimiento de un 
importante sector -de servicios (restaurantes, talleres de mecánica). Diez 
grandes comerciantes mayoristas aseguran la vinculación comercial con 
lea y Lima. Ninguno de estos diez comerciantes es ganadero ni proviene 
tampoco de familias de ganaderos. Casi todos disponen de sus propios 
camiones, camionetas y automóviles. Un centenar de tiendas repartidas 
en los ocho barrios actuales y unas doscientas tiendecitas son expresión 
del hipercrecimiento de la actividad· comercial. Hay tres agencias ban-

. carias y agencias regionales pertenecientes a los Ministerios de Agricul
tura, Transportes, y al SIN AMOS. El aparato represivo del Estado cuenta 
con una unidad provincial de la Guardia Civil, otra de la Policía de 
Investigaciones del Perú y una tercera de la Guardia Republicana. 

UN CAPITALISMO BLOQUEADO Y PARASITARIO 

Sobre la base de una agricultura de panllevar, principalmente 
orientada al consumo familiar, la ganadería atraviesa por una profunda 
crisis que obedece a dos razones principales: la · casi total desaparición de 
la alfalfa, que ha liquidado la "industria del engorde del ganado" flore
ciente entre 1890 y 1950; y la disminución notal;>le de las crianzas por 
temor a la reforma agraria. Particularmente, a partir de 1969 el mercad,) 
de tierras y de ganado, al margen de la aplicación legal de la reforma 
agraria, produjo una descapitalización y lo que puede llamarse una "auto 
reforma agraria". Este proceso significa una modificación en las relacio
nes de producción: aparceros, siervos y semi-siervos, han sido echados de 
las tierras que trabajaban para ser reemplazados por peones asalariados 
temporales. En otros casos, estos m1smos campesinos están comprando 
la tierras que antes trabajaban luego de negociaciones privadas con los 
propietarios para evitar la intervención de la reforma agraria. La ausen
cia de sindicatos campesinos y de cualquier otra suerte de organización 
gremial, la falta de interés del APRA en el campesinado de la región, y la 
ausencia de enraizamiento de la izquierda socialista, hari dejado a esta vasta 
zona campesina al margen de la lucha por la tierra independiente de la vía 
propuesta por el régimen militar. ¿Cuáles son las posibilidades de acción de 
la reforma agraria en esta zona de producción parcelaria? En toda la 
quebrada andina de Puquio no hay ninguna unidad de producción capaz 
de asegurar un grado suficiente de rentabilidad para formar una coope
rativa agraria de interés social, SAIS. Para el Gobierno, hay dos crite
rios esenciales que aseguran la intervención del aparato de reforma agra-
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ria: asegurar y aumentar la producción, y para eso partir de las unida
des de producción capaces de asegurar una rentabilidad suficiente para 
para su explotación económica. Ninguna de estas dos condiciones están 
reunidas en Puquio . 

De este modo el campesinado de Puquio forma parte de las 3/ 4 
partes de la población agrícola económicamente activa excluida de la 
reforma agraria. Teniendo en cuenta la profunda debilidad de la clase 
dominante local y regional no es posible esperar un desarrollo capitalista 
de la región ni por parte del Estado, ni menos aún por parte de empresas 
privadas. La "vía farmer" no tiene ningún sentido en estas condiciones 
locales y la tentativa de los años 50 fracasó rotundamente. Un desarrollo 
no capitalista y no comunista en los términos del Gobierno se convierte 
así en un simple juego de palabras. Lo que es seguro es que la pro
ducción parcelaria está siendo abandonada a su propia suerte y la única 
perspectiva previsible para los años que vienen es la profundización de 
la crisis y una pauperización creciente del campesinado pobre . A la 
clase de vecinos, grandes propietarios ganaderos y comerciantes que 
tuvieron antes el control político local y regional, no le ha sucedido 
ni la burguesía ni menos el proletariado como clase . La vía clá
sica feudalismo - capitalismo no tiene lugar en este eje regional. La 
"clase media" representada por profesores, empleados y profesionales 
ocupa los puestos de poder en una situación políticamente diferente. El 
hecho nuevo más notable de los últimos 20 años es la ausencia significa
tiva de los grandes propietarios terratenientes comerciantes. En ese con
texto los campesinos no han llegado aún a alcanzar un nivel apreciable 
de organización gremial y menos política, y por su lado ninguno de los 
gobiernos últimos tiene posibilidad alguna de resolver el problema agr=.i
rio de esta región. Es en estos términos que conducimos nuestra refle
xión sobre el cambio social en las zonas de producción parcelaria bajo 
formas de pequeña y mediana propiedad. Se trata de un problema para 
el cual no existen recetas ni soluciones extranjeras por copiar, se trata 
de un problema grave que toca en su esencia misma a la naturaleza del 
capitalismo dependiente y a su articulación con el pre-capitalismo. La 
visión apocalíptica de la destrucción del pre-capitalismo por el capitalis
mo puede realizarse seguramente, en un muy largo plazo. Pero, en el 
Perú concreto de hoy, la producción parcelaria en tanto rasgo central del 
no-capitalismo, está lejos de ser eliminada o destruida. Por el contrario, 
tiende a incrementarse más. Entretanto, no hay posibilidad alguna de 
desarrollo capitalista en la esfera productiva en todo este eje regional 
ni hoy ni antes. 

Este problema planteado en Puquio es el mismo en Andahuaylas . 
Desde 1964, los propietarios ter ratenientes tuvieron todo el tiempo nece
sario para llevarse el último mueble que tenían en sus haciendas, para 
no dejar ni los instrumentos de trabajo ni el ganado de antes. Los campe
sinos que ocuparon sus tierras en julio del 74 encontraron las haciendas 
vacías, y sólo un enorme esfuerzo de inversión podría poner a flote esta 
agricultura en crisis. Pero este esfuerzo de inversión gigante no es, por 
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supuesto, la opción del Gobierno y el desarrollo capitalista no -vendrá de 
ninguna parte. La pauperización creciente es visible de cerca y de lejos 
en tanto no se formule un proyecto político alternativo para el país. Este 
proyecto alternativo deberá partir de estas profundas moaificaciones, en 
todo el país, tomando en consideraci.ón la potencialidad del campesinado 
parcelario dejada intacta de un lado por la burguesía que tuvo necesidad 
de ella y de otra parte por el Gobierno cuyo proyecto de acumulación 
estatal no le ofrece prácticamente ninguna atención . Es en estos término& 
económicos y políticos que se juega la suerte de los campesinos quechuas 
y aymaras, sin olvidar por ningún instante el problema étnico y de clase 
que atraviesa el Perú entero . 

NOTAS 

l. Archivos Privados de Manuel Pe
ralta (1912-1947). Libro II: 68. 

2. José Maria Arguedas: Amor mun-

do y todos los cuentos de J. M. Ar
guedas. Francisco Moncloa Edito
tores, Lima 1967; p. 173. 
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La visión del Perú 
de Julio Coder 
Un balance critico 

Guillermo Rochabrún S. 

E n 1972 apareció un ensayo his
tórico sociológico sobre la pri

. mera centuria de vida inde
pendiente de este país 1 • En ese 
entonces el libro constituyó toda 
una novedad y fue ampliamente re
querido por una joven generación 
ávida de visiones renoyadoras liiO

bre este país y su pasado . Varios 
años después fue publicado un es
tudio sobre el movimiento obrero 
que cubría la primera mitad del 
siglo XX; su autor advertía que no 
pretendía "escribir una 'historia' 
del movimiento obrero peruano . . . 
Apuntamos más bien a una inter
pretación sintética de carácter so
ciológico"2. La misma salvedad se 
encuentra en la obra que ahora 
comentamos (p. 19) (*). El común 
denominador en estos trabaj'os está 
en buscar los orígenes y el desarro
llo de situaciones sociales contem
poráneas prestando especial aten
ción a las clases sociales; existe una 
clara convicción de que sólo a tra
vés de ellas se puede comprender 
los procesos que configuran al país 
y explican sus crisis. · 

{*) Julio Cotler: Clases, Estado y Na
ción en el Perú, Instituto de Estu
dios Peruanos, Lima, 1978. 

CRITICA 

Habiendo cobrado esta orienta
ción una plena vigencia, Julio Co
tler nos entrega el fruto de un lar
go proceso de estudio y maduracióa 
intelectual. En él, hace un sobrio 
recorrido por la historia peruana 
desde la conquista hasta nuestros 
días con el que nos da una visión 

.del país. 

La idea central puede enunciarse 
como sigue. La Colonia inicia un 
proceso que no ha experimentado 
ruptura alguna hasta el presente, 
por eso para comprender lo que hoy 
acontece es necesario remontarse 
hasta esos orígenes . La República, 
hija involuntaria de la Colonia, re
cibe de ella una "herencia", la he
rencia colonial. Así se explica que 
"a lo largo de 150 años de vida 
republicana el Perú no haya logra
do consolidar- un Estado - Nación. 
Este libro trata de describir y expli
car la precariedad estatal y nacio
nal". (Citado de la contratapa) . 

La herencia colonial explica la 
incapacidad de las clases dominan
tes para asentar su dominio sobre 
bases nacionales. Dicho legado no 
es una situación política de subor
dinación nacional; consiste por un 
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lado en la supervivencia e incluso 
robustecimiento de formas "pre-ca
pitalistas" que atomizan económica 
y políticamente al país, y por otro 
en la dependencia económica frente 
al exterior. Así, el desarrollo capi
talista en el país ha sido resultado 
más de la presencia e impacto de 
1os capitales extranjeros, antes y 
después de su fase "imperialista", 
que de esfuerzos internos. "Es decir 
que el movimiento de la sociedad 
peruana se ha encontrado sujeto -y 
continúa estándolo- al desarrollo 
del capitalismo metropolitano, sin 
dejarle espacio de acción autónoma 
de manera significativa, a diferen
cia de lo acontecido en otros países 
latinoamericanos donde sus burgue
sías controlaban parcialmente el 
aparato productivo" (p. 386). 

"Estas dos caras de la herencia 
colonial se confunden en la dinámi
ca de la historia peruana, a la vez 
que se refuerzan mutuamente. En 
efecto, tanto la explotación del ca
pital comercial europeo como la del 
enclave imperialista fueron facilita
das por la organización pre-capita
lista y estamental de la sociedad 
peruana, al mismo tiempo que las 
reforzaba" (p. 386-387). 

De ahí que hablar de "la'' cla'>e 
dominante peruana sea un término 
convencional que no expresa la di
námica misma de la historia perua
na: los hombres, familias y grupos 
que por su posición frente a los me
dios de producción y a recursos ca
pitalizables se sintieron llamados a 
ejercer el poder en este país, care
cieron de bases nacionales de do
mimo. La fuerza disgregadora y 
autarquizante de un dominio lati
fundista era incapaz de lograr una 
organización centralizadora inclusi
ve de sí mismo; mucho más de un 
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territorio que lo desbordaba geo
gráfica y socialmente. Más aún, su 
dominio era esencialmente minori
tario, excluyente, segregador de la 
inmensa mayoría de la población; 
en una palabra, era oligárquico. De 
ahí que los "proyectos de clase do
minante" estuvieran imposibilitados 
por su misma naturaleza de lograr 
el consenso de la población. Estos 
r:·~1pos no pudieron convertirse en 
"clase dirigente". 

Hasta fines del siglo XIX el Pe
rú atravesó "un proceso aparente
mente paradójico: el establecimien
to de una 'situación' oligárquica, 

sin conformar una fracción hege-
mónica. De lo contrario, ¿cómo ex
plicar la permanente inestabilidad 
política que a partir de la Indepen
dencia persistiera a lo largo de todo 
el siglo?". En este período hay un 
gobernante cada nueve meses, como 
promedio: ¿cómo explicar semejan
te inestabilidad a no ser por esta 
fragmentación de las capas domi
nantes? (p. 69-70). 

Ahora bien, cualquier posibilidad 
de unificación nacional pasará por 
un camino de robustecimiento · capi
talista. Sin embargo este curso se
rá doblemente difícil, a) por la dis
puta de las fracciones más pro-c:1-
pitalistas -que buscarán acompa
ñar su poder económico con un po
der político centralizador- contra 
las más pre-capitalistas; y b) porque 
en su conjunto no dispondrán de la 
parte sustancial del excedente eco
nómico, al quedar éste en manos del 
capital extranjero. · 

Sin embargo, frente al campesi
nado todos estos sectores encontra
rán muchos puntos en común, a tra
vés del tributo indígena, los servi
cios gratuitos, la conscripción vial, 
el abastecimiento a los centros ur-
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banos, etc. Una resistencia campe
sina intermitente pero ubicua será 
su corolario. 

De este modo, el dominio bligár
quico será una compleja y descon
certante amalgama de una domina
ción terrateniente que controla tie
rras y hombres, y una dominación 
burguesa o pro-burguesa que es la 
única . que tiene viabilidad histórica, 
pero que no puede tomar por sí 
misma las riendas de esa historia 
(p. 128-129). Alrededor de ellas, 
por un lado el mundo campesino, 
cuyas luchas no representarán una 
alternativa ni para la sociedad ni 
para sí mismo; por otro, el capital 
extranjero que va deviniendo en 
capital imperialista: . el único que 
podrá viabilizar la dirección capita
lista sobre la que podría . crearse 
una nación burguesa. La conclusión 
que de ahí emerge, implícita pero 
inequívoca, es que la clase dominan
te o su fracción hegemónica "será 
cada vez más burguesa a condición 
de ser cada vez menos nacional" 3 • 

El cuadro así trazado tiene una 
gran vigencia para el siglo XIX y 
para aspectos sustanciales del si
glo XX . Pero en éste irrumpen fe
nómenos inéditos: el fortalecimien
to del Estado como aparato organi
zativo, la consolidación institucional 
y profesional del Ejército, la dife
renciación y organización más n"eta 
de fracciones de la clase dominante 
en proyectos, partidos y programas. 
Pero además se trata del dominio 
'que los "enclaves" tendrán. sobre 
la economía nacional y de la emer
gencia gradual de sectores popula
res dife.renciados y organizados; en 
este siglo desarrollarán sus propias 
luchas, metas, organizaciones, par
tidos, ideologías e intelectu.ales. 
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El desarroilo de los enclaves, la 
ampliación del Estado, la compleji
zación de la economía y la sociedad 
en su conjunto traerán aparejados 
a las capas medias, que serán un 
fenómeno particular y también de
cisivo de este siglo. 

Finalmente, el ca,rácter que irán 
tomando las luchas de clase, en me
dio de una expansión capitalista y 
un asentamiento burocrático del Es
tado llevará a militarizar las formas 
de contención a los sectores popu
lares, sea a través de la pura y sim
ple represión -y que se encuentra 
expresado en el calificativo que re
cibió el Ejército de "perro guardián 
de la oligarquía"- o a través de 
proyectos . castrenses de "reformas 
estructurales" que frenen el. desa
rrollo de las contradicciones socia
les. El contexto de estos cambios 
estará dado .por las crecientes con
tradicciones entre capitalismo y 
pre-capitalismo, y por la situación 
política latinoamericana y mundial; 
de ambos emergerá una nueva con
cepción de la "seguridad nacional" 
que se . vuelca hacia adentro, tras
pasa las fronteras de las especiali
dades militares y da una racionali
dad distinta y desconcertantemente 
novedosa al desarrollo nacional por 
la. vía capitalista. 

Hqsta aquí es un resumen apre
t.ado y muy personal de esta obra. 
¿En qué forma nos interesa exami
narla? 

Dejarem.os de lado puntos de vis
ta que son muy legítimos - tales 
como un juicio historiográfico, o 
desde el. ángulo del análisis políti
co- para 1dirigirnos a los puntos 
centrales del libro mismo: la estru.:
tura .de clases, su . diferenciación y 
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dinámica, el papel del imperialismo. 
Queremos conocer qué "teoría de la 
historia peruana" subyace en esta 
obra, sus posibilidades y limitacio
nes, así como. su representativiqad 
de los estudios contemporáneos, de 
los "paradigmas" que pueden estar 
hoy vigentes, y su capacidad de "en
contrar un camino para dejar de ser 
forastero en este país" (p. 19) . 

Nuestro examen está organizado 
·en "bases estructurales" y "clases 
sociales". En el primer punto se 
examinan los ejes con los que el 
autor funda sus análisis del siglo 
XIX -desintegración- y del siglo 
XX --enclave-; en el segundo se 
pasa revista al estudio de Cotler 
sob¡e los protagonistas sociales de 
esas estructuras. 

Los orígenes de la República: 
desintegración nacional 

Se puede afirmar que este libro 
centra toda su atención en un fra
caso: el fracaso de las clases domi
nantes para hacer del país una na
ción. Lo atestiguan hechos incon
trastables, como la falta de integra
ción en todos los planos: en lo 
político (poderes regionales que se 
enfrentan a un débil poder central), 
en lo económico (ausencia de un 
mercado interno integrado a nivel 
nacional, múltiples relaciones de 
producción, dominación imperialis
ta), y en lo cultural e ideológico 
(diferencias de tradiciones cultura
les, barreras sociales de tipo racial 
y estamental, multilingüismo). 

Pero hablar de un fracaso no es 
tan simple. Forjar una nación es 
la tarea comúnmente atribuida a 
una clase burguesa que toma el 
poder revolucionariamente e instau-
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ra un consenso a través de la demo
cratización de la vida política y -lo 
que es parte componente de lo an
terior- de una des-privatización 
del Estado . Cotler muestra cómo 
nada de ello ocurre en el país: ni 
se forma un Estado con un nuevo 
carácter, demo-burgués capitalista, 
ni la herencia colonial anti-liberal 
y anti-democrática del patrimonia
lismo es radicalmente superada . 

Por lo mismo no es posible con
siderar al proceso independentista 
como una revolución democrático
burguesa. ¿Es que entonces consta
tamos con sorpresa que no ocurrió 
lo que ya sabemos que no tenía por 
qué ocurrir?; ¿es que nos estamos 
engañando con comparaciones fuera 
de lugar? La respuesta es compleja. 
Veamos. 

1) En el libro se muestra cómo 
las guerras independentistas debili
taron económicamente a los grupos 
más poderosos, siendo desplazados 
en lo político por B·olívar. Si bien 
esto no explica por qué no hubieran 
podido recuperarse tanto en un 
campo como en el otro, lo que nos 
interesa es remarcar, como lo hace 
el autor, que las clases dominantP.s 
o los grupos que luego devendrían 
en ellas no fueron los protagonistas 
centrales de la interrupción del 
"pacto colonial". Pero si la indepen
dencia no puede ser comparada con 
una revolución democrático-burgue
sa, la desintegración subsecuente no 
debe ser vista como resultado de la 
incapacidad de convertirse en clase 
dominante, sino como una circuns
tancia que la obliga a intentarlo. 
En otras palabras, no se trata de 
que una clase se plantee "un pro
blema que no es capaz de resolver", 
sino más bien de que las circuns-
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tancias colocaron a un conjunto de 
"sectores" dominantes en una situa
ción que no habían pensado enfren-
tar. . · · 

A partir de ahí los grupos con 
pretensiones de dominio estarán 
forzadoll a intenta¡; unificar el país 
bajo su mando, y en tal empresa 
avanzar hacia la Nación . y hacia el 
capitalismo. El carácter no-burgués 
de la dominación -o sea su carác
ter patrimonial (p. 40)- sólo po
drá cristalizar en la medida en que 
vaya convirtiéndose en una domi
nación burguesa, o al menos en tan
to que se vaya asep.tando sobre 
bases económicas capitalistas. La 
herencia colonial anti-democrática 
y anti-liberal es sobrellevada so
.ñando en el liberalismo y la demo
cracia; el atribuir un fracaso a estos 
grupos no es tan arbitrario, en Ta 
medida en que también ellos lo 
percibieron así. 

2) Pero lo que es menos satis
factorio es que Cotler se limite a 
"celebrar" este fracaso sin dar con
tenido histórico a la noción de de
sintegración. ¿Es que los intentos 
de formar el Estado Sur-Peruano 
y el Estado Nor-Peruano fueron 
parte de una desintegración, o fµe
ron . parte de un intento de forjar 
un tipo de unidad nacional que lue
go tuvo que ceder ante otra?. ¿Ha si
do el federalismo otra tendencia que 
expresaba políticamente la desinte
gración, o como dice Basadre " ... 
las aventuras federales emergieron 
dentro de planes para crear un 
nuevo Estado más vasto"?'. ¿Era 

1 la debilidad del Estado una res~l
tante de la debilidad de sus pode
res locales, o de su fortaleza relati
va?; por ejemplo, en el primer caso 
los poderes locales reclamarán del 
poder ·central recursos a la vez que 
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autonomía, con lo que alimentarán 
una contradictoria tendencia al cen
tralismo. 

Podría señalarse así también que 
no hubieron pérdidas territoriales 
por luchas internas sino a conse
cuencia de litigios con otros países; 
pero lo que interesa mostrar es que 
carece de significado hablar de de
sintegración si el término deja de 
condensar un contenido histórico, si 
por el contrario lo que plantea es 
un vacío histórico imposible, si a 
la par de su falta de · rigor no es 
consciente de sus límites. El resul
tado que produce un concepto que 
no es más que una metáfora es que 
se fija sólo en los hechos de su 
mismo signo, mientras que los de 
signo contrario --en este caso los 
que podrían mostrar algo de uni
dad- si bien pueden ser reconoci
dos, no cobran significación alguna 
y no generan problemas que merez
can ser explicados. La tensión dia
léctica entre unidad y desintegra
ción -que por ejemplo debería 
mostrar por qué una determinada 
desintegración es compatible con fe
nómenos específicos de unidad- es 
eliminada, con lo cual .pese al pro
pósito declarado de Cotler de seña
lar "qué factores jugaron para dar
le cohesión a la sociedad peruana, 
pese a su 'desarticulación'" (p. 19). 
su análisis tienda a ofrecer una his
toria simplemente formal : La "de
sintegración" aparece en consecuen
cia como un hecho inteligible por' 
sí mismo, un "estado de cosas", que 
empezará a cambiar por causas ex
ternas . 

El enclave 

Si para el siglo XIX lo caracterís
tico de la realidad peruana será la 
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desintegración ya referida, según 
Cotler el siglo XX estará marcado 
por el enclave y un conjunto de 
problemas a él asociados. (Esa deli
mitación cronológica debe tomarse, 
obviamente, a grandes rasgos). 

El enclave es la base económica 
de una profunda reestructuración 
de la sociedad peruana (p. 145, 147). 
Desarrolla una producción capita
lista en gran escala dirigida a la 
exportación y controla también las 
importaciones para él y su hin
terland; arruina el comercio pre
existente y estructura un poder no 
sólo económico sino también políti
co a nivel local y nacional. Además 
provoca una desarticulación entre 
las distintas ramas de producción 
-es decir, impide los eslabonamien
tos- y limita así el empleo indus
trial y con ello el mercado interno. 
Por sus necesidades de fuerza de 
trabajo y el empleo que hace de 
ella mantiene --cuando no refuer
za- el pre-capitalismo, del que con
sigue trabajadores y subsistencias 
para éstos (p. 144). Pero también 
acelera el despojo latifundista a las 
comunidades. 

Mas allá de todo eso el fenómeno 
de mayor importancia -suprema, 
en verdad- estará en Za fuga de 
excedentes hacia el exterior (p. 154). 
Ella bloquea la propagación y pro
fundización del capitalismo, y más 
aún, priva a las clases dominantes 
de los recursos necesarios para aten
der las demandas de las clases po
pulares; de ahí que este despojo la 
prive de medios para legitbnar:;e 
frente a ellas (p. 388). Otra conse
cuencia, igualmente primaria, es 
que frustra toda pretensión de la 
fracción burguesa de la oligarquía 
para convertirse en burguesía na-
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cional (p. 147, 158, 386, 388): así 
como el enganchador clienteliza a 
los campesinos (p. 150) los enclaves 
imperialistas clientelizan a los ca
pitalistas locales (p. 160). 

¿Qué juicio nos merece este cua
dro? Muchas de estas ideas son am
pliamente compartidas en los estu
dios contemporáneos y por eso mis
mo someterlas a un examen crítico 
tiene una importancia que trascien
de a este libro en cuestión. 

1) No es posible sostener que los 
enclaves "frustran" la expansión y 
consolidación de una burguesía na
cional si no se asume previamente 
que ella existía embrionariamente 
y si no se demuestra cuáles eran 
sus bases. El campo histórico para 
investigar este punto va desde el 
fin de la época del guano hasta los 
comienzos del capital imperialista 
en el país, pasando por la Guerra 
del Pacífico. 

Un hecho es particularmente im
presionante: la rápida recuperación 
de la economía peruana después de 
la Guerra . El sector financiero, na
cido prácticamente durante el gua
no, se recuperó en forma acelerada; 
asimismo crecieron las exportacio
nes agrícolas, y apareció un fenó
meno inédito: un sector manufactu
rero. No pensamos que éste merez
ca ser denominado "proceso de in
dustrialización" 5, pero en su con
junto estos fenómenos atestiguan un 
desarrollo capitalista que sólo se 
podía dar sobre una sedimentación 
de ese orden en el conjunto de la 
estructura social: El "tributo indí
gena" del siglo XIX no es lo mismo 
que el impuesto a la sal que se es
tablece luego de la Guerra para la 
"recuperación de las provincias cau-
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tivas", sobre la población indígena; 
la recuperación financiera se hace 
sobre la base de una estructura eco
nómica ya acostumbrada al crédito 
que no puede regresar a una etapa 
pre-crediticia; la expansión manu
facturera denota expansión urbana, 
asentamiento de circuitos comercia
les, agilización de los intercambios 
-y detrás de todo esto, un desarro
llo de la división del trabajo . Por 
eso no basta decir que bajo el man
do de Cáceres " .. . el mantenimien
to de la paz social facilitaba el ·resta
blecimiento de la estructura pro
ductiva del país y de la clase" (p. 
124; el énfasis es nuestro). En la 

, '!paz social" debe actuar algo, y no 
se nos dice qué . 

Cotler no percibe pues cambios 
profundos; profundos no por ser in
mediatamente decisivos sino porque 
dan cuenta de una base subyacente 
sobre la que se forjarán las clases 
sociales protagónicas de la historia 
posterior. Y no hay cómo presen
tirlos a través de un marco concep
tual que va de la "desintegración" 
al "enclave" . 

Esta es una razón más para des
confiar de la imagen que el autor 
nos da del siglo XIX y es una exi
gencia mayor para pensar históri
camente el problema: luego de la 
Guerra hay un "segundo militaris-

_ mo", pero los caudillos más impor
tantes no serán ya sólo militares, y 
tanto unos como otros tienen o pre
tenden tener -lo que en sí es sig
nificativo- un . partido y un pro
grama. Por más formales que éstos 
hayan sido es ya otro estilo político; 
dan cuenta de un fortalecimiento 
de la "sociedad civil" . 

Por eso es que leemos con mucho 
escepticismo que "el desarrollo del 
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capitalismo que los enclaves impe
rialistas dirigía y su asociación con 
el modo pre-capitalista de produc
ción, significó una importante re
estructuración de la sociedad" (p . 
147), si con ello se busca continuar 
el examen de una sociedad que es 
el sinónimo de la desarticulación y 
del desastre, o si se quiere evaluar 
la (in)capacidad de sus clases do
minantes y en particular de su sec
tor burgués por el "sentimiento de 
frustración y pesimismo, derivado 
de su incompetencia para aglutinar 
alrededor de sus intereses y pers
pectivas a las clases en su conjunto 
y a la población toda" (p. 119). Sin 
duda esos - sentimientos existieron, 
pero no es por ahí por donde se 
determina el calibre de una clase. 
(¿En sus luchas quizá?) . 

II) Así como el enclave aparece 
como el pilar de la estructura eco
nómica y política del país, los pro
cesos de cambio que empezarán a 
transformar la sociedad peruana 
con especial fuerza desde los años 
'50 sólo encontrarán una explicación 
posible en el "desenclavamiento" 
que ellos experimentarán desde 
esos mismos años (p. 277-278). Aho
ra bien, Cotler no demuestra ni 
puede hacerlo - porque no es cier
to- la radiación causal de los en
claves a fenómenos tales como la 
proletarización y semi-proletariz~
ción, diferenciación campesina, mi
graciones, urbanización, desarrollo 
de capas medias, etc. Todos estos 
hechos son consignados pero sin que 
se dé más explicación que la que 
supuestamente daría el enclave. Se 
comprenderá la distancia que media 
entre una historia construida alre
dedor de éste, y otra que se en
cuentre centrada en la dinámica de 
clases en la que está envuelto· y 
de la que forma parte. 
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III) Por último veamos algunos 
problemas conceptuales. Si ·ese tér
mino plantea el que sus efectos ~on 
mínimos en la estructura económica 
y social -debido a la exportación 
del excedente-, es doblemente di
fícil atribuirle una gran significa
ción en los hechos . Algo debe an
dar mal, y es que si bien tiene una 
mayor elaboración conceptual que 
la "desintegración" no escapa a la 
falta de rigor inherente a toda me
táfora. No es pues, una pista clara 
para hacer inteligible la sociedad en 
su conjunto, no ayuda a despejar el 
carácter de las relaciones de pro
ducción sino que antes bien desvía 
el problema e incluso oculta el de
sarrollo del capitalismo que puede 
tener lugar efectivamente a través 
y/o a pesar de él. 

Pero asimismo en cuanto a las 
unidades productivas, a las empre
sas, ¿cuáles han sido enclaves? 
¿Pueden calificarse así las hacien
das azucareras y algodoneras, o la 
lnternational Petroleum Company y 
la pesca?, ¿es que las tres primeras 
van perdiendo ese carácter cuando 
van dirigiendo su producción al 
mercado interno?, ¿es que la IPC 
modificó su comportamiento econó
mico y político por esa simple ra
zón? A esas preguntas esperamos 
respuesta. 

Oligarquía, burguesía, lucha 
de clases 

El debate sobre la clase dominan
te en el Perú se reinició hacia me
diados de los años 60 y desde en
tonces ha tenido " .. . dos momentos 
importantes. En el primero se trató 
sobre el concepto de oligarquía, su 
significado y su validez, pero muy 
rápidamente los participantes ter-

Análisis N<1 4/Rocha.brún 

minaron en dos posiciones antagó
nicas; la oligarquía era una clase 
monolíticamente poderosa o era por 
el contrario, una ficción que .oculta
ba el poder de las grandes empre
sas imperialistas. El otro momento 
fue la pasajera y heterogénea dis
cusión sobre la existencia o no de 
una burguesía nacional" 6 • 

Sin embargo no se ha dejado · de 
hablar ni de lo uno ni de lo otro 7 • 

Tomando en cuenta lo que va de 
la controversia, ¿qué es lo que Co
tler plantea? 

Como ya hemos dicho, para él el 
siglo XIX está caracterizado por una 
"situación oligárquica" que no lle
ga a conformar una fracción hege
mónica. La oligarquía, o mejor di
cho lo oligárquico, es una forma, 
un estilo de dominación que se de
fine por excluir al conjunto de la 
población de los derechos y liber
tades que teóricamente proclama 
para todos; es importante señalar 
que a diferencia de una situación 
feudal . "típica", carece de legitimi
dad. 

Hubiéramos preferido -aquí tam
bién- que el contenido del dominio 
oligárquico se definiera en positivo 
antes que por carencias. Por 'ejem
plo se podría explorar el fenómeno 
del caudillismo; así, ¿qué relación 
había entre el caudillo y la po
blación?; ¿por qué fueron llamados 
"caudillos"?; ¿contaban con algún 
arraigo entre sectores determinados 
de un pueblo que por otra parte 
estaba muy segmentado por las cas
tas coloniales?. ¿Cuál fue su relación 
con los grupos de poder o con la 
desintegración nacional post-inde
pendentista?. En el plano económico, 
¿qué significan las polémicas entre 
'librecambistas y proteccionistas, o 
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entre liberales y conservadores en 
el campo ideológico-político?; ¿cuá
les fueron las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado?. No estamos re
clamando una "historia" de estos 
problemas, en sentido estricto, sino 
la interpretación sociológica que el 
libro debe dar, 

Hacia fines del siglo XIX se con
solida una fracción hegemónica, y 
a partir de ahí la oligarquía no será 
solamente una forma, sino también 
un grupo bien definido y cuya ex
presión más orgánica será el Par
tido Civil. Este doble nivel de la 
noción de oligarquía nos parece ab
solutamente correcto en el fondo, y 
más aún, esencial para evitar los 
ries¡¡os de estar buscando en forma 
apriorista clases sociales plenamen
te constituidas. Queda pendiente sin 
embargo la tarea de recuperar el 
contenido histórico de la oligarquía 
más allá del contraste con la demo
cracia liberal (p. 389). Como ya lo 
hemos señalado, la legitimidad re
lativa de este enfoque lo da el que 
los hombres de la época también 
lo tuvieron y se enfrentaron a sus 
contradicciones, pero la conciencia 
de una clase no agota su ser y me
nos aún cuando apenas se trata de 
una "mala conciencia". 

Consolidada una ecónomfa expor
. tadora así como importantes casas 
importadoras y bancos, ~onstituido 
el grupo civilista, ¿por qué no ha
blar de una burguesía? 

Pues bien, Cotler lo hace. Cons
tantemente 

I 
se referirá a una "frac

ción burguesa", que por su muy 
parcial: diferenciación de los otros 
segmentos de la clase dominante no 
llegará a constituir una clase autó
noma. "Es así como a principios de 
siglo el sector burgués de la clase-
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dominante fue capaz de desplazar 
relativamente del poder político a 
los terratenientes, y controlar los 
recursos económicos y políticos. Pe
ro esta dominación burguesa se fun
dó en el entroncamiento de la bur
guesía nativa con las fracciones se
ñoriales, quedando pendiente el 
problema de la democratización de 
la sociedad" (p. 128). 

No queremos reiterar conceptos, 
pero corresponde señalar que el ori
gen de esa burguesía nativa queda 
sin sér explicado y más aún el que 
se haya dado en ese momento 
-¿por qué no ocurrió 80 años an
tes?. Para que no sea un advenedizo 
sorpresivo es preciso estudiar las 
relaciones sociales de producción, la 
división del trabajo, etc. 

Pero una vez que esa fracción 
burguesa se muestra en .Jos hechos 
¿cuál es su problemática?. Aunque 
Cotler en varias oportunidades des
liza el término "burguesía nacional" 
(por ejem. p. 185), explícitamente le 
negará ese carácter al cual da 
el significado de clase dirigente. 
Esto se debe a su "entroncamiento 
con el capital imperialista" (p. 128-
129) No nos interesa discutir ese 
el)foque político - ideológico de la 
burguesía; más bien vale la pena 
señalar que esta clase nunca fue 
anti-oligárquica ni anti-imperialis
ta 8 • Lo segundo es demasiado cla
ro; sobre lo primero habr¡í que se
ñalar que por ejemplo cuando en 
años más recientes haya un enfren
tamiento entre agro-exportadores e 
industriales los puntos en disputa 
serán el proteccionismo y el modelo 
de crecimiento exportador;· no así, 
la dominación oligárquica misma. Y 
en cuanto a las alianzas políticas la 
extensa cita de Manuel Seoane (p. 
296-299) hace ver cómo el APRA 
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estuvo hasta muy tarde en busca de 
la burguesía nacional, y sin embar
go lo que encontrará en 1956 será 
la fracción urbana de la oligarquía, 
y unos diez años más tarde, al ca
pital financiero internacional en la 
figura de Manuel Ulloa 9 • ¿Qué pen
sar pues, si un partido de la enver
gadura del APRA busca un aliado 
y no lo epcuentra? Que . .. no existe. 

De ahí que estemos de acuerdo 
en el caracterizar a esa burguesía 
como una fracción, antes que como 
una clase autónoma. Será diferente 
en la década del '60, cuando los 
industriales alcancen una diferen
ciación muy neta de los agro-expor
tad ores 10

• 

¿Pero qué pensar de la explica
ción según la cual la burguesía que
da truncada porque el imperialismo 
controla los excedentes y la deja sin 
recursos para atender las demandas 
de los sectores populares -con lo 
cual además le impide legitimarse 
y resolver el problema de la unidad 
nacional? (p. 154, 251-252, 388). 

SIGLO XIX 

al Desintegración y ausencia 
de un bloque hegemónico; anar
quía caudillesca. 

bl Los sectores populares son 
una masa indiferenciada; por eso 
no pudieron ser protagonistas 
en el desarrollo nacional y es
ta tal (p. 160) . 

e) El problema nacional no 
puede ser resuelto por el carác
ter oligárquico de la dominación, 
inherente a la forma de ex-plota
ción de la fuerza de trabajo. 
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1.-En lo referente a la acumu
lación capitalista este argumento le 
concede como único canal, el encla
ve. Pero a las imprecisiones que 
hemos visto en el término hay que 
agregar que un planteamiento así 
es exagerado y simplificador; se 
aprecia aquí también cómo la falta 
de rigor de esa noción la vuelve 
incontrolable y a través de sus con
secuencias deviene en un absoluto. 

2.-La exportación de excedente1:1, 
que es real, tiene que ser explica
da. Comp John Weeks se pregunta, 
¿por qué el excedente no es reinver
tido?; ¿se debe al "atraso", o por el 
contrario --como usualmente se 
piensa- el "atraso" es su conse
cuencia? Aquí se juega una impor
tante alternativa teórica 11

• 

3.-El curso de la argumentación 
de Cotler ha cambiado por comple
to en lo que va del siglo XIX al 
siglo XX, como puede apreciarse en 
la siguiente comparación: 

SIGLO XX 

al Bloque hegemónico bur
gués en el seno de la oligarquía. 
La desintegración no es reto
mada. 

bl Tanto la clase dominante 
como los sectores · dominados 
aparecen con organizaciones gr.e
miales y políticas, ideológicas e 
intelectuales. · 

el El problema nacional no 
puede ser resuelto porqu~ al ser 
despojada del excedente la clase 
dominante está imposibilitada de 
atender las demandas populares 
y por tanto de legitimarse. 
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3 .1.-El contraste es de tal mag
nitud que uno se pregunta por qué 
no es relievado en el libro mismo, 
e incluso si no equivale a la "rup
tura" que su autor enfáticamente 
niega. Por el contrario, estos fenó
menos "inéditos" son señalados pe
ro no llevan a su problematización, 
y como hemos visto más importan
cia se concede al enclave que a. las 
clases sociales. No deja de ser pa
radoja! que se reconozcan transf'or 
maciones fundamentales a la ve;z; 
que ellas dejen de ser percibidas; 
esto ocurre por el cambio de regis
tro teórico que media de la unidad 
socio-política al destino nacional del 
excedente. 

Una segunda paradoja reside en 
que obviamente los cambios no han 
sido tan drásticos como parece; han 
sido amplificados por el despla·.rn·· 
miento del marco del análisis. En 
la parte final añadiremos algunas 
consideraciones sobre este eclecti
cismo. 

3 . 2. -La tesis que comentamos 
-el punto c)- tiene importantes 
implicancias políticas; en particular, 
el supuesto de que las demandas 
populares expresadas en sus luchas 
han tenido metas simplemente re
distributivas, y sobre esa base la 
conclusión de que la unidad nacio
nal que ahí queda en juego tendría 
como camino la lucha de la burgue
sía contra el imperialismo -dado el 
alcance meramente económico de 
los movimientos populares. 

Tanto la conclusión como en par
ticular el supuesto, se encuentran 
implícitos, pero no por eso dismi
nuye su fuerza ni su importancia. 

En cuanto al carácter de las lu
chas populares poco es lo que hay 

que decir en refutación de esa te
sis; el mismo libro demuestra lo 
contrario. Caben hacer tan sólo al· 
gunas apreciaciones. 

a) El alcance político y el nivel 
de politización de las luchas popula
res ha sido mayor y mucho más ní
tido en momentos de transforma
ción de las relaciones sociales de 
producción, en el sentido amplio -y 
a nuestro juicio verdadero- del 
término; es decir cuando se modi
fican no sólo las condiciones de 
trabajo sino las condiciones de repro
ducción de la vida social en su con
junto. De ahí el fuerte contenido 
ideológico y político de clases tan 
jóvenes como las que libraron las 
luchas de la segunda década de este 
siglo por sus derechos sociales. A 
su vez, se reduce a metas redistri
butivas cuando las relaciones de 
producción no experimentan trans
formaciones cualitativas. Obviamen
te esto no es una explicación com
pleta ni mucho menos, pero apunta 
a una diferencia cualitativa que 
consideramos indispensable tomar 
en cuenta. Nos parece que Cotlcr 
extrapola a partir de un período 
que en líneas generales va desde 
1933 hasta mediados de los años '50. 

b) El autor ha hecho interesantes 
anotaciones sobre lo contradictorio 
de la sociedad peruana. A su juicic, 
y estamos de acuerdo, la contradic
ción más importante es la que se 
establece " .. : entre el desarrollo ur
bano industrial y el arcaísmo agra
rio ... " (p. 287 y 387) . Por eso 
mismo, cuando contradicciones co
mo ésa dan inicio a "la crisis de la 
dominación burguesa·- oligárquica" 
(p. 387) es difícil pensar que las cla
ses populares se limitarán a exigen
cias redistributivas, imposibles sin 
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cambios políticos de alcance neta
mente clasista, y que ta:n sólo bus
quen un méjor patrón al cual clien~ 
telizarse. 

Sobre la conclusión, ésta queda 
suficientemente refutada por el 
mismo Cotler al negar la existencia 
de una burguesía que tenga la ca
pacidad "para afrontar el desarro
llo de una: sociedad y una políticá 
democrática y liberal, y construir 
un Esta:do de 'todos nosotros' " {p. 
389): de ahí que no les faltará razón 
a las clases · populares cuando no 
buscan esa democracia . 

¿Historia negadorct o 
historia dialéctica? 

Es muy difícil lanzar algunas 
apreciaciones "finales" a un libro 
como el de Julio Cotler, no tanto 
porque hay algunos aspectos más 
que hubiéramos querido comentar 
-como su interpretación de la In
dependencia o la "militarización del 
Estado"- sino por la densa síntesis 
que representa; de enfoques vigen
tes en las ciencias histórico-sociales, 
hipótesis, perspectivas político- ideo
lógicas, y por la talla de .$U tra
bajo; · aún donde es posible 'criticar 
y con dureza, es mucho lo que sigue 
vigente. Este es el primer comen
tario general que necesitamos ex
presar. 

En segundo término, resaltar su 
compromiso: "encontrar un camino 
para dejar de· ser forastero en este 
país", satisfacer la "urgencia de de
cir nosotros" {p. 9, 19 y 20). Sin 
embargo esa intención está teñida 
de un tono sombrío que se corres
ponde con la tesis y la preocupación 
central de la obra ...a-el fracaso de 
la clase dominante y su frustra-
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ción- y con la imagen que él guar
da de las interpretaciones que se 
han: hecho de este país: 

· "En· los diferentes trabajos de 
interpretación del Perú, y no s•.'>lo 
en los contemporáneos, se le define 
por sus rasgos negativos, por lo que 
no es y por lo que podría y debería 
ser. Parecería que un sentimiento 
de frustración fuera el común de
nominador' que há motivado a los 
autores para tratar de entender y 
desentrañar lás deficiencias e inca
pacidades de nuestra sociedad y 
proyectarse a fin de lograr una in
tegrada referencia social y cultu
ral" (p. 17)-. 

Esto, para empezar, no es así. Jm·
ge Basadre -entre los _ intelectua
les-, así como Haya y Mariátegui 
salen de esa tónica. Dirá Cotler que 
con los dos últimos "se inician en 
el Perti nuevas corrientes de inter
pretación del problema peruano" ... 
Ellos "hicieron explícitos los temas 
que quienes .los precedieron s1lo 
trataron de manera implícita y uni
lateral en tanto no recogieron lns 
intereses y perspectivas históricas 
de las masas populares" {p. 18; el 
subrayado es nuestro). 

Pero lo más importante es que 
no es posible buscar ese "nosotros" 
si es que . se piensa que el camino 
recorrido ha sido inútil, en vano. 
Y las clases dom_inantes pueden te
ner sobradas razones para estar de
silusionadas. ¿Pero qué rázón hay 
-:-a estas alturas del partido-- para 
apoyarse · en su derrotismo {que 
tampoco no es tan general) y desde 
él estructurar una visión del país, 
de su legado histórico?; aquí hay 
que preguntarse de qué legado se 
trata· y quién lo · puede heredar. 
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Heraclio Bonilla reaccionaba hace 
unos años contra la historia del Pe
rú que se limitaba a ensalzar la 
"tragicomedia de la clase dominan
te" y orientaba sus esfuerzos a lo
grar una historia que estuviese a 
la altura de su tiempo u. Pues 
bien, lo s<igundo no se va a lograr 
si nos limitamos a demostrar que 
la historia apologética ha ocultado 
sólo una tragicomedia, y no se 
muestra cómo ha ocultado también 
"los intereses y perspectivas histó
ricas de las masas populares". Y es 
que a partir de ellas no se obten
drá ni una tragicomedia ni una sim
ple historia-negación -como tam
poco habrá que construir una his
toria apologética en su honor. La 
desmitificación ha venido siendo 
una primera etapa pero si no se 
supera corre el riesgo de volverse 
contra sí misma y esterilizar sus es
fuerzos. 

Historia crítica no es lo mismo 
que historia negadora.13 • La fase 
de la denuncia debe ser superada 
por los esfuerzos por encontrar un 
contenido histórico propio. El no 
hacerlo impide además tener una 
visión coherente del país al derivar 
en el eclecticismo: el análisis recu
rre a enfoques fragmentarios que 
han sobresalido o han quedado co
mo "clásicos" spbre determinadas 
épocas y problemas. Así, Cotler uti
liza un bagaje que va desde nocio
nes como el "caciquismo" utilizada 
tal como lo pudieron hacer los ideó
logos de la oligarquía peruana (p. 
68, 147-148 y 158) hasta la gama de 
la teoría de la dependencia, que va 
desde posiciones desarrollistas has
ta otras que se confunden con el 
marxismo -desde "brechas estruc
turales" hasta "intercambio desi
gual" e "imperialismo" y "lucha de 

81 

clases"-. En sí esto podría ser in
cluso un mérito si el result¡:ido fuera 
una imagen coherente del país. Pe
ro esto no ocurre, como se puede 
apreciar en la disparidad mostrada 
entre el análisis del siglo XIX y del 
siglo XX, a modo de ejemplo; o en
tre los fenómenos ocurridos durante 
el asentamiento de los "enclaves" y 
los que Cotler asocia con el "desen
clavamiento", donde la óptica desa
rrollista -predominante en ese 
campo-- es la que prima. 

De la misma forma nada tendría 
de extraño que fuera la geo-política 
la óptica con la que se estudiara al 
actual Gobierno Militar. En tal 
sentido, también en este caso un 
fenómeno nuevo como la "seguridad 
nacional" es asumido como un he
cho, al igual que la "militarización 
del Estado" (p. 364), sin preguntar
se por qué el problema nacional va 
asumiendo una forma militar . De 
no resolverse ese problema sobre
vendrá una "militarización del aná
lisis" en la cual los fenómenos cas
trenses aparecerán desarrollándose 
por cuerda separada. Nos pregun
tamos por la atención que hubieran 
concitado estos aspectos si el golpe 
militar de 1968 no se hubiera pro
ducido; o el papel que podrá tener 
la "seguridad nacional" en la inter
pretación del país para cuando los 
militares dejen el poder. · 

Estos enfoques apuntan a proble
mas reales, a no dudarlo; pero a 
todos ellos les es inherente una 
perspectiva unilateral. Superarla es 
el camino opuesto al eclecticismo, 
es buscar su totalización, la cual es 
el único significado legítimo de la 
"objetividad científica". Mencione
mos un importante problema que 
Cotler podría resolver sin mucha 
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dificultad si poseyera un criterio 
teórico unitario fundado en esa to
talización: el periodizar la historia 
peruana, esa historia que " no tiene 
rupturas" pero que en su exposición 
aparece llena de cortes que no sólo 
no son explicados sino que tampoco 
parecen requerir de explicación al
guna. 

La gran lección que nos deja este 
libro es que es en la clase dominan
te donde se encuentran los senti
mientos de fracaso, y que necesaria
mente tendrán que ser compartidos 
por su ideólogos y por quienes año
ren una democracia liberal como 
meta absoluta de la historia . Pero 
no es lo único que palpita en él; y 
quizá a contracorriente de las pre
misas y tesis que el autor destaca, 
en sus páginas flota una conclusión 
que hacemos nuestra: No es posible 
construir la Nación desde el Estado; 
vale· decir, desde arriba. Que se
pamos, en el Perú todavía tiene se:1-
tido intentar lo contrario . 
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Este libro expresa mucho de los 
contenidos y · del clima intelectual 
que prevalece en amplios sectores 
de los intelectuales dedicados ::tl 
campo histórico-social y de esta ma
n era cumple la inapreciable misión 
de explicitar áreas importantes de 
un "paradigma" muy peligroso en 
la medida en que se esconde en 
el lugar común, en el consenso 
indeseable que lo sustrae a la crítica, 
al pensamiento creador. En mucho 
este paradigma puede estar atrave
sando una "crisis por consenso". 
Uno de ·sus síntomas está en la dis
minución de los nuevos conocimien
tos y el aumento de las repeticio
nes . ·y esta obra no nos da · en 
verdad conocimientos genuinamente 
nuevos, pero· su valor está en una 
tarea igualmente importante: la sín
tesis. En ·tal sentido nos puede y 
debe ayudar · a · impedir una crisis 
por senilidad al provocar una crisis 
de crecimiento. A ello hemos que
rido coadyuvar. 
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Publicaciones CISEPA, Pontificia 
Universidad Católica. Diciembre 
1974 Cmimeo) . Ha sido reimnreso 
en Economía. Vol. I, N9 l; Depar
tamento de Economía de la Ponti
ficia Universidad Católica, diciem
bre 1977. Un comentario a este 
trabajo por Denis Sulmont fue pu
blicado en Análisis, Cuadernos de 
Investigación, N9 l. Lima, enero
marzo 1977. Puede verse una óp
tica diferente sobre este mismo 
proceso en el' libro de Marcial Ba
).Tón, El Origen de Za Burquesía 
Industrial después de la Guerra 
del Pacifico hasta 1930. Movimien
tos Sociales e Ideología. Impresora 
y Editora Popular, Lima 1977. 

6. flores Galindo, Alberto; Plaza, Or
lando; Oré, María Teresa: Oligar-

. quía y Capital Comercial en el 
Sur Peruano (1870-19301, p. 3, Pon
tificia Universidad Católica, De
partamento de Ciencias Sociales. 
Lima, 1977. 

7. Sobre la problemática de la "oli
garquía" recientemente ha sido 
publicado el libro de Henry Pea
se El Ocaso del Poder Oligárquico: 
Lucha Política en Za Escena Ofir 
cial, 1968-1975. DESCO, Lima 1977. 
Los estudios y el enfoque mismo 

sobre el tema son enérgicamente 
criticados por William Bolling,lr 
en beneficio del estudio de la 
"burguesía" desde una ortodoxia 
marxista contemporánea. Véase su 
artículo "The Bourgeois Revolu
tion in Peru: A Conception of Pe
ruvian History", en Peru: Bour
geois Revolution and Class Stru
ggle, Vol. IV, N9 3 de Latín Ame
rican Perspectives, Surnmer 1977. 
Así mismo, su ponencia al V Sim
posio de Historia Económica de 
América Latina de CLACSO, Lima, 
abril 1978. 

8. Er,te es un punto medular de la 
controversia sobre la "burguesía 
nacional". Bollinger, quien defien
de su existencia, adopta una defi
nición de Mao basada en el "ca-

- rácter dual" que se desprende dtl 

II estar "oprimida por el capital ex
tranJ.ero y constreñida por los rno

~ dos de producción 'pre-capitalis-
tas'"; al mismo tiempo está en
troncada con ambos, por lo que 
es vacilante frente al campesina
do · o la clase obrera (op. cit., p. 
23). Cotler reconoce ese doble en
troncamiento (p. 128-129) pero no 
encuentra históricamente esa va
cilación. La "revolución burgue-

. sa" de la que habla Bollinger no 
U es una toma violenta del poder 
q sino un lento ascenso hasta el con-

trol pleno del . Estado (op. cit., 
p. 48), siguiendo las Tesis de Abril 
de Lenin; el poder sería arrebata
do por la burguesía industrial a 
la burguesía exportadora y sus 
a liados . Lo "nacional" aquí se de
finiría por el mercado interno y 
el antagonismo con las estructu
ras "cuasi-feudales", y no por nin
gún enfrentp,miento real con el 
imperialismo. Creemos que las 
divergencias con Cotler residen en 
la manera de calibrar la diferen
ciación y el enfrentamiento entre 
fracciones de la burguesía, y en la 
(im) posibilidad de concebir a un 
grupo económicamente capitalista 
que domina bajo formas que no 
son democrático - burguesas . Ahi 
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se juega también parte de la com
prensión del "problema nactonal" 
en el Perú. 

9. "Debilitado el partido opositor [ al 
APRAJ, con las elecciones de 1969 
ya muy próximas y con grandes 
posibilidades de ganarlas, el 
APRA decide buscar un nuevo 
aliado. Esta maniobra es extre
madamente interesante porque da 
cuenta del definitivo envejeci
miento político de la oligarquía. 
Aliada a ella desde 1956, el APRA 
había venido diversificando su 
clientela (incluyó por ejemplo 
al sector pesquero, aunque éste 
jugaba. políticamente con varias 
cartas) . La. ruptura APRA-UNO, 
así como la misma división de la 
UNO muestra claramente este pa
so. "La Prensa" empieza a criti· 
car violentamente al Parlamento, 
acusando a los principales parti
dos de haber sostenido un torneo 
parlamentario ficticio. Es decir, 
el APRA no surgió ni se convirtió 
en un partido de definida voca
ción oligárquica. La constante de 
estas maniobras es más bien la 
búsqueda del aliado capitalista de 
mayor opción". Rochabrún, G.: As
pectos Teóricos e Históricos de la 
Sociedad Peruana, p. 38. Progra
ma Académico de Ciencias Socia· 
les, Pontüicia Universidad Católi
ca, Lima, setiembre 1974 Cmimeol. 

10. Portocarrero, Gonzalo: Empresa
rios, Sociedad Nacional de Indus
trias y Proceso Político 1950-1968, 
p. 25. Departamento de Ciencias 
Sociales. Pontificia Universidad 
Católica. Lima, enero 1978 Cmi
meol. 

11. Weeks, John: "Backwardness, Fo
reing Capital, and Accumulation 

12. 

13. 
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in the Manufacturing Sector of 
Peru, 1954-1975", p. 126; en Latin 
American Perspecttves, Vol. IV, 
N9 3. 
Bonilla, Heracl!o: "Historia y Ver
dad", en Sociedad y Polttica N9 1, 
p. 52, Lima, junio 1972, y Guano y 
Burguesia en el Perú, p. 18-19 
Cop. cit. l. 
Como hemos visto esta óptica 
conlleva el ocuparse de los proble
mas cuando ya éstos aparecen ))a
jo su forma desarrollada y se pre
sentan de manera abrupta recla
mando una teorización ex-post. De 
está manera la historia resulta ser 
una sucesión de cortes, no sólo 
inexplicados, sino que tampoco pa
recieran necesitar explicación . Y 
es que ella no tiene cabida en 
una óptica negadora: la Indepen
dencia no sólo no es una revolu
ción sino que incluso es un acto 
"contrarrevolucionario" Cp . 661 
-aunque es en extremo dudoso 
que hubiera una revolución po
pular en marcha. El siglo XIX es 
desintegración y an~qufa. A co
mienzos del siglo XX aparecen 
clases de corte capitalista, pero 
son resultado de los "enclaves" 
-aunque en buena cuenta se haa 
adelantado a ellos. Desde los años 
50 hay un conjunto de transfor
maciones v "crisis del sistema oli
gárquico de dominación", pero en 
última instancia son debidos al 
"desenclavamiento" --aunque tam
bién en este caso le son previos. 
Finalmente, siempre se encuentra 
una causa "externa" a los cam
bios históricos, porque éste es un 
país en negativo; es así como se 
puede explicar una historia que 
precisamente queda escamoteada. 



Los desafíos al análisis económico 
y la economía política en el Perú 

José Maña Caballero 

U ltimamente no han apareci
do muchos trabajos sobre la 
economía peruana en su con

junto, no obstante la importancia 
del tema y la existencia de equipos 
de investigación. En cambio sí se 
encuentran abundantes trabajos más 
específicos -lo cual es muy saluda
ble-- sobre temas como la distribu
ción del ingreso, la política econó
mica del Gobierno o la crisis actunl. 
Un libro reciente, de Cabieses y 
Otero (*), viene a llenar el vacío 
de los trabajos generales, a la vez 
que incursiona en el mediano plazo 
y finalmente la coyuntura más re
ciente. Todo esto hace que una obra 
así no pueda ser pasada por alto. 

l. El libro consta de tres partes bien 
diferenciadas. En la primera se ha
ce un análisis de la estructura eco
nómica actual peruana, basado en 
las tablas insumo-producto, en la 
estadística de cuentas nacionales y 
en informaciones varias sobre las 
distintas ramas de la economía. Co
menzando con algunas considera-

C*) Hugo Cabieses y Carlos Otero, 
Economta Peruana: Un Emayo de 
Interpretación, Deseo (Centro de 
Estudios y Promoción del Desa
rollo). Lima. 1978. 

ciones sobre la dependencia en ¡:e
neral y algunas evidencias para el 
caso peruano, los autores pasan re
vista a algunas macrovariables y 
presentan brevemente la situación 
de las principales ramas en relación 
a concentración de la producción y 
a estructura de la propiedad. En la 
segunda parte se estudia la evolu
ción de la economía peruana en el 
per íodo 1965-75 . Se empieza por 
estudiar la evolución de la produc
ción, los ingresos, los precios, el sec
tor público y el sector externo. Tras 
un breve intento de ver cómo se 
interrelaciona la evolución de es
tas variables, se pasan a analizar los 
determinantes de la inversión en el 
período, entre los que se aislan tres: 
el stock de capital, el ahorro y las 
utilidades. A continuación se ob
serva el comportamiento de los dis
tintos componentes de la inversión, 
y se concluye con un intento de de
sentrañar las características del 
comportamiento cíclico de la eco
nomía peruana en el período bajo 
estudio. La tercera parte, que es 
corta, estudia la actual crisis eco
nómica, revisando las causas de la 
crisis, las medidas adoptadas, la po
sición del Fondo Monetario Inter
nacional y la "reacción" interna. 
Cierra el libro un excelente con-
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junto de apéndices donde se presen
tan las tablas insumo-producto, un_ 
resumen de las principales medidas 
adoptadas en el período de recesión 
1966-68, una serie de documentos de 
las negociaciones con el FMI, y un 
conjunto de cuadros estadísticos. 

II . Dependencia y Estructura 
Económica 

1) En primer lugar, el trata
miento de la dependencia se presta 
a varias ambigüedades. Lo que 
~ás me preocupa es que los auto
res parecen a veces asimilar "de
pendencia" con "apertura de la eco
nomía", con importaciones y expor
taciones. Si es así, Gran Bretaña o 
el Japón serían de las economías 
más dependientes porque son de las 
más abiertas. 

2) La comparación de las estruc
turas productivas sobre la base de 
las tablas insumo-producto de 1963 
y 1969 es un tour de force estadísti-· 
co, porque -como los propios au
tores señalan__:. las dos tablas se hi
cieron con distintos sectorización y 
criterios metodológicos. Aquí, como 
en el manejo de las otras estadísti
cas, hubiera sido valiosa una eva
luación crítica de los datos. 

3) En el análisis ·de la concen
tración y centralización del capital, 
se oscila entre un nivel estadístico 
sectorial bastante estrecho (ya que 
no se da cuenta de la dinámica 
concreta por la que se ha producido 
la centralización en el sector), y un 
nivel general-forma¡ donde el pr'J
ceso es visto como una característica 
inmutable del modo de producción 
capitalista, "una manifestación ne
éesaria del sistema (que) surge de 
la lógica interna de su funciona-
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miento" (p. 48), Lo específico· -a 
m1 JU~c10- de la concentración y 
centralización en un país como el_ 
Perú es pasado por alto. Aquí -en 
el Perú- estos procesos no se pro
ducen básicamente en la forma en 
que Marx los estudia en la última 
parte del Vol. I de. "El Capital". 
Aquí, la industria nace ya centrali
zada. La concentración de capital es 
anterior a su desarrollo: no se pro
duce en lo sustancial a partir de la 
paul:::tina reinversión de beneficios. 
El capital que penetra del exterior 
es un capital ya concentrado, y en 
grado sumo. Las industrias que se 
crean -por · el capital nacional, el 
extranjero o ambos- se crean ya 
centralizadas, con vocación de do
minar una parte importante del 
mercado. EI sector pesquero puede 
quizá ser excepción, pero incluso 
aquí la ccnfralización del capital 
financiero que lo alimentaba era 
anterior a él. 

4) Por otra parte, el estudio de 
la estructura económica discurre a 1 
margen de cualquier mención a las 
relaciones de producción. Todo se 
resuelve en ramas económicas, en 
formas de propiedad (estatal, priva
da nacional, privada extranjera o 
cooperativa) y en relaciones entre 
ramas. 

5) Finalmente, el otro aspecto 
cuya omisión criticamos es el sector 
financiero y los aspectos monetarios 
de la economía. El análisis de la 
estructura no puede reducirse d 
sector real. Las características mo
netarias, el aparato institucional de 
intermediación financiera, . son parte 
de. la estructura económica, y parte 
importante. La ausencia de análisis 
de los aspectos monetarios se man
tiene a lo largó del libro. No po-
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demos dejar que éstos sean coto 
privado de caza de los monetaristas 
reaccionarios. 

III. La .Economía Peruana en ·el 
período 1965-1975 

1) En el seguimiento de la evo
lución de las principales variables 
las explicaciones que se ofrecen 
apenas van más allá del dato mis
mo. Aún sin pensar en un análisis 
que llegue hasta las últimas conse
cuencias los autores podrían haber 
dado una imagen más ajustada de 
qué procesos generaron los resulta
dos que el dato muestra, o también 
quiénes eran los agentes sociales que 
estuvieron protagonizándolos. 
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tamiento que se les da tiene --como 
explicaré enseguida- varios defec
tos. Otras consideraciones impor
tantes en la formación de las deci
siones de inversión, como la situa
ción del mercado crediticio (tasas 
de interés y -sobre todo- dispo
nibilidad de crédito) y las expecta
tivas de los empresarios, no son 
consideradas o lo son muy superfi
cialmente. Los autores mencionan 
-correctamente- que en el caso 
peruano las decisiones de invertir 
tienen también que ir a buscarse 
en variables no convencionales, co
mo la formación de las decisiones 
de inversión por parte del Estado 
(y yo afiadiría, de las empresas pú
blicas) y el marco jurídico vigente 
y la posibilidad de repatriación de 
utilidades que éste abre, en el caso 
de las empresas extranjeras. Pero 
estas consideraciones luego de men
cionadas se olvidan. Tampoco se 
incorporan los efectos sobre la in
versión de las desgravaciones fis
cales ofrecidas por ejemplo por la 
Ley de Industrias. 

2) Hay también una extraña au
sencia de un análisis de los afectos 
que tuvieron, desde un punto de 
vista macroeconómico, las reformas 
de los militares. Aún cuando sim
patizo con la tesis de los autores de 
que las reformas no han tenido efec
tos fundamenta~ sobre la estructu
ra de la economía peruana, creo que 
han introducido modificaciones dig
nas de atención que a su vez h;;¡n 
signado de una u otra manera la 
evolución de la coyuntura en su 
conjunto. Cómo dejar de reconocer, 
por ejemplo, la importancia de re
formas como la comunidad indus
trial en las decisiones de inversión 
de los empresarios? Por otra parte, 
apenas hay un análisis de las políti
cas económicas que se siguieron du
rante el período estudiado y de sus 
efectos. 

Cuando se examina el stock de 
capital como determinante de la in
versión no comparan el stock de ca
pital deseado (en función de la de
manda esperada) con el existente, 
o por lo menos no lo hacen clara
mente, no obstante que sería el 
camino lógico a seguir en cualquier 
variante del principio de acelera
ción. Lo que se hace tan sólo, 1:s 
registrar las variaciones en la in
versión bruta y neta, con lo que el 
poder explicativo de esta variable 
queda excluido. 

3) El análisis de los determinan
tes de la inversión resulta poco con
vincente. Las variables elegidas pa
ra explicar la inversión -stock de 
capital, ahorro y utilidades- no son 
quizá las más relevantes,. y el tra-

En cuanto al ahorro, los autores 
caen . en la trampa de la igualdad 
contable entre el ahorro y la in
versión. Desde un punto de vista 
contable o ex-post, para utilizar la 
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jerga de los economistas, el ~h~r~o 
y la inversión tienen que comc1d1r 
forzosamente. Pero las decisiones 
ex-ante de ahorro e inversión son 
en gran medida independientes (es
pecialmente en un país donde am
bas variables parecen ser poco elás
ticas al tipo de interés). En este sen
tido, el ahorro no es un determi
nante de la inversión. Lo que por 
supuesto no implica que en un pla
zo moderado, y dadas las limitacio
nes de endeudamiento exterior y la 
precariedad del equilibrio externo 
de la economía, la disponibilidad 
global de ahorro no sea capaz de 
restringir las posibilidades de inver
sión. Este "restringir" se abre or
dinariamente paso a través de la 
crisis. Cuando por un cierto tiempo 
se ha estado invirtiendo por encima 
de las posibilidades abiertas por el 
ahorro disponible, los desequilibrios 
económicos incubados precipitan la 
crisis. 

4) En la explicación de los ciclos, 
hay afirmaciones que simplemente 
van en contra de lo que los econo
mistas acostumbramos a creer, co
mo, por ejemplo que "trabajar a 
los topes de capacidad instalada 
resulta negativo en relación con las 
necesidades de maximización de uti
lidades por parte de las empresas" 
(p. 122). El razonamiento exacta
mente inverso no es sólo parte del 
pensamiento keynesiano (capítulo 
sobre el ciclo al final de la Teoría 
General); puede también verse cui
dadosamente formulado en Mono
·poly Capital de Baran y Sweezy. 
La afirmación que a continuación 
hacen los autores, que "la tenden
cia creciente del ingreso en que se 
sustenta el aumento de la demanda, 
hace prever también un decrecí-
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miento de las utilidades", resulta 
sumamente extraña. 

Tampoco se puede afirmar --co
mo parecen hacer los autores-- que 
ha sido un problema interno de rea
lización (o sea de demanda efectiva, 
de subconsumo) el mecanismo que 
ha precipitado las crisis de 1966-69 
y 1975. Si se ha presentado un 
problema de realización éste ha si
do seguramente a consecuencia de 
las crisis pero no su causa desenca
denante. Por otro lado, cargar las 
causas de la inflación exclusivamen
te en el deseo de los empresarios de 
defender sus utilidades decrecientes, 
no me parece cierto. Por lo menos 
hay que añadir dos cosas: la · pre
sión inflacionaria de los déficits fis
cales y los efectos de la ruptura del 
equilibrio externo, que lleva a la 
devaluación con su correspondiente 
repercusión inmediata en la estruc
tura interna de precios. 

Me parece valioso el énfasis que 
ponen los autores en las causas in
ternas de las crisis, o sea su esfuer
zo por descubrir la lógica de éstas 
en las características de la estructu
ra productiva peruana y su diná
mica propia, y no en el mero eco 
de las circunstancias internacionales 
como ha sido costumbre; aunque 
quizá en este esfuerzo llegan de
masiado lejos, minimizando los efec
tos de la situación internacional 
(que afecta los precios de nuestros 
productos de exportación, ios de 
nuestras importaciones, la capaci
dad de endeudamiento externo y eJ 
ritmo de la inversión directa ex
tranjera). Cabieses y Otero desta
can correctamente el papel del se,~
tor externo de la economía como 
restricción al avance sostenido de Ia 
actividad económica y causa preci
pitante de· las crisis. 
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Yo presentaría la argumentació:i 
de la siguiente forma . En un país 
como el Perú, que no tiene un 
sector moderno, vasto y eficaz de 
producción de medios de produc
ción y que tiene un limitado sector 
productor de alimentos, cuya oferta 
es muy rígida -a lo que los auto
res no prestan, a mi juicio, suficien
te atención-, cualquier etapa ex
pansiva, de fuerte actividad econó
mica, tiene que ir acompañada por 
un desmedido crecimiento de las im
portaciones (de medios de produc
ción y de alimentos, especialmente). 
Salvo que el valor de las exporta
ciones crezca a un ritmo suficiente, 
la etapa expansiva irá fatalmente 
acompañada por el deterioro de la 
balanza de pagos. Por algún tiem
po, ese deterioro puede ser compen
sado por un creciente endeudamien
to externo y/ o por un aumento de 
la entrada de capitales bajo la fo::-
ma de inversión directa extranjera . 
Pero esto tiene límites. El recurso 
al endeudamiento . externo no puede 
crecer indefinidamente (y acelera
damente como sería necesario para 
hacer frente a las crecientes obliga
ciones de deuda externa) porque la 
posición ·deudora del país lo con
vierte en sujeto de crédito cada vez 
peor para los prestamistas interna
cionales. La inversión directa ex
tranjera, pasado un cierto tiempo, 
agrava, por un lado, la situación de 
la balanza de pagos, puesto que los 
inversores comienzan a repatriar 
sus utilidades; por otro, la situación 
deudora del país desincentiva la 
inversión directa - extranjera (que 
debería crecer aceleradamente para 
poder ·salvar la brecha) puesto que 
el capital internacional · desconfía de 
poder repatriar sus utilidades. De 
esta forma, el deterioro de la ba
lanza comercial no puede ser cu-
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bierto indefinidamente por movi
mientos compensatorios de capitales. 
El deterioro resulta al mismo tiem
po casi inevitable, porque el control 
que el Perú puede ejercer sobre el 
valor de sus exportaciones es muy 
limitado. Sobre los precios de los 
productos de exportación no hay 
prácticamente ningún control ni po
sibilidad de influir. Sobre las can
tidades exportadas hay una severa 
limitación por el carácter de estas 
exportaciones: materias primas de 
origen minero o agropecuario cu
ya elasticidad de oferta a corto y 
medio plazo es reducida. No hay, 
pues, garantía de que el valor de 
las exportaciones pueda crecer al 
ritmo marcado por el fuerte aumen
to de las importaciones, producto de 
la fuerte actividad económica. El 
auge es así contradictorio, tiene un 
talón de Aquiles en el sector exter
no de la economía; antes o después 
SQ hace necesario ponerle fin y de
primir la economía. La expansión 
está desde sus inicios preñada de 
crisis. 

Esta argumentación -completa
mente cierta a mi modo de ver-, 
que en alguna forma desarrollan los 
autores, debería ir acompañada por 
la explicación de otro componente 
-de gran importancia a mi juicio
de la evolución de la coyuntura y 
la crisis. Se trata de un componen
te fundamentalmente político. 

Muy apretadamente la argumen
tación es así,. La crisis del 66-69, 
como la · actual; obedecen a ciertos 
procesos políticos no muy diferen
tes. En· ambos casos, las crisis van 
precedidas de tina etapa· de auge 
asociada a una coyuntura económica 
internacional favorable v a la en
trada en escena de gobi;rnos refor-
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mistas, de corte en algún sentido po
pulista . A través de la expansión 
del gasto público, con la formación 
y expansión de empresas públicas, 
mediante algunas, medidas redistri
buti vas y mediante la generación 
en sus etapas iniciales de un cierto 
clima de confianza para los inver
sores (fundamentalmente porque 
irrumpen en situaciones en las que 
existían fuerte descomposición e in
certidumbre políticas, poniéndoles 
provisionalmente término), estos go
biernos reformistas sientan las ba
ses para una etapa de auge. Pero, 
por razones que no podemos deta
llar aquí -ligadas a la escasez de 
recursos internos, a la incapacidad 
para aumentar significativamente 
la presión fiscal, a "grandes proyec
tos" y a la necesidad de expandir 
rubros presupuestarios como subsi
dios, transferencias y sueldos de 
empleados públicos-- este auge pro
ducido en el marco de la ofensiva 
reformista, va acompañado de un 
fuerte déficit fiscal y de un abul
tado endeudamiento externo, con 
los consiguientes desequilibrios mo
netarios. No pasa mucho tiempo, 
por otra parte, antes de que esbs 
experimentos reformistas muestren 
su incapacidad de ser alternativa de 
solución en la arena social y políti
ca . A la etapa inicial de confianza 
pública sucede otra de desconfianza. 
La corrupción se multiplica. La lu
cha de clases recrudece. El gobier
no pierde legitimidad ante los ojos 
del público y se abren períodos más 
o menos largos de fuerte inestabili
dad política . Todo lo cual, por su
puesto, influye poderosamente en la 
marcha de la coyuntura. Se unen 
así los desequilibrios monetarios a 
los desequilibrios políticos. Juntos 
empujan la economía hacia la crisis. 
Podríamos hablar en este sentido de 

/ 
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un ciclo económico del reformismo. 
Es una pena que los autores no 
hayan prestado atención a este tipo 
de componentes de la coyuntura. En 
particular, · creo que deberían haber 
hecho un mayor esfuerzo por expli
car los motivos de la expansión del 
gasto público (incluyendo el de las 
empresas públicas), y en general 
por endogeneizar el comportamien
to del sector público, o sea por di
señar un modelo donde éste pueda 
ser explicado, en lugar de postular 
su comportamiento fuera del mo
delo. 

Finalmente, la explicación que 
dan los autores de la mecánica de 
causación de las crisis resulta algo 
confusa. El lector tropieza frecuen
temente con dificultades para saber 
qué es lo que los autores quieren 
decir. Hubiera sido útil que se hu
bieran sometido a la disciplina de 
una explicitación formal de su mo
delo, y -por qué no- que hubiesen 
hecho algún ensayo · de ajuste eco
nométrico. 

IV. La Crisis Actual 

En la tercera parte, los autores 
hacen un interesante seguimiento 
de las más importantes peripecias 
de la actual crisis, que llega hasta 
mediados de 1977. Quizá lo más 
saltante aquí es su análisis del 
diagnóstico y de las medidas pro
puestas por el FMI. Critican el ca
rácter exclusivamente financiero y 
miope -en cuanto no ve más allá 
de lo coyuntural- del diagnóstico 
del Fondo, y muy acertadamente se
ñalan que "un diagnóstico de este 
tipo desconoce en su explicación las 
tendencias de la tasa de ganancia, 
la desproporcionalidad sectorial en 
e} crecimiento del aparato produc-
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tivo y la naturaleza oligopólica de 
la acurnulacíón. Olvida igualmente 
la subsistencia de diversos modos dé 
producción al interior de nuestra 
economía y de qué maner·a las for
mas capitalistas modernas hegemó
nicas subordinan el resto del apara
t9 productivo nacional a su propia 
dinámica" (p. 139). La cuestión es 
hasta qué punto los autores están 
libres de pecaao para lanzar pie
dras. 

Merece un pequefio comentario su 
evaluación de la política del Fondo. 
La política del FMI no está dirigida 
tanto a favorecer al capital interna
cional frente al nacional, como su
gieren Ca bieses y Otero. Si se tra
ta de hacer una afirmación global 
de este tipo -cuya utilidad me pa
rece dudosa- diría más bien que 
la política del Fondo se orienta a 
defender al capital financiero inter
nacional antes que al industrial, sea 
éste nacional o extranjero. Por 
ejemplo, ¿podernos pensar que los 
intereses en el Perú de la Bayer, 
la Volvo o la Volkswagen se ven 
favorecidos por las políticas fran
·camente recesivas del FMI? No lo 
creo. No en forma directa por lo 
menos. Indirectamente puedan qui
zá verse favorecidos en la medida 
en que estos capitales tengan ma
yor capacidad de resistencia frente 
a las medidas de "saneamiento" de 
la economía,' y puedan garantizar 
así una más fácil repatriación futu
ra de utilidades. Quizá para ellos 
la medicina ·del Fondo resulte me
nos amarga; es incluso posible que 
reconozcan la necesidad de admi
nistrársela . Esto no le quita su ca
rácter de medicina, y de medicina 
amarga. El Fondo, a mi juicio, lo 
que hace es defender los intereses 
:<le los acreedores internacionales y, 
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en general, el mantenimiento de la 
estabilidad del sistema monetario 
en su conjunto y en esa medida del 
orden capitalista internacional. Y 
lo hace sin escrúpulos: si es nece
sario duplicar la tasa de desempleo, 
presiona para que se aumente; si 
es necesario reducir en un tercio 
los salarios reales, presiona para 
que se reduzcan; si es necesario que 
quiebren un quince o un veinte por 
ciento de empresas, propone las me
didas que lleven a la quiebra; si el 
hambre tiene que cundir, se alza de 
hombros; y así sucesivamente. El 
Fondo hará todo lo necesario para 
satisfacer a su amo financiero. La 
disciplina que el patrón-oro impo
nía impersonalmente a las naciones 
el siglo pasado, sacrificando el equi
librio interno al externo, la impone 
ahora institucionalmente el Fondo. 
Y su tiranía es tanto más odio:.a 
por cuanto lleva un sello personal 
de fuerza, que se asemeja a la de
pendencia servil del orden sefiorial. 

V. Algunos Comentarios Generales 

El que nos ocupa no es un libro 
que rompa barreras. Decía Engels 
en Anti-Dühring algo así como que 
un análisis económico que pretenda 
asimilar las leyes económicas de la 
Inglaterra actnal a las q-ue r igen la 
economía de la Tierra del Fuego, 
no podrá producir más que lugares 
comunes de escaso interés. El límite 
del trabajo de Cabieses y Otero es 
haber optado por un enfoque que 
se acerca a estos extremos, en don
de se pierde lo específico y particu
lar. Los criterios y métodos con los 
que se analiza la economía peruana 
no distan mucho de aquéllos con 
que los autores podrían asomarse 
·a la economía argentina, la j apone
·sa o la francesa. Cuando circuns· 
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tancias particulares -como la de
pendencia, la existencia de sectores 
no capitalistas o el fraccionamiento 
regional del país- son introducidas, 
se trata de un acto ritual, de algo 
que se postula desde fuera, más que 
de parte integrante del análisis. 

Los autores pretenden "presen
tar algunos nuevos elementos de 
interpretación" de la economía pe
ruana "a partir de la economía po
lítica", entendida como "el análisis 
de las leyes de comportamiento que 
la reproducción ampliada del capi
tal encuentra en la economía pe
ruana". No obstante, al concretar 
este propósito -que merece nues
tro pleno respaldo- dejan de lado 
lo central: el carácter profundamen
te limitado y contradictorio de dicha 
reproducción y ampliación. 

Desde el punto de vista del eco
nomista, seguramente el aspecto 
más importante de ese carácter con
tradictorio y limitado del desarrollo 
capitalista en el Perú es la desigual
dad entre las productividades del 
trabajo, base sobre la que se alza la 
desigual pirámide de ingresos. Hay 
una desigualdad en la distribución 
personal del ingreso propia del ca
pitalismo, que pone ciertos límites a 
cualquier intento redistributivo. Co
mo dice Javier lguíñiz con mucha 
gracia, hay redistribuciones que ma
tan al igual que hay amores que 
matan. Pero hay otra desigualdad, 
superpuesta a la anterior, propia del 
capitalismo subdesarrollado, del 
atraso semicolonial. Su origen, la 
desequilibrada y tortuosa penetra
ción del capital en el conjunto de 
la economía; su causa inmediata, las 
abismales diferencias en la produc
tividad del trabajo por ramas, por 
sectores dentro de las ramas, por 
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regiones. El capital no ha cumplido 
su papel homogeneizador, no ha 
sometido la suma de procesos de 
trabajo a su dominio, reduciéndoles· 
a las leyes que le son propias, no 
ha sustituido como norma social 
universal aplicable al conjunto del 
país la plusvalía absoluta, la sobre
explotación y la generación de ex
cedentes no capitalistas, por la plus
valía relativa y la subordinación 
real de la producción a los intere
ses de valorización del capital. 
Mientras que en algunos sectores 
tiene ya la fisonomía del hombre 
robusto, amamantado en las ubres 
nutritivas del capitalismo interna
cional, en otros se muestra raquíti
co y enclenque, apenas capaz de le
vantarse en cuatro patas. Y en mu
chos anda todavía a puñetazos con 
la "barbarie precapitalista". Esta 
problemática -vital en un "ensayo 
de interpretación de la economía 
peruana"- simplemente se les es
capa a los autores. 

Y con ella se escapan también los 
campesinos, los marginados urbanos, 
los comerciantes míseros, los semi
proletarios, las domésticas y tantas 
otras formas de existencia econó
mica del pueblo peruano no abar
cadas por la economía "formal", por 
las formas empresariales caoitali.s
tas. Estos sectores de la población 
tienen también derecho a la exis
tencia en los análisis de la realidad 
económica. No se necesita ser "de 
izquierda" para incluirlos; con ma
yor razón si uno lo es. 

Hay ya algunos intentos valiosos 
de captar esta dimensión contradic
toria del desarrollo capitalista pe
ruano en trabajos disponibles. Webb 
y Figueroa, por ejemplo 1, tratan de 
romper el monolitismo con tímidos 
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intentos dualistas, con frecuencia 
demasiado simples y maniqueos, for
zados quizá por su propio t ema -la 
distribución del ingreso- que de
manda a gritos una visión más com
pleja y matizada de la sociedad pe
ruana, aunque su teorización tienda 
a quedarse en la cota marcada por 
la descripción numérica y la Arit
mética . Thorp y Bertram (en una 
historia económica del Perú aún no 
publicada), y Fitzgerald 2, van cada 
cual a su modo y dentro del marco 
dualista, un poco más allá, aunque 
siempre privilegiando desmedida.,. 
mente la dinámica del sector em
presarial y con serias dificultades 
para analizar los aspectos cualita
tivos del caml;>io económico. El li
bro de Cabieses y Otero lamenta
blemente no se desarrolla sobre la 
base de esos avances. 

Los comentarios anteriores son 
sin duda una dura crítica general al 
libro que comentamos. Hay que 
añadir que, aunque justos -a mi 
juicio-, esos comentarios se refie-
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ren más a los límites que aprisionan 
el trabajo que a éste en sí. Por ello 
es también justo decir que, dentro 
de esos límites, Cabieses y Otero han 
producido un valioso texto. Lo sa
ludamos. Y no se . puede responsa
bilizar demasiado a·:;,los autores pot' 
los errores o ausencias. Se trata de 
límites impuestos por un estilo de 
hacer análisis económico que a to
dos nos atenaza . Zafarse de él, 
crear un estilo nuevo, no es nada 
fácil. Es también tarea colectiva . 
La misma información estadística 
disponible y la ausencia de material 
de base, conspiran contra esfuerzos 
en este sentido . Tenemos por otra 
parte que agradecer a los autores 
el haber sistematizado y producido 
un primer análisis de un cuantioso 
material económico y estadístico, Jo 
que a todos nos beneficia. En cuan
to a la revolucionarización del aná
lisis, estamos seguros que en sus 
futuros trabajos ellos estarán en 
primera línea en el frente de ba
talla. 

NOTAS 

l. Véase, Webb, R. y Figueroa, A.: 
Distribución del Ingreso · en ei Pe
rú, IEP, Lima, ·1975, Webb, R.: 
Government Policy and the Distri
bution of In.come in Peru, 1963-
1973; Harvard University Press, 
1973. . 

2 . .Fitzg erald, E . V. K .: The S tate and 

Economic Development. Peru Sin
·Ce 1968; Cambridge University 
Press, 1976. Puede verse u n co
mentario a este libro y una crítica 
al de Webb en Economta, Vol. I, 
N1> l ; Departamento de Economía, 
Pontificia Universidad Católica d el 
Perú; diciembre 1977. 



Los Incas y los 
modos de P.roducción 

Luis Guillermo Lumbreras 

W aldemar Espinoza S., ha pu
blicado una interesante com
pilación de estudios sobre los 

Incas, con el objeto de facilitar el 
debate sobre los modos de produc-
ción en el Imperio de los Incas (*). 
Hay que señalar, sin embargo, que 
muchos de los trabajos incluidos no 
fueron escritos con el ánimo de par
ticipar en la polémica o son parte 
de obras mayores, como ocurre con 
los trabajos de Lumbreras, Valcár
cel, Baudin y Murra, en ese orden 
de presentación. 

El planteamiento global de la an
tología es que el Imperio de los In
cas ha sido observado desde muchas 
ópticas y la conclusión del antolo
gista es que esta diversidad de en
foques es el resultado de la infruc
tuosa búsqueda de una explicación 
científica de la sociedad y el estado 
incaicos, que ahora se resuelve gra
cias al conocimiento que tiene del 
Modo de Producción Asiático (MPA) 
enunciado originalmente por Marx 
y aplicable con ventajas a los Incas, 
como lo han hecho ya Maurice Go-

("} Waldemar Espinoza Soriano, Lós 
Modos de Producción en el Impe
r io de los Incas. Editorial Mantaro
Grafital Editores, Lima, 1978. 
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delier y muchos otros autores inte
resados en el tema. 

Espinoza, en el prólogo, clasifica 
los enfoques en 7 categorías, que 
ubican al incario dentro de una ca
tegoría universal o particular dada: 

1 . Comunismo Primitivo (Mariá
tegui). 

2. Esclavismo (Choy, N ú ñ e z 
Anavitarte, Lumbreras y J.C. Val
divia). 

3 . Socialismo (Valcárcel, J . A. 
Arze). 

4. Socialimperialismo (Baudin) . 
5 . Modo de Producción Andino 

o Incaico (Roel). 
6. Modo de Producción Asiático 

(Godelier, Olivera y Nahmad, Mé
traux, ,Espinoza). 

7. Feudalismo Temprano (A. Ur
quidi, Héctor Salazar). 

Es claro que ésta es una clasifi
cación más bien heterodoxa e in
completa, aparte de que el uso de 
conceptos como "socialimperialismo" 
(acufíado por razones políticas co~ 
temporáneas por el Partido Comu
nista Chino para referirse al modelo 
político-económico soviético actual) 
no corresponde al carácter ni sen
tido de los trabajos involucrados; no 
es lo mismo "Imperio Socialista d~ 
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los Incas" como dice Baudin al uso 
tle un concepto acuñado para refe
rirse a un fenómeno muy distinto. 

Es dificil realmente ensayar una 
clasificación de las muy variadas 
caracterizaciones que se han hecho 
sobre los Incas, pero quizá sería 
útil apreciarlas desde las dos pers
pectivas mayores dentro de las que 
se ubican: universalidad y particu
laridad. En efecto, de uno u otro 
modo, se puede incorporar en estas 
dos categorías la casi totalidad de 
los enfoques interpretativos ensaya
dos sobre los Incas; los que suscri
ben la primera tendencia, parten 
del supuesto de que es posible ins
cribir a los Incas dentro del proceso 
universal, como una sociedad símil 
a otras de un nivel de desarrollo 
equivalente: unos la ubican como 
correspondiente a la etapa de la Co
munidad Primitiva, otros al Modo 
de Producción Asiático, otros al 
Feudalismo Inicial, etc. Los que se 
inscriben en la segunda. piensan 
que ninguna categoría universal es 
aplicable al caso incaico, que repre
senta un fenómeno particular y 
único en la historia general y que 
ti~ne que ser estudiado como tal. 
La existencia de estas dos líneas de 
análisis, por cierto, no es exclusiva 
del Perú, son en realidad dos co
rrientes del pensamiento histórico 
que están en pugna desde muchísi
mo tiempo atrás en todo el mundo; 
la primera habla de una historia del 
hombre sujeta a leyes y la segunda 
habla de muchas historias sujetas 
al azar y las circunstancias; la pri
mera habla de· un- destinó· común ele 

' 1 a humanidad · dependiente ·de · ·di
chas leyes, · la segunda de -infinitos 
caminos y probabilidades. No sólo 
son. dos maneras de analizar la his
toria, son dos maneras de ver· el 
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mundo. Los primeros están intere
sados en encontrar, probar y definir 
las leyes y las perspectivas históricas 
de la humanidad; los segundos están ' 
interesados en constatar la variedad 
y las distintas alternativas particu
lares de cada nación, pueblo o indi
diduo. En el segundo caso están los 
indigenistas que defendían la utopía 
incaica, los ideólogos del APRA de
fensores de la singularidad del pro
ceso peruano y, finalmente, muchos 
etnólogos "particularistas" que su
ponen que no hay dos "culturas" 
iguales. 

Los que han tratado de encontrar 
el modelo universal dentro del que 
se inscribe la sociedad inca normal
mente lo han hecho desde la pers
pec~i va marxista, aunque varios de 
ellos evidentemente no son marxis
tas. 

Siguiendo una equivo¡:ada lectura 
de los textos de J.C. Mariátegui, 
se le ubica dentro de quienes pro
ponen la caracterización pre-urbana, 
pre-civilizada, pre-estatal, pre-clasis
ta de los Incas, sin reparar que 
Mariátegui no llegó a analizar la 
sociedad incaica desde una perspec
tiva historiográfica y se limitó cons
tantemente a destacar la importan
cia del régimen colectivista agrario, 
del rol del ayllu y las instituciones 
cooperativas indígenas, sin ingresar 
al análisis sistemático de los Incas; 
quienes señalan que M~riátegui ca
racterizó como Comunista Primiti
vo al incario no han reparado que 
al mismo tiempo que él identifica al 
"comunismo inkaico" (basado en la) 
"Propiedad colectiva · de la tierra 
cultiva ble por el ayllu ... · propiedad 
colectiva de las aguas, tierras de 
pasto y bosques por la 'marca' o 
tribu... cooperación común en el 
trabajo ... " 1

, también sostien-e que 
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"Teocrático y despótico fue, cierta
mente, el régimen inkaico . Pero 
éste es un rasgo común de todos 
los regímenes de la antigüedad. 
Todas las monarquías de la historia 
se han apoyado en el sentimiento 
religioso de los pueblos. . . El ayllu 
-la comunidad- fue la célula del 
imperio . Los lnkas hicieron la uni
dad, inventaron el Imperio; pero no 
crearon la célula. El Estado jurídico 
organizado por los Inkas reprodujo, 
sin duda, el Estado natural pre
existente. Los Inkas no violentaron 
nada ... esa obra per tenece a la ma
sa . . . La cerámica estilizada sinte
tista de los indios no puede haber 
sido producida por un pueblo gro
sero y bárbaro" 2

• El análisis de 
Mariátegui conduce al diagnóstico 
del rol que la masa indígena super
viviente tiene en la caracterización 
de nuestro proceso, y, en verdad, lo 
que hemos heredado del Imperio son 
las amplias masas de campesinos 
colectivistas cuya existencia pre-his
pánica era de tipo comunitario o 
"comunista", como lo eran los cam
pesinos del mir ruso o la marca ger
mánica o la mayoría de los campe
sinos sometidos a esclavitud en el 
Próximo y el Lejano Oriente. 

Otros menos avisados, suponen 
que Mariátegui reprodujo la iden
tificación que de los Incas hizo Fe
derico Engels, en su Barbarie Media
ellos evidentemente no sólo no ha~ 
leído a Mariátegui pero al mismo 
tiempo, si han leído a Engels no 1o 
han entendido: Engels propone un 
modelo de desarrollo histórico y 
acude a los ejemplos que le fueron 
proporcionados por Lewis Margan 
de acuerdo a los conocimientos de 
su época. Tanto Engels como Marx 

· encontraron en· las investigaciones 
de Morgan una explicación cohe-
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rente del proceso que condujo a l!is 
sociedades a los varios niveles de 
desarrollo en los que se encontraban 
en el siglo XIX y, organizando los 
materiales elaborados por el gran 
etnólogo norteamericano, establecie
ron las etapas por las que las socie
dades "debieron pasar" a lo lar go 
de la historia. Las fases, los deta
lles, no .corresponden necesariamen
te a la teoría, de modo tal que pue
den aún encontrarse nuevas fases 
o determinar nuevos ejemplos y de
sechar los antiguos; nada de eso 
cambiará la historia general de la 
historia esbozada por los fundado
res del marx ismo y al contrario la 
enriquecerá. Es pues un craso error 
anti-marxista sostener que los In
cas fueron de la Barbarie o de la 
.Comunidad Primitiva porque "En
gels lo dijo"; otra cosa sería demos
trarlo y otra muy distinta es desta
car -como 1o hizo Mariátegui- el 
rol del colectivismo agrario que 
emana de las masas campesinas, que 
son la base de las amplias masas 
explotadas de nuestro país, en cu
yas manos está el futuro socialista 
del Perú. · 

En los últimos años, luego de pu
blicarse el Formen (Formas Pre-ca
pitalistas de Producción) escrito por 
Karl ·Marx, muchos autores encontra
ron en este trabaJo una rica fuente 
de análisis, tratando varios de ellos 
de contraponer este ensayo de Marx 
con el esquema formulado por En
gels en El Origen de la Familia, Ta 
Propiedad Privada y el Estado. El 
tono y contenido político del debate 
entre los "defensores" ael Formen 
y los "defensores" del esquema de 
Engels es obvio. Los "defensores" 
del · Formen asumierón principaÍ
mente la defensa de lo que varios 
llaman · el "evolucionismo multili
neal" (pór contraposición, a los otros 
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se les llama ."evolucionistas unili
neales"). 

En resumen, los que siguen la 
tendencia "multilineal" defienden 
(según Hoffmann) 3 los siguientes 
principios: 

1. No existen leyes de desarro
llo fundamentales, generales y uni
versales para cada sistemá, al menos 
en lo que concierne a las sociedades 
esclavistas y feudales; 

2. · No hay, en particular, "leyes 
fundamentales" que puedan expli
car el pasaje de un sistema . al sis
tem.t siguiente; 
' 3. Consecuentemente con esto, 

existen, para cada sistema, muchas 
posibilidades de transformación. El 
Comunismo Primitivo puede así pa
sar a uno u otro de los modos de 
producción Asiático, Antiguo o Feu
dal.' 

4 . De la misma forma, la necesi
dad de una sucesión de modos de 
producción no implica automática
mente la necesidad de t.ales, o_ cua
les moc;los en particular, ni de un 
orden predeterminado intangible, es 
decir que no importa qué modo de 
producción puede teóricamente su
ceder a otros. 

Esos principios tienen· un corola
rio: nuestros pa"íses o cualquier país, 
con o ·sin capitalismo, pueden o no 
llegar al socialismo, que no siendo 
umí "alternativa necesaria" depen:. 
de del azar. 

En principio qu}enes defienden la 
tesis del Modo de Producción Asiá-
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a las etapas históricas precedentes, 
lo que dio origen al Formen y otros 
ensayos clasificatorios, como ocurre 
en el famoso Prefacio a la Contri
bución a la Crítica de la Economía 
Política en donde. él propone la si
guiente secuencia: "A grandes ras
gos, podemos designar como otras 
tantas épocas de progreso, en la for
mación económica de la sociedad, 
el modo de producción · asiático, el 
antiguo, el feudal y el moderno bur
gués". Más adelante, Engels y Marx 
conocieron el libro La Sociedad Pri
mitiva de Lewis Margan y ambos 
decidieron "exponer personalmente 
los resultados de las investigaciones 
de Margan en relación con las con
clusiones de su (hasta cierto punto 
puedo · llamarlo nuestro) análisis 
materiálista · de la histotia, para es~ 
clarecer así, y · sólb así; todo su al• 
canee" (Prefacio a la H edición 
inglesa de 1884 de El Origen de la 
Familia . .. ,. de F;ngels). . El mérito 
de la obra de Morg,an consistía en 
haber proporcionado en forma or
ganizada y secuencial la informa
ción disponible · en su tiempo para 
entender el · proceso histórico uni
versal; esté ordenamiento coincidía 
con las tesis del materialismo his
tórico qu-e en ese momento estaban 
elaborando Marx · y Engels, y per
mitió proponer el siguiente esque
ma: 

1. Comunismo Primitivo: a. Salva
jismo; b. Barb·aríe . 

2. Cit1ilización~ . a . Esclavismo 
b. Feudalismo c. Capitalismo. 

tico se inscriben dentro del "ev.Qlu- . . .. 
cionismo multilineal" y, en conse- estableciendo que al capitalismo le 
cuencia, son · propugnadores· . de esta debe suceder -necesariamente el so
tesis. Marx, luego · de definir la eta- cialismo y a éste el comunismo. 
p~ histórica del capitalismo en la Esta es pues una tesis diametral
qtié él mismo vivía, habló de hallar mente opuesta al "evolucionismo 
las formas sociales correspondientes multilineal" que defienden los que 



actualmente aplican el concepto de 
Modo de Producción Asiático. 

En esta interpretación del esque
ma marxista que propugnan los "de· 
fensores" del Fonnen, caen incluso 
los que tratan de incorporar al 
MPA en una etapa universal de 
transición entre el Comunismo Pri
mitivo y el Esclavismo, como ocurre 
con Maurice Godelier, quien al no 
encontrar en los hechos históricos 
concretos la universalidad del es
quema que postula, opta por sugerir 
que el MPA puede evolucionar in
distintamente hacia el Esclavismo o 
hacia el Feudalismo, cayendo pues 
en el esquema multievolucionista. 
Es evidente que la opción de Marx 
y Engels por el esquema unilineal 
no fue un simple capricho sino re
sultado de la verificación del valor 
verdaderamente universal de los 
períodos propuestos. 

Tiene que entenderse que los 
criterios usados para definir el es
quema se basan en: 

1. El distinto nivel de desarrollo 
de las fuerzas productivas; 

2. Las diferencias en lás relacio
nes de propiedad (expresión ju
rídica de las relaciones sociales 
de producción); y 

3. La clase social que tiene el po
der. 

De acuerdo con eso, la Comunidad 
Primitiva se diferencia del Esclavis
mo: por un nivel más alto de desa
rrollo de las fuerzas productivas 

' 
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(generalmente expresado en el de
sarrollo de la metalurgia del bronce 
y el avance que ello implica a nivel 
de los instrumentos productivos y 
el dominio del hombre sobre el me
dio); por la propiedad sobre la fuer
za de trabajo -que puede ser in
dividual o colectiva de acuerdo a 
las condiciones de trabajo- o lo que 
es lo mismo, por la apropiación me
diante mecanismos jurídicos, políti
cos y militares del trabajo de unos 
hombres por parte de otros hom
bres, dando lugar a la aparición de 
las clases sociales y el Estado. No
sotros creemos que los Incas vivían 
dentro de estas condiciones, con ins
tituciones bien asentadas dentro del 
sistema. 

Curiosamente, pese a que W. Es
pinoza indica en su prólogo a la an
tología que los tres trabajos que él 
presenta sirven para confirmar la 
tesis del MPA aplicable a los Incas, 
nosotros encontramos que no sólo no 
se presentan como parte del debate, 
sino que contribuyen claramente a 
reafirmar la tesis de que los Incas 
corr.esponden al estadio que Engels 
llama Esclavismo: el primer trabajo 
sobre mitmas del Apurímac al ser
vicio de la clase de los "orejones" 
del Cusco; el segundo sobre la apa
rición de la propiedad privada de 
tierras -"Señorialismo Feudal" le 
llama él- que estaba desarrollán
dose progresivamente en el siglo 
XVI; y, el tercero, sobre la clase 
dominante de los "or_ejones" cus
queños. 

NOTAS 

1. José Carlos Mariátegui, Obras Com
pletas, Empresa Editora Amauta, 
Lima, 1967, tomo 2, p. 45. 

2. Ibídem, p . 68-69. 
3 . E . Hoffmann, en el análisis de las 

tesis de Eric Hobsbawm publicado 

en: Prtmeras Sociedades de Clases 
y Modo de Producción Astdttco, ra
copilación de María del Carmen 
Barcia, La Habana, Cuba., 1971. 
p, 222. 

' 



Minería y 
sociedad colonial 

Alberto Flores • Oalindo 

E 1 feudalismo tardío que se con
figura en nuestro país durante 
los tres siglos coloniales tuvo, 

entre otras peculiaridades que lo .di
ferenciaron del llamado "feudalis
mo clásico" e igualmente del feu
dalismo desarrollado en Europa 
Oriental, una estructura económica 
compuesta por la . articulación entre 
un sector agrícola y un importante 
sector minero1 • Pero el atractivo de 
los metales preciosos, el impacto del 
oro y la plata en la imaginación de 
los . historiadores contemporáneo&, 
las impresionantes curvas de expor
tación de la minería americana y, 
por último, la suposición de una 
siempre numerosa fuerza de trabajo 
empleada, son aspectos que han lle
vado a pensar en "circulación mo
netaria", "capitalistas", "as;1laria
dos", y por el fácil sendero de estas 
palabras, a terminar sugiriendo. una 
temprana emergencia del capitalis
mo en el Perú colonial. 

C*) John Ffsher: Minas y mineros en 
el Perú colonial, 177.fJ-1824. Lima, 
Instituto de Estudios Peruanos, 
1977. 

"No es plata lo que se Zleva a 
España, sino el sudor y Zá san
gre de los indios". 
Fray Domingo de Santo Tomás . 

Aunque el libro del historiador 
inglés John Fisher (*), no afronta 
los problemas anteriores y transcu
rre en un marco excesivamente des
criptivo, puede servir para intentar 
un nuevo acercamiento a ellos des
de una lectura crítica de los nuevos 
datos proporcionados por su autor. 

Fisher, sin considerar pertinente 
demostrarlo, afirma que la minería 
fue el sector más importante de la 
economía colonial (p. 71). A conti
nuación emprende el análisis de la 
producción recurriendo a cifras pa
cientemente reunidas que muestran 
cómo los rendimientos de la plata 
se duplicaron en los años finales del 
siglo XVIII, entre 1776 y 1812. El 
crecimiento minero también ha sido 
estudiado para todo ese mismo siglo 
por Javier Tord, en un valioso ar
tículo publicado en la revista Apun
tes (Lima, N? 7) . Pero volviendo al 
libro de Fishér, lo importante es ex
plicar los mecanismos de ese creci
miento minero. ¿Qué lo permite y 
cómo se produce? Las constatacio
nes empíricas son imprescindibles, 
pero el historiador debe persistir en 
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su cuestionamiento del pasado y sa
ber plantear preguntas aunque no 
tenga todavía las respuestas . En las 
líneas que siguen, arriesgaremos al
gunas observaciones sobre la mine
ría colonial empleando, como ya lo 
hemos dicho, los elementos empíri
cos proporcionados en el libro que 
comentamos . 

La estructura de la minería pe
ruana dif er.ía . sustancialmente de la 
minería en Nueva España (México). 
En el Virreynató peruano al termi
nar el siglo XVIII no se encuentran 
grandes empresas que dispongan de 
una numerosa fuerza de trabajo; 
por el contrario, se trata mas bi~n 
de un conjunto de pequeñas y me
dianas empresas, dirigidas por mi
neros que llegaban "apenas a cubrir 
sus gastos" (p. 77), que dependían 
de los comerciantes, sin mayores 
vinculaciones con la nobleza colo
nial, dueños de apenas uno o dos po
zos trabajados por un promedio de 
doce operarios, ubicados en lugares 
apartados por su altitud (Cerro de 
Paseo) o por los desiertos circun
dantes (Atacama). Algunos casos di
ferían de la regla como Miguel Es
pinach, de Hualgayoc, con 167 ope
rarios y 17 pozos o Matías de Urita 
dueño de 2 pozos donde trabajaban 
243 operarios, pero ellos eran sim
plemente excepciones (p. 78) . 

La explotación minera estaba li
brada al empirismo: no se llegó a 
establecer el Colegio que hubiera 
facilitado una indispensable forma
ción, y los t écnicos extranjeros ·como 
el barón de Nodenflicht, no tuvieron 
éxito . La t ecnología continuaba 
siendo la misma' que en ·1os · inicios 
del período (pp. 152 y 212). Los ins
trumentos y las técnicas -empleadas 
eran sumamente rudimentarios y 
una comparación con la minería 
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mexicana era desfavorable al Perú 
colonial en todos esos ·aspectos . Por· 
estas razones nos atreveríamos a su
gerir que el crecimiento minero ob
servado en las postrimerías del si
glo XVIII reposó básicamente en el 
esfuerzo físico de los trabajadores . 
En otras palabras: queremos decir 
que dada la escasa tecnificación, 
aparte del descubrimiento de nue
vos yacimientos, la producción sólo 
podía acrecentarse por el incremen
to en el número de los trabajadores 
o mediante la prolongación de la 
jornada de t rabajo. El último debió 
ser el mecanismo más importante 
dada la débil oferta de trabajo, la 
carencia crónica de operarios sufi
cientes, que fue objeto de reiteradas 
quejas de los "señores de minas" 2 • 

Se puede entender de esta manera 
(aunque nunca justificar) el durísi
mo trato a que eran sometidos íos 
trabajadores: ci ••. a lo largo de su 
vida [citando a John Fisher] , la 
mayoría de los operarios eran mal 
tratados por sus patrones y se veían 
obligados a trabajar muchas horas 
y por sueldos bajos en condiciones 
deplorables" (p. 200). Se explican 
así también los motines y los levan
t_amientos en los camp_amentos mi
neros del siglo XVIII que están 
siendo estudiados por Scarlett O' 
Phelan. "El Perú sin las· minas no 
vale un real y sin indios no hay 
ininas" : esta expresión del siglo XVI 
adquirió un contenido definitiva
mente categórico a fines del siglo 
XVIII . . 

¿Cómo eran estos operarios? Se 
trataba de una fuerza de trabajo 
--en la mayoría de los caaos.:-:-:-· ines-" 
table, . reunida . medi_ante .diversos 
mecanismos compµlsivos, cuyos sala
rios eran sólo parcialmente pagados 
en moneda, siendo cubiertos en co-
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ca, maíz o permitiéndoseles la par
ticipación "en los beneficios del mi
neral extraído" (p. 193). Si bien 
podían conseguirse trabajadores, 
aunque superando diversas dificul
tades, el problema que siempre• te
nía cualquier "señor de minas" era 
cómo retenerlos, de qué manera 
conservarlos o imprimirles por lo 
meños · cierta estabilidad. Ocurría 
que no se lograron desarrollar los 
mecanismos adecuados para la su
jeción de los operarios en esos cam
pamentos ubicados en lugares difí
ciles y a veces inhóspitos. Pero no 
fue un simple problema geográfico; 
como los ca,mpamentos eran peque
ños y con una reducida población 
laboral, los mineros peruanos- no 
habrían podido recurrir de manera 
efectiva a · los mecanismos emplea: 
dos en Chile y México3 para rete
ner a la fuerza de · trabajo: es decir 
no habrían podido recurrir al em
pleo de "fichas" para el pago de los 
salarios en sustitución de la mone
da, a la "tienda" o el "tambo" don
de -se verían obligados a consumir 
los trabajadores y al inevitable pro
ceso de endeudamiento que se deri
vaba de la combinación entre "tien
das" y "fichas". Un campamento de 
diez o quince operarios no podía 
darse el lujo de organizar un "tam
bo". Entonces los gastos salariales, 
que en el Perú podían llegar hasta 
57% de los gastos totales, recupera
bles para el dueño de una mina en 
Chile o México con los ingresos de 
la "tienda" y las deudas, no eran 
igualmente recuperables para. el pe
quefio minero peruano. Si a estas 
exigencias monetarias se añaden los 
limitados beneficios que reportaba 
la minería, podemos encontrar una 
explicación más de los endeuda
mientos con los comerciantes. 
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Estas Ííltimas anotaciones tienen 
un carácter definitivamente hipoté
tico. En todo caso las hipótesis re
sultan más atrayentes para una his
toria-problema que el exclusivo y 

· tedioso apego a lolil datos y a la na
rración. Lamentablemente el libro 
de J ohn Fisher no ofrece una ima
gen clara de los operarios mineros. 
Al parecer -siguiendo su exposi
ción- se trataba de indígenas, pero 
eran, nos preguntamos ¿de comuni
dades o de haciendas?, ¿provenían 
de lugares cercanos o alejados de 
los campamentos?, ¿por qué no fue
ron mestizos o "población marginal" 
como en México o Chile? ¿Qué rela
ción hay, otra pregunta, entre la 
minería y los forasteros cuyo nú
mero se acrecentó durante el siglo 
XVIII? En el Alto Perú, según Sán
chez-Albornoz, "los mineros eran 
todos forasteros" 4 • 

Fisher se ocupa de las relaciones 
entre minería y comercio, propor
cionando valiosas referencias al res
pecto, pero descuida y omite las 
relaciones entre minería y agricul
tura'. Aparentemente los problemas 
que hemos referido en relación a 
la fuerza de trabajo se tornaban 
más difíciles en la medida en que 
no se habrían formado complejos 
minero-agropecuarios como en Mé
xico, donde los "señores de minas" 
fueron también dueños de grandes 
haciendas, de donde se abastecían 
de trabajadores y productos para el 
mantenimiento de las "tiendas". 

Con las observaciones anteriores 
hemos querido subrayar que en el 
contexto colonial la minería no pue
de ser entendida sin una cabal com
prensión de la fuerza de trabajo 
y de sus relaciones con el campo . 
Estas omisiones, y el implícito des-
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dén por las preguntas y las preocu
paciones teóricas, explican la desí-
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lusión final que produce la lectura 
del libro de J ohn Fisher. 

NOTAS 

1 . Refiriéndose a la articulación entre 
agricultura y minería, Marceno 
Carmagnani hace las siguientes re
flexiones: "Es éste un problema 
muy complejo, ya que todos los 
modelos existentes del sistema feu
dal -que en la mayor parte de los 
casos tienen por punto de referen
cia empírico el sistema feudal de 
Europa occidental- funcionan con 
un sector único productivo domi
nante, por no decir predominante, 
y · además porque -en cuanto se 
relaciona concretamente con la 
América Latina- un sistema feu
dal que funciona con dos sectores 
productivos de dimensiones cuali
tativas (pero no cuantitativas) casi 
iguales es causa de no pocos equí
vocos, especialmente en lo tocante 
a las relaciones de producción pero 
también en lo tocante a la interre
lación de estos dos sectores en el · 
interior del espacio geográfico" . 
Formación y crisis de un sistema 
feudal, México, Siglo XXI, 1976, p. 9. 

2. La escasez de fuerza de trabajo es 
un fenómeno difícil de explicar. Es 
cierto que los campamentos esta-

ban en lugares apartados, que el 
laboreo en las minas era una acti
vidad tradicionalmente rechazada 
por los campesinos y que la mins
ria, como sugerimos más adelante, 
no habría desarrollado mecanismos 
efectivos para la retención de su,. 
trabajadores; se puede añadir los 
exigentes ritmos de trabajo a que 
eran condenados literalmente los 
operarios. Pero tampoco podemos 
olvidar que al fin y al cabo no se 
requerían en excesivo número. De 
otra parte, la resistencia a la mi
nería no es unánime. Fue cons;d1r 
rablemente menor en Cerro de Pás
co, donde además. se formaron al
gunas de las empresas que tenían 
mayor número de operarios . 

3. Sobre la minería chilena o mexica
na nos remitimos a Marcello Car
magnani, El Salariado Minero en 
Chile Colonial, Santiago, Universi
dad de Chile, 1963 y D. A . Brading, 
Mineros y Comerciantes en México 
Borbónico, México, Fondo de Cul
tura Económica, 1976. 

4. Nicolás Sánchez-Albornoz. Indios ;, 
tributos en el Alto Perú, Lima, IEP, 
1978, p. 33. 



NOTAS 

El Oncenio de Leguía 

Algunas ideas en debate a propósito 
de su ubicación histórica 

Ernesto Yepes 

D eben ser probablemente con
tados los personajes en la his
toria peruana que han podido 

suscitar mayor polémica, opiniones 
y sentimientos tan contrapuestos co
mo Augusto B. Leguía. Endiosado 
por 1os hombres de su tiempo -y 
prácticamente asesinado por ellos en 
su ocaso político-- no es casual que 
hoy, cinco décadas más tarde, vuel
va a ocupar no sólo la inquietud de 
los estudiosos de la historia sino que 
incluso renazcan herederos políticos 
que aseguran buscar la continua
ción de la "Patria Nueva". 

Legufa y los hombres de su tiempo 

"El gigante del Pacífico"; "uno 
de los más grandes hombres que el 
mundo jamás ha producido"; un 
hombre en fin, "comparable sólo a 
César, Napoleón, Richelieu"; son vi
vos elogios a Leguía que se podría 
pensar provenientes de los áulicos 
criollos de turno que pulularon du
rante el oncenio --como en otras 
épocas-- por Palacio de Gobierno. 
Pero no. Eran frases vertidas so
noramente por el respetable emba
jador de una de las potencias más 
importantes de la tierra, los Estados 
Unidos. ¿Un arrebato personal? Lo 
dudo, pues el juicio se repetiría con 

más o menos variantes en no pocas 
ocasiones. Y por si cupiera alguna 
duda, el sucesor inmediato del re
presentante norteamericano arriba 
aludido formularía, delante de Le
guía, este juicio aún más categóri
rico: "Al Perú le fueron necesarios 
tener un Bolívar y un San Martín 
para asegurar su libertad y hacer 
descansar los fundamentos de su 
grandeza nacional; pero le fue tan
to más necesario tener un Leguía 
para construir la estructura de la 
nación. Hoy los ojos del mundo es
tán puestos sobre su país. El gran 
progreso que ha hecho en los pasa
dos diez años es debido a vuestro 
genio y habilidad . Nadie puede to
mar un crédito que sólo a Ud. per
tenece. En los años que vien,~n. 
cuando se escriba la historia del Pe
rú vuestro nombre se inscribirá con 
letras de oro junto a los nombres 
de los grandes libertadores". 

No digamos años; simplemente 
meses después que estas frases fue
ran pronunciadas, Leguía moría en 
las cárceles de Lima con la complici
dad de muchos de los que hasta la 
víspera lo habían vitoreado en las 
calles, se habían disputado el arras
trar cual animales de tiro su ca
rruaje, lo habían promovido a la 
condición de "Prócer de la Repúbli-
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ca", "Creador de la Nación Perua
na" y, por acto soberano del Con
greso, declarado par de San Martín, 
Gamarra, etc. 

¿Quién fue, qué hizo este hom- · 
bre a quien el Rey Jorge de Ingla
terra condecoró con la Gran Cruz 
de la Orden del Imperio Británico; 
Japón con la Orden del Crisantemo, 
una de las más altas dignidades que 
confería; un hombre a quien el go
bierno noruego por ejemplo, entre
gó una con.decoración que con muy 
pocas excepciones. imponía sólo a los 
reyes europeos -la Orden de Saint 
Olav-:- en _su grado más alto; Siam, 
la orden del Elefante Blanco, gran 
cordón, la más alta condecoración 
que concede el gobierno de ese país; 
en fin, un hombre que recibiera dig:
nidades similares provenientes de 
Cuba, Venezuela, Polonia, · etc.? 

Burguesía, terratenientes e 
industrializaci611 durante el oncenio 

De parte de los estudiosos de la 
historia peruana, el interés por el 
oncenio ha sido relativamente gran
de. Jorge Basadre, el historiador 
de la República, le ha dedicado ca
torce capítulos de su Historia de la 
República. Fredrick Pike en un tex
to .de consulta bastante divulgado en 
universidades .europeo-americanas, 
le dedica especial atención. Ultima
mente Retama Editorial, práctica
mente ha iniciado sus fuegos con 
dos trabajos vinculados al oncenio 
de Leguía: Clases, lucha política y 
gobierno en el Perú (1919-1933) de 
Baltazar Caravedo Molinari y Asf 
cayó Legufa de Víctor Villanueva. 

La obra de Villanueva, escrita 
"sin pretensiones históricas, pero sí 
respetando la verdad" (p . 9) -se-
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ñala con modestia el autor de este 
delicioso testimonio personal-, es 
bastante .. específica, · tocando básica
mente el momento final del leguiís
mo y amerita un comentario par
ticular en otro texto . Cara vedo por 
su lado· intenta ubicar el oncenio 
dentro de una perspectiva de con
junto, buscando escudriñar entre las 
fuerzas sociales que actuaron a lo 
largo de esa década (*). Luego de 
una p resentación regional del Perú 
de las primeras décadas de este si
glo y del cuadro político-social de 
entonces, Caravedo nos explicita su 
percepción del soporte social del 
leguiísmo. Así, según el autor, en 
1919, al concluir el gobierno de Par
do, la burguesía monopólica agro
exportadora, los terratenientes y _el 
c:apital . británico se jugarían la car
ta de Aspíllaga para continuar en 
el poder político. Frente a este blo:
que de intereses se levanta un Le
guía "apoyado por ~l contrario por 
los sectores medios y artesanales y 
utilizando el descontento del prole
tariado" (p. 55). Una vez en el go
bierno, Leguía se verá obligado a 
hácer concesiones al proletariado, al 
campesinado y a la pequeña bur
guesía no productiva. Esta sería la 
primera fase del oncenio -Demo
cracia Anticivilista (1919-1922) la 
denomina el autor- y · que duraría 
hasta en tanto y en cuanto Leguía 
necesitó del apoyo de esos grupos 
para desplazar al civilismo. "Una 
vez destituido el civilismo del Esta
do y de las universidades, fractura
das las posibilidades de alianza en
tre el _gobierno y la pequeña bur
guesía democrática radical, Leguía 

C*) Baltazar Caravedo Molinar!, Cla
ses, lucha polttica y gobierno en 
el Perú (1919-1933), Lima, Retama 
Editorial, 1977. 
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quedó- solamente sustentado por el 
capital norteamericano y recurrió a 
buscar apoyo de la emergente bur
guesía industrial interna" (p. 69). 

. . ·Para Caravedó, entonces,_· cíé . aqÜí 
en adelánté :___:¿sto es, durante el 
segundo período del oncenio- Le
guía expresa én lo fundamental la 
alianza del capital americano con 
sectores burgueses ligados a la in
dustria, alianza que en términos de 
una política económica se traduciría 
en una orientación del aparato pro
ductor encaminada a "llevar la eco
nomía hacia un desarrollo urbano 
industrial". 

Está perspectiva difiere un tanto 
de la que ofrece Julio Cotler en un 
libro que acaba de aparecer y que 
ha despertado enorme interés, Cla
ses, Estado y Nación en el Perú (*). 
Clarq está,_ .no se trata de un texto 
que. busque .dar cuenta- únicamente 
del período leguiísta, sino de un lar
go proceso histórico que va de "la 
herencia .colonial a la crisis del ré
gimen de dominación oligárquico" 
(1960s). Para Cotler sin embargo, 
Leguía juega un rol fundamental en 
este derrotero: es el fundador del 
Perú de hoy, del Perú moderno. 

Y es que para Cotler, Leguía en 
tánto el representante "más lúcido 
de la burguesía nacional" aºrreme
terá contra la estructura básica de 
la república aristocrática, la repú
blica que en última instancia ex .. 
presába los intereses de una bur
guesía disminuída, de una burgue
sía que_ requería de la alianza c_on 
los terratenientes para asociarse a 
la expansión del enclave imperia
lista. Leguía depurará entonces los 

(*) Julio Cotler: Clases. Estado y _ Na
ción en el Perú. Lima, Instituto 
de .Estudios Peruanos, 1978. 
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intereses de esta burguesía despla
zando a los terratenientes de la 
alianza, y entroncando de aquí en 
adelante directamente a la hurgue-, 
sfa en su asociación con el- imper:a
lismo. 

No puede negarse que en éste, 
como en el trabajo de Caravedo, 
hay tesis sugestivas. Desafortuna
damente, a lo largo de la exposición 
ellas no aparecen lo suficientemen
te desarrolladas y sustentadas. No 
me refiero a algunas imprecisiones 
que es posible, a mi parecer, encon
trar en los textos. (Por ejemplo, la 
afirmación de Caravedo de que a 
diferencia de Leguía, Aspíllaga re
presenta los intereses de la burgue
sía agro-exportadora y del capital 
inglés, habría que tomarla con re
servas . Por lo menos, si se tiene en 
cuenta que en opinión de los mis
mos británicos y americanos, Le
guía fue financiado por el capital 
americano y el capital inglés en el 
Perú en su campaña por el poder 
el afio 19; que capitales ingleses 
poderosos como la Peruvian Corpo
ration habían entrado en conflicto 
con la fracción civilista en el po
der, etc.). 

Hasta el momento no disponemos 
de estudios que hayan superado el 
límite que i_mpone nuestro descono
cimiento fundamental del origen, 
composición y orientación básica de 
las fracciones diversas de las clases 
dominantes a lo largo de las prime
ras décadas de este siglo. Y éste es 
un vacío que pesa sin duda en las 
posibUidades de ambos trabajos. 
Así, en el caso de Julio Cotler, no 
aparece precisa la delimitación ni 
bases de esta burguesía cuyos inte
reses históricos desarrolla Leguía 
-y en contraposición a los intere
ses terratenientes-. No es ajena a 
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esta limitación, creemos, el que más 
adelante las consecuencias de esta 
depuración burguesa tanto en el 
patrón de acumulación como en el 
del ~ontrol político no sean desarro
lladas por Cotler en todo su signi
ficado e implicancias. 

Otro tanto ocurre en el caso de 
Caravedo. ¿Hasta qué punto se pue
de hablar de una burguesía indus
trial, de un desarrollo industrial'? 
Por lo menos hasta donde la infor
mación nos parece. disponible, la 
actividad industrial continuó sien
do minúscula durante el oncenio. 
F;sto, incluso por boca de los mis
mos funcionarios del capital inglés 
y del americano que en aquel mo , 
mento tenían la iniciativa mayor 
del crecimiento capitalista en el 
Perú. 

Ello no quiere decir que no se di
namizara en este período una cierta 
actividad de transformación, sobre 
todo ligada a la expansión urbana, 
los servicios y la construcción. Pe
ro básicamente, el enorme flujo de 
capital externo que vino durante el 
oncenio, fue más que productivo, es
peculativo. En tal sentido, éste 
afectó relativamente poco la articu
lación básica capitalismo-precapita
lismo vigente. Obras públicas, ca
rreteras, etc. dieron la imagen de 
una gran actividad mercantil. Fue 
la fachada. En realidad se trataba 
del veloz crecimiento de un circuito 
sostenido por un torrente de circu
lante de origen externo. Mientns 
duró este flujo, variadas actividades 
principalmente u r b a n as --como 
compra y venta de bienes rafees, 
contratos con el Estado, construc
ciones, cierta manufactura, etc.
fueron pretexto para un fácil enri
quecimiento, para la especulación 
de parte no sólo del capital impe-
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rialista y de los nuevos grupos que 
acuñaron vorazmente una riqueza 
reciente, sino incluso del mismo ci
vilismo. Las fortunas se gestaban 
no necesariamente en afi.os. A veces 
era cuestión de meses ... y de in
fluencia. 

Interrumpida la fuente externa 
que alimentaba artificialmente este 
torrente, el mecanismo todo se des
plomó. Y en tanto desaparecían 
muchos de los intereses desarrolla
dos, como la célebre Foundation 
Company, el capital imperialista 
orientado a la minería y a la pro
ducción agropecuaria y que había 
logrado durante el oncenio consoli
dar su posición y expandir aún más 
su fuerza, sí pudo sobrevivir a los 
embates de una crisis mundial pro
funda, la de los años treinta. 

En suma, hoy por hoy, a pesar 
de la contribución que suponen tex
tos como los que comentamos, cre
emos siguen vigentes las interro
gantes fundamentales en torno a la 
significación del oncenio en relación 
al desarrollo del Perú contemporá
neo . Y no es sólo al nivel de una 
redefinición de la composición y 
orientación de las clases dominantes 
donde habría que profundizar el 
trabajo. Hay cambios sustantivos 
al nivel de la reproducción social, 
por ejemplo, en los que valdría la 
pena incidir. Tal el caso del ingre
so masivo de individuos de capas 
medias a la conformación de los 
aparatos de Estado. Aquí interesa
ría conocer, por ejemplo, de qué 
manera estos individuos particula
res van a desarrollar las funciones 
sociales -antes realizadas por · la 
propia clase dominante-- que per
miten la reproducción de las clases 
sociales. Este, a mi modo de ver, es 
uno de los núcleos problemáticos 
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éentrales a ser explicado al tratar 
el oncenio . Y es que mientras en 
sociedades como la feudal existía 
una concomitancia entre el proceso 
de extracción de sobre-trabajo y el 
de reproducción social, en el capi
talismo que -recordemos- había 
iniciado en el Perú su lento pero 
sostenido proceso de desarrollo des
de fines del XIX, se da precisa
mente una disociación entre ambos, 
de suerte que la reproducción de 
las relaciones sociales dará lugar n 
un proceso social específico, distinto 
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al proceso de producción-explota
ción. 

En fin, encarar tareas como éstas 
posibilitarán ubicar el oncenio er1: 
su contorno histórico -a mi jµicio-:
más preciso: en la ,antesala de un 
momento histórico en el que capita
lismo-precapitalismo en tanto tota
lidad en movimiento empiezan ~. 
redefinirse, al punto que más tarde, 
h acia la década próxima, se iniciará 
un lento proceso de transición a lo 
largo del cual el capital irá desa
rrollando su propia esfera de circu
lación en el país. 

ARTICULOS PUBLICADOS 

· Número 1 

ROCHABRUN: Acerca del capitalismo en el Perú. 
SPALDING: Clases sociales en Los Andes peruanos. 
PÓRTOCARRERO: El pensamiento político de Haya de la Tor re. 
ITOH: La teoría de la crisis en Marx. 
SULMONT, GERMANA: Notas, debates, libros. 
CONFIDENCIAL: 1931. Entrevista de Haya de l a Torre y el embaja-

dor norteamericano. 

Números 2-3 

YEPES: El capital inglés y el capital americano en el Perú. 
HOBSBA WM: Ocupaciones campesinas de tierras. 
GERMANA: La polémica Haya-Mariátegui. 
BURGA: Ucupe: una estancia colonial. 
MEJIA, KLAREN, CORNEJO, SOBREVILLA, CASTRO: Notas, deba

tes, libros. 



La burguesía en 
América Litina 

-CRONICAS 

Logros y peripecias del V Simposio de 
Historia Económica de América Latina. 

D el 5 al 8 de abril se llevó a cabo 
este evento organizado por 
CLACSO en el Instituto de Es

tudios Peruanos (IEP), y bajo el tí
tulo de Origen y Desarrollo de la 
Burguesía en América Latina. A lo 
largo de tres días fueron expuestos 
31 trabajos, amén de 4 exposicion~s 
por los coordinadores de área y 5 
comentarios. 

Más que de historia económica, 
las ponencias como el tema lo su
giere estuvieron encauzadas hacia 
estudios socio-económicos. La ma
yor parte de los trabajos estuvo 
centrada en el siglo XIX, prolon
gándose en algunos casos hasta el 
siglo XX. No obstante, algunos tu
vieroJJ, como tema el siglo XVIII, !o 
cual indica el concepto poco claro 
que aún se tiene de burguesía y 
capitalismo. 

Las exposiciones fueron agrupa
das en razón del área: Area Andi• 
na (Bolivia, Ecuador y Perú), Arca 
Brasil-Colombia-Venezuela (?), Cono 
Sur _(Argentina y Uruguay, con la 
ausencia de Chile), y México-Centro 
América - El Caribe; cada una de 
ellas contaba con un coordinador 
encargado de dirigir las reuniones . 

Los temas principalmente trata
dos fueron, explotaciones agrarias 
(haciendas, latifundios) y mineras, 
mecanismos de acumulación, carre
ras empresariales, burguesía comer
cial, y específicamente exportadora. 

En su práctica totalidad los tra
bajos así como las exposiciones ca
recieron de reflexiones teóricas ex
plícitas, pero se puede vislumbrar 
de su conjunto así como de la dis
cusión final, algunos puntos noda
les de interés, como el de la (in) 
capacidad del capital comercial pa
ra transformar las relaciones de 
producción, su diversificación hacia 
otras actividades y la industria, y 
para el área andina, la articulación 
entre capitalismo y no capitalismo: 
formas de reclutamiento ··de la fuer
za de trabajo, co~ción extra-econó
mica, etc. Salvo excepciones par
ciales los trabajos no se ocuparon de 
la relación entre burguesía y pro
yectos nacionales, o entre burgue
sía y· Estado . 

¿Existe América Latina? El Sim
posio fue una ocasíón para poner 
a prueba el problema de la unidad 
histórica latinoamericana; y a nues
tro modo de ver de él se desprende 
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u n a· heterogeneidad· fundamental 
que emana de los surcos profundos 
del Mundo Andino, y de la destruc
ción colonial y republicana de cul
turas autóctonas .(al estilo . "far 
west": Argentina, Chile), así como 
por la migración de fuerza de tra
bajo que llegó esclava, o que llegó 
para ser libre . Evidentemente que 
la situación de la fuerza de tra
bajo no determina unilateralmente 
nada; de lb que se trata es de· las 
relaciones de clase. Pero es también 
cierto que por lo general en Amé
rica Latina los dominadores · perte
necieron siempre a un ·mundo cul-' 
tura! distinto a los dominados; in
cluso los primeros -mucho más que 
los · segundos-'- tienden a dar una 
definíción incluso racial a estas re
laciones. De ahí · que cada relación 
estructural · básica · de clases haya 
quedado marcada· por lo que las cla
ses dominadas permitieron· o impi
dieron establecer a sus respectivos 
dominadores, desde una situación 
social recíprocamente exterior. 

Casi hasta hoy e~ problema de la 
unidad latinoamericana podía re
sol verse positivamente. con la "teo
rta'' de la Depende11cia;1 

· eUa permi
tía pensar est? unidad . en . forma 
muy nítida. y acompañada . de un 
vago compromiso . 

Es contraste muy saludable que 
los actuales enfoques empiecen por 
estudiar los mismos problemas de 
clase, · desde ·el interior de estas so
ciedades . Pero así la búsqueda his
tórica de la unidad latinoamericana 
en una óptica revolucionaria, con la 
importancia ·· política· ... que · 0conl1eva 
para ésta, se· hace más difícil; me
nos fácilmente "comprometida" , rriás 
realista. Y ahí la teoría deberá de
sempefíar un papel _político de uni
ficación .: mucho más decisivo que 

hasta ahora: Por- eso · en ·la supera
ción del "dato" y de la "fuente" no 

. se juega tan sólo un problema inte
lectual sino sobre todo un c9mpro
miso histórico . 

Los ponentes. En . primer lugar, 
sorprende positivamente su juven
tud; en su gran mayoría debe en
c~mtrarse en la treintena y por lo 
tanto en lÓs mismos inicios . de su 
producción intelectual. 

. Así también hay que destacar una 
formación amplia en ciencias socia
les y en la que juega de manera 
decisiva el marxismo y su poten
cialidad totalizadora . · Quizá de lo 
que más se carezca en conjunto sea 
de una formación económica a se
cas; quizá eso contribuya a que los 
tr abajos s_ean más bien de historia 
soéio-ecémómica . 

En tercer lugar, la filiación mar
xista: . de ·muchos ·de los . trabajos 
afortunadamente no los convirtió en 
una sociología del pasado; son tra-' 
bajos de historia propiainente dicha, 
a saber, con abundante información 
factual. Pensar que hubo en ellos 
una preocupación · excesiva por el 
"dato" es a todas luces injusto; lo 
que faltó fue más bien una síntesis 
de los análisis, que dé por sí, aislá
da, sería muy estéril. 

En cuarto término es muy claro 
el desprendimiento completo y {qui
zá) definitivo de la tutela norte
americana sobre América Latina, 
especialmente en sus vertientes tra
dicionales , .... ::-no estuvieron .. represen
tadas en las ponencias .. Pero tam
poco· ellas· han dejado el paso· a las 
corrientes · •1radicales" estadouni
denses, ni sus trabajos son los de 
mayor interés . No estuvh=~ron pre
sentes investi'gadores .. europeos, con 
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la excepción de John Fisher, pero 
hay una innegable influencia fran
cesa en la formación profesional de 
muchos de los participantes. Por 
ahí se proyecta un cierto eurocen
trismo en la formulación de los pro
blemas, muy en particular con "la 
transición del feudalismo al capi
talismo". (Así, ¿por qué no desarro
llar un esfuerzo comparativo con el 
continente asiático, más bien?) . · 

En términos generales, la reunión 
ha dado una cierta imagen bastante 
panorámica, de cómo se está traba
jando en América Latina en el cam
po de la historia socio-económica, y 
la juventud de sus participantes su
giere cómo se investigará historio
gráficamente en el futuro, si las con
diciones no se alteran drásticamente. 
Hay cierta unidad entre los inves
tigadores latinoamericanos pero ... 

¿Marxismo? En esta línea cabe ml
rar el problema de la filiación mac
xista de muchos de los trabajos, y 
de su significado. Y ·nos hacemos 
esta pregunta. 

¿Por qué si el tema del Simpo
sio era la burguesía, los temas y 
contenidos de las ponencias giraron 
más bien alrededor del empresa
ria.do?; es decir, ¿por qué cogían 
sólo un nivel superficial y empírico 
del problema? ¿Por qué la supuesta 
motivación por estudiar a la claJe 
dominante y la falta de conclusión 
de los trabajos no alentó poderosa
mente a un debate que estuviera 
teóricamente fundado? De modo que 
se hubiera podido discutir cómo esos 
mismos grupos empresariales · ·se 
constituyen -o· fracasan :en el in
tento- como clase, cómo organizan 
la explotación de la fuerza de tra
bajo, legitiman (o no) su dominio, 

entablan alianzas, derrotan a clases 
antagónicas; cómo se definen fren
te al capital extranjero, cómo for
mulan proyectos nacionales o cons
truyen un Estado. 

¿Por qué pues, mientras el impe
rialismo es asociado con violencia 
y dominación, de la burguesía se 
proyectan imágenes tan "plácidas" 
como las · de varias ponencias? Más 
aún, como reclamaba Rodrigo Mon
toya, ¿por qué las ponencias dicen 
tan poco sobre · la situación actual 
de la burguesía en América Latina, 
disociando así presente y pasado? 

Formas de Análisis. Claro está 
que los estudios no han sido com
pletamente ajenos a una problemá:.. 
tica teórica. Así, como hemos dicho, 
el interés de los trabajos sobre la 
burguesía comercial · --que ha sido 
uno de los temas . -de mayor · recu
rrencia- llevaba inmediatamente 
al clásico problema de la capacidad 
o incapacidad del capital comercial 
par.a modificar las condiciones de 
producción. De alguna manera tam
bién aparecía el tema de la incapa
cidad . de la burguesía como clase, 
pero en raras ocasiones esto conclu
yó en las razones de . su frustración 
y el papel de ésta en los caracteres 
de los estados nacionales. 

.l;'roblemas como el del capital co
mercial llevaron más bien a · pre
guntarse por si baja · o no la tasa 
de ganancia comercial en el siglo 
XIX. El problema estaba plantea
do de manera abstracta y fue dis
cutido en términos puramente em
píricos: "si baja" o "no baja", en 
tal· o cual región. Pero no se inten
tó explicar por qué; menos aún, de 
llegar a una explicación histórica. 
No tiene · sentido recurrir a la ele-
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vación de la "composición orgáni
ca" del capital comercial, y es im
prescindible si de información em
pírica se trata, proceder il cálculos 
de la economía en su conjunto. En 
definitiva el análisis debe conducir 
a una explicación histórica en la 
que no cabe recurrir a nociones in
troducidas apriorísticamente. 

De otro lado, el problema sobre 
los límites al desarrollo del capita
lismo en el mundo andino fue con
testado de manera puramente fácti
ca: ese desarrollo sí se ha dado al 
menos en un caso -Ecuador . Pero 
¿por qué?, ¿y por qué ahora y no 
antes? 

Los "senior" se situaban en otros 
planos de interpretación. Hobs
bawm se movía permanentemente 
en un enfoque comparativo entre 
múltiples países y épocas, alimen
tando una perspectiva histórica uni
taria, mundial. Sús comentarios 
más sistemáticos estuvieron acerca 
de la persistencia · del campesinado 
en los países capítalistas hasta la 
década de los '50 en este siglo y la 
constatación de su paula.tina desa
parición a partir de entonces; sin 
embargo tampoco ofreció explicacio
nes al respecto. Pensamos que la 
amplitud histórica del Prof. Hobs
bawm es tan interesante como ries
gosa por las ventajas I y peligros de 
un a perspectiva comparativa de 
amplio aliento histórico. Halperin. 
que se limitó al caso argentino, no 
sólo dio la impresión de conocer 
más de los temas que sus respecti
vos ponentes; puso también de ma
nifiesto que para un intelectual li.;. 
beral la historia es una gran tragi
comedia. Fue muy divertido, pero 
ése no puede ser el punto final. 
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En suma, los tonos y matices ·mar
.ldstas no alcanzaron a cristalizar en 
intentos explicativos -el manejo 
conceptual no es todavía muy. pro
fundo, generalmente--, como tam
poco pusieron de manifiesto el por 
qué se estudiaba un tema en vez 
de otro. Una excepción la consti
tuyó Rodrigo Montoya. Como lo dijo 
en el Simposio, muchos de los tra:.: 
bajos pueden ser de excelente ca
lidad 1, pero de por sí no conducen 
automáticamente a un esfuerzo por 
responder los problemas fundamen
tales de la historia latinoamericana. 
Y en tal sentido no bastará la sim
ple acumulación de trabajos, o la re~ 
gionalización de las discusiones, co
mo pareciera creerlo el Coordina~ 
dar de la Comisión. 

·Mutismo y mala mecánica de fun
cionamiento. 20 horas de exposición 
de 40 presentaciones, ponencias y 
comentarios, para una hora y media 
de diálogo. Es el saldo "cronomé
trico" del V Simposio. 

. En este clima de no discusión 
transcurrió una de las pocas opor
tunidades que tienen los historiado-. 
res latinoamericanos 2 de diferentzs 
países para reunirse a int ercambiar 
inquietudes y conocimientos; el Se
cretario Coordinador de la Comi
sión respectiva de CLACSO mani
festó que por lo general se reunían 
en el contexto de los Congresos 
Americanistas, a falta de fondos pa
ra organizar reuniones específicas. 

¿Por qué se impuso entonces el 
silencio sobre e1 debate? 

De una parte han intervenido 
problemas de funcionamiento y or
ganización . Hubieron pocos e jem
plares impresos de las muy diferen
tes y numerosas ponencias; todo es-
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to dio poca posibilidad de centrar 
la atención. Las exposiciones en ge
neral fueron poco cuidadas en reld
ción al plazo de qué disponían (20 
minutos). En varias ocasiones fue
ron simples lecturas. 

Las sesiones consistieron en "tan
das'·' de 3 a · 6 exposiciones, agrupa
das . por áreas geográficas. Presen
tadas . las ponencias de un área, un 
comentador -por lo general un "se
nior"- formulaba sus apreciaciones 
sobre el conjunto. Todo esto exigía 
un día íntegro de trabajo; luego "el 
debate quedaba. abierto". ¿Qué su
cedió? El primer día el coordinador 
del Area Andina levantó la sesión 
apenas el Prof. Hobsbawm terminó 
sus comentarios. Al · día siguiente 
una pregunta general sobre las li
mitaciones del desarrollo del capi
talismo en el mundo andino fue 
trasladada al día final de discusión, 
sin que fueran planteados otros te
mas que pudiesen considerarse de 
interés. En la nóche el aplastante 
comentario de Tulio Halperin hizo 
enniúdecer a los ponentes argenti
nos, .Y con toda esta "tradición'' a 
cuestas ya, en el 1füinio día de ex
pos1c1ones -cansancio acumulado 
aparte- nadie pensó en niniiúri de
bate, pese a .la "indignación" que a 
más de uno provocó el ácido comen
tario de J . Coastworth. 

Así llegamps á la mafíana de cie
rre, 'en la que se pudo intercambfar 
algunas ideas, aproximadamente du
rante una hora . y · media . . La · dis
cusión fue más bien sociológica y 
teórica, sobre temas presentes en 
lcis' trabajos, ,pero que ellos no ha
bían iluminado tle manera espééial: 
importancia y papel del capital co.
mercial; particularidades (si las ha
bía) de la .burguesía' latinoamerica-

na; transición del feudalismo al 
capitalismo; límites al desarrollo de 
éste en el mundo andino.. 

Los · coordinadores fueron inope
rantes a 19 largo del Simposio: Se 
podría suponer que debieron haber 
fijado algunos ~jes que ordenaran 
la · problemática de sus respectivas 
regiones. Por ejemplo, ¿qué signi
ficaba en el área andina ... preci!:la
mente el mundo andino para el de
sar.rollo del capitalismo y para un 

. dominiq burgués?, ¿qué significó en 
el Caribe el dominio norteamerica
no, o su configuración étnica?, ¿qué 
importancia tenía la inmigración 
europea, el papel . del Estado y la 
pre-existencia de un mercado in
terno relativamente integrado en el 
cono sur? Esto era importante no 
sólo para los oyentes, sino para que 
los ponentes pudieran encauzar sus 
exposiciones hacia una problemáti
ca más amplia, aunque organizada 
a partir de las mismas. Se com
prenderá él tedió acumulado de es:. 
cuchar hasta diez trabajos por día 
siir que se hiciera inteligible qué 
conjunto · podían formar. No quere
mos ,dejar de señalar que por ejem
plo · el coordinador del Are a Andina 
en lugar de cumplir este papel se 
limitó a presentar hiperbólicamente 
a · sus coordinados ponentes . . 

En suma hubieron problemas · de 
funcionamiento y organización que 
pudieron y debieron evitarse. Pero, 
no se puede atribuir exclusivamen
te a ellos la falta de inquietud por 
el debate. No sabemos hasta dónde; 
pero es claro que también jugó un 
pápel profundo el clima político por 
el que · atraviesan las· CCSS en ma
chos de los países de América Lati
na, en especial del cono sur. Cuan
do· equipos dé trabajo enteros han 
quedado destruidos 'Y sus integrani 
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tes ya no están más juntos. . . o 
simplemente ya no están, cuando 
·una indagación crítica tiene que su
perar en la conciencia individual de 
cada investigador la conformidad 
impuesta por un clima represivo, 
cuando los investigadores expulsa
dos de los centros universitarios se 
dedican a su trabajo científico luego 
de ganarse el sustento en cuales
quiera actividad -ej., como vende-:" 
dores en una tienda-, cuando uno 
se acostumbra a no hablar de cier

. tas cosas o en ciertos términos ... 
no debe ser fácil .discutir. 

¿Será por eso que el problema 
planteado en la sesión final, sobre 
la pertinencia de esos -trabajos para 
la época actual, cayó en el vacío, 
luego de un silencio tenso e incó
modo? Quizá, pero creemos qu~ asi
mismo juega la transformación y 
reducción del. marxismo a una teo
ría y un método de investigación 
académicos. De eso, todo intelectual 
marxista es parcialmente responsa
ble. 

¿Qué ciencias sociales? ¿Qué cul
tura? La Comisión 'tiene el propósito 

· de editar un libro con las ponencias 
ya corregidas. Ojalá que cuando 
menos algunas de ellas pudieran ir 
en el sentido aquí anotado, aunque 

· aun así los ponentes de aquí a un 
. tiempo no re~ordarán más que vi
·nieron; hablaron, . escucharon y se 
fueron. Difícilmente se recordará 
el deseo del · Próf. Coastworth de 
que en un próximo Congreso el his
toriador pueda discutir no sólo los 
comienzos de la burguesía sino tam
bién cómo fue su desaparición. 

El Simposio transcurrió en un 
ambiente por lo general atento y en 
un clima de trabajo que permitió 
largas jornadas ante la proclividad 
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.al tedio que imponían la cadena de 
exposiciones. Una vez más, no obs
tante, un público potencial fue ale
jado por la total ausencia de difu
sión y -paradójicamente- por su 
voceada privacidad. Pero también 
un a vez más la asistencia de "ex
traños" fue posible aunque escasa. 
Pensamos que ese hermetismo de 
los científicos sociales y/o de las 
instituciones que los acogen debe 
dar paso a otras formas de compor
tamiento menos formales y más rea
listas y productivas. Su falta de 
proyección a un público interesado 
.más amplio, la monopolización del 
tiempo de los participantes en el 
mismo Simposio, contrastan con la 
imperiosa necesidad del conocimien
to científico de la sociedad y en par
ticular de su Historia-, como for
ma de conciencia social de nuestra 
tra época. Su satisfacción exige mar
cos institucionales diferentes sobre 
la base de una comprensión del sig
nificado actual de las ciencias so
: ciales. 

Y nos preguntamos ¿a qué uni
verso científico-cultural se sienten 
. pertenecer instituciones como CLAC
SO e IEP. entre otras? Así, se in
vita a miembros representativos de 
otros centros de investigación y cen

. tros universitarios (DESCO, PUC), 
pero no por ejemplo a INDICE 

. ,(veáse en este mismo número, p. 117), 
al Instituto de Investigaciones Eco

, nómiéo-Sociales · (IIES), o al Insti
, tuto de Cultura Andina (INCA). O 
· a entidades no "académicas" como 
Tarea, que hace algo más de un año 
organizara un amplio y masivo se
minario sobre el estado de las cien
cias sociales en el Perú. 

Cuando el mundo rural y andino 
ha tenido tanta gravitación para el 
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desarrollo histórico de este pais 
incluyendo su burguesía; cuando 
hay organizaciones científico-cultu
rales que se esfuerzan en surgir sin 
mayores medios a su alcance e in
vestigan y publican como nunca an
tes en el país, su ausencia provoca-

da en esta clase de reuniones nos 
convence una vez niás que en el 
terreno de las ciencias sociales, por 
revolucionarias que parezcan, tam
bién hay burgueses y proletarios. 

(Guillermo Rochabrún S.). 

NOTAS 

1. Entre los mejores trabajos que lle
gamos a oír o conocer están los de 
Silvia Rivera -La Expansión del 
Latifundio en el Altiplano Norte 
de Bolivia: Datos para la Caracte
rización' de una Oligarquta Regio
nal,-., Andrés Guerrero -Ensayo 
Sobre la Acumula.ción Originaria 
en el Ecuador: Haéendados, Caca
oteros, Banqueros, Exportadores y 
Comerciantes en Guayaquil-, Ro
drigo Montoya -Estructura Polttica 
y Alianza de Clases: el Caso del 
Sur, 1890-1940- y Carlos Araya Po
chet -Origen y Desarrollo de la 
Burguesta Agroexportadora en Cen
tro América. Los casos de Costa 
Rica y Guatemala (1840-1900). 

2. Subrayamos esto porque los norte
americanos tienen muchas más fa
cilidades para organizar reuniones 
sobre América Latina, en su propio 
país. Alrededor de un 25% de los 
participantes activos procedían de 
áreas exteriores a Latinoamérica, 
lo que en sí no parece · excesivo . 
Pero lo que sí es inadmisible es que 
de seis trabajos sobre el país sede -
Perú, cuatro hayan sido de extran
jeros, 
Varios problemas de fondo están 
presentes en este último caso. _¿Có
mo se explica que contandc:> con la 

presencia de Juan Maiguashca, cuya 
tesis doctoral es sobre el guano ( A 
Reinterpretation of the Guano Age 
1840-1880, OxfordJ, habiendo publi
cado el coordinador del Area An
dina un libro sobre el tema CHera
clio Bonilla: Guano y Burguesía en 
el Perú, IEP, Lima, 1974), y siendo 
ese período tan importante para el 
tema del Simposio, no haya sido 
tratado y menos aún discutido? 
¿Por qué si viene Wllliam Bolllnger 
defen~iendo la tesis de que en el 
Perú se ha desarrollado una bur
guesía nacional, no pudo organi
z·arse un debate con Julio CoUer 
en cuyo reciente libro (Clases, Es
tado y Nación en el Perú, IEP, Li

·ma, 1978) sosttene la posición con
traria?. ¿No hay, por otra parte, 
otros investigadores peruanos que 
pudieran haber inte,r,venido tam
bién? CY en último caso, ¿no hay 
otros investigadores extranjeros so
bre el Perú?) . 
Aquí nos parece particularmente 
grave la ausencia de un debate or
ganizado, en la creencia nuestra de 
que las ciencias sociales son algo 
·más que una ocasión para reunio
nes académicas frívolamente con
·ducidas. _ 



LIBROS Y REVISTAS 

ALLPANCHIS / volumen X, 1977. 
Cusco. 

Revista del Instituto de Pastoral An
dina, trae a partir de sus dos últimos 
números un rostro aunque remozado, 
familiar. Sin regateos, encomiable la 
labor efectuada por Henrique-Osvaldo 
Urbano, el que ha convertido a ésta 
en una de las mejores publicaciones 
peruanas en el campo antropológico. 

Destacan en el Volumen X los 
trabajos de R. T. ZUIDEMA: Mito 
e Historia en el Antiguo Perú; P. 
DUVIOLS: Los Nombres Quechua 
de Viracocha, supuesto "Dios Crea
dor" de los Evangelizadores; I. SIL
VER-BLATT y J. EARLS: Mito y 
Renovación. El Caso de Moros y los 
Aymaraes. 

ACTA HEREDIANA / volumen 6, 
No. l, marzo 1977. Lima. 

Bella publicación de la Universi
dad Peruana Cayetano Heredia. 
Desplegando un campo temático 
muy amplio que va de la medicina 
a las ciencias sociales, pasando por 
la literatura, el arte, etc., se encuen
tra en el Ne:> 1 de su sexto volumen, 
artículos de vivo interés como los 
que firman PABLO MACERA: Los 
limites del intercambio cultural; 
WASHINGTON RODRIGUEZ: Alti
tud y hormonas de la unidad feto
placentaria; JULIO RAMON RI
BEYRO: Arguedas o la destrucción 
de la Arcadia. 

A V ANCES / No. l, febrero de 1978. 
La Paz. 

Revista boliviana de estudios histó
ricos y sociales dirigida por un joven 
y prometedor comité editorial. A VAN
CES se propone ayudar a la construc
ción de una ciencia histórico-social 
boliviana que reivindique y esclarezca 
el rol que ha tenido el indígena en la 

historia boliviana desde la conquista 
española, en el siglo XVI, hasta la · ac
tualidad. Les expresamos nuestros 
mejores deseos · y esperamos que con
tinuen con el mismo entusiasmo. 

Este número está dedicado a estu
diar tres temas principales: caci
ques, comunidad y Estado: Escriben: 
SILVIA RIVERA: El Mallku y la 
Sociedad Colonial en el siglo XVIII; 
ROBERTO CHOQUE: Pedro Chi
pana: cacique comerciante de Cala
marca; TRISTAN PLATT: Acerca 
del Sistema Tributario pre-toledano 
en el Alto Perú; RENE ARZE: El 
cacicazgo en las postrimerías colo
niales; OLIVIA HARRIS: El paren
tesco y la economía vertical en el 
Ayllu Laymi (Norte de Potosí). Ade
más hay otras interesantes secciones 
dedicadas a Debates, Documentos, 
Comentarios de Libros y Noticias. 

BOLETIN DE ESTUDIOS LATINO
AMERICANOS Y DEL CARIBE/ 
No. 22, junio 1977. Amsterdam. 

Este b9letín es una publicación 
del Centro de Estudios y Documen
tación Latinoamericanos (CEDLA), 
con sede en Amsterdam, Holanda . 
El N'? 22 trae interesantes artículos 
de ALAIN TOURAINE: La margi
nalité urbaine, JEAN CARRIERE: 
Landowners and the rural unioniza
tion question in Chile: 1920-1948, y 
F. H. CARDOS O: Current theses on 
Latín American development and 
dependency: a critique (ésta es la 
primera parte de su trabajo "Las 
Contradicciones del Desarrollo Aso
ciado"). Además incluye los traba
jos presentados en una reunión del 
Royal Institute of Linguistics and 
Anthropology el 15 de setiembre de 
1976, y destinada a evaluar las con
tribuciones antropo1ógicas norte
americanas en los estudios del Ca
ribe. Una reseña de Fredrick Pike 
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nos informa sobre el libro de C. 
HARVEY GARDINER: The Japa
nese and Peru, 1873-1973; Albuquer- · 
que, University of New Mexico 
Press, 1975. 

CRITICA ANDINA. Revista del Ins
tituto de Estudios Sociales Cusco/ 
No. 1, marzo 1978. Cusco. 

A partir de la constatación del des
conocimiento de lo nuestro y de que 
no se puede cambiar lo que se desco
noce, un grupo de científicos sociales 
enraizados y comprometidos con la 
réalidad andina acaban de entregar 
el primer resultado colectivo de sus · 
esfuerzos. Saludamos con entusiasmo 
este valioso punto a favor de la des
concentración de la producción inte
leetual que tanto reclama este país. 

El contenido de este número reu
ne trabajos de algunos de los miem
bros del Comité de Redacción. Los 
artículos y ensayos incluidos son: 
EFRAIN GONZALES DE OLARTE: 
Dinero e inflación en la economía 
campesina; BRUNO KERVYN: La 
utilización de los recursos producti
vos en una economía agraria domi
nada por el latifundio; NICOLAS 
L YNCH: Algunas cuestiones sobre· 
el feudalismo y el desarrollo capita
lista en el Perú; MARCO VILLA
SANTE (Director de la revista): El 
problema mercantil .simple y la eco
nomía campesina de Espinar; y 
JORGE VILLAFUERTE: Formación 
de la hacienda en Anta. (Canjes, 
subscripciones, información y remi
sión de trabajos: Director de Publi
caciones IESC, Apartado 790, Cusca, 
Perú). 

IDSTORICA / volumen 1, No. 2, di· 
clemhre 1977. Llma . 

Revista del Departamento de Hu
manidades de la Universidad Católica, 
dirigida por Franklin Pease y con un
Consejo de Redacción internacional. , 
En sus dos primeros números HISTO
RICA se presenta como una revista 

Análisis N9 4/Revistas Recibidas 

hecha por historiadores y dirigida pa
ra un público interesado principal
mente en el Perú colonial, andino y 
rural. Es aleccionador constatar que 
esta revista publicará, en forma de 
artículos, las investigaciones recientes 
de jóvene/, egresados de la, especiali
dad de Historia de este Departamento. 

· En este número se publican los 
siguientes artículos: M. BIRCKEL: 
Sobre los extranjeros en Lima (siglo 
XVI); K. DAVIES: La tenencia de 
Za tierra y la sociedad rural arequi
pefw en los siglos XVI y XVII; S. 
O'PHELAN: El norte y los movi
mientos antifiscales del s.' XVIII; J. 
POLO: La hacienda Pachachaca (S. 
XVIII); y, finalmente, M. ROST
WOROWSKI: La estratificación so
cial y el Hatun curaca en el mundo 
andino. Hay una segunda sección de 
interesantes reseñas de libros. 

NEW LEFI' REVIEW / Jariuary-Fe· 
bruary 1978, Numher 107. London. 

Una de las más sólidas y difundidas 
publicaciones inglesas, nos ofrece esta 
vez, dentro de su acostumbrada regu
laridad, un número particularmente 
interesante. · 

De ETIENNE BÁLIBAR: Irratio
nalism and Marxism, donde se seña
la al positivismo contemporáneo co
rr::o el real y principal e!lemigo del 
materialismo histórico y la más im.,. 
portante arma ideológica de la bur
guesía hoy. De los grandes debates 
sobre estética que tuvieron lugar en 
los '30 se · ocupa TERRY EAGLE
TON al reseüar 'Aesthetics. and Po
litics',.. una reciente compilación de 
ensayos de E. Bloch, G. Lukacs, B. 
Brecht, W. Benjamin y T. Adorno, 
editada por New L.eft Books,. Sobre 
los diferentes modos de producción, 
su articulación y la amplia discu
sión que existe al respecto entre 
economistas, antropólogos e histo-. 
riadores escribe AIDAN .FOSTER
CARTER: The Modes 'of Production 
Controversy. Finalmente ROD CO-
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OMBS reseña críticamente la obra 
de Harry Braverman: Labour and 
Monopoly Capital. Dos breves tex
tos sobre la situación en Etiopía 
cierran este número. 

NUEVA POLITICA / 1976-1977. 
Métjco. 

Hemos recibido los primeros cinco 
números de esta publicación magní
ficamente presentada. En su Consejo 
Editorial figuran: Víctor Flores Olea, 
Jorge Hernández, Rodolfo Stavenha
gen, Luis Villoro, Miguel Wionzeck. 

Cada volumen está dedicado a un 
tema central, en torno al cual en
contramos fiFmas muy conocidas in
ternacionalmente. "El Fascismo en 
América" (N'.' 1), "El Sistema Mexi
cano" (N<.> 2), "El Estado y la Tele
visión" (N'.' 3), "El Nuevo Orden In
ternacional" (N'.' 4), "La Guerra y 
la Paz" (N'.' 5-6), son los temas de
batidos con amplitud y sentido crí
tico hasta el momento. 
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RADICAL PHILOSOPHY / Number 
19, spring 197&. London. 

Es un órgano del Radical PhiLosophy 
Group, que define su tarea como un 
enfrentamiento a la enseñanza "esté
ril y complaciente" de la filosofía en 
las universidades británicas, enfren
tamiento hecho desde un trabajo teó
rico de la izquierda que ve la necesi
dad de confrontar la ideología enquis
tada en las disciplinas académicas 
ortodoxas. Este grupo tiene sus oríge
nes en los movimientos estudiantiles 
de los años '60. 

El presente número incluye los si
guientes temas: CLAUDIA VON 
BRAUNMHEL: The ,attack on civil 
rights in West Germany; PAUL 
PATTON: Althusser's epistemology: 
the Zimits of the theory of theoreti
cal" practice; ROD EDGLEY: Edu
cation for Industry; MARTIN BAR
KE_R: Kant as r;z problem far Marxism. . 
Incluye además crítica de libros e 
informaciones sobre la lucha inte
lectual en Gran Bretafia y otros 
países. 

* * • 

J~1)ICE: ¿Qué es? 

INDICE, T,lller de Investigación 
y Dif,isión en Ciencias Sociales es 
un grupo de trabajo formado por 
egresad.os en Ciencias Sociales de la 
Universidad Católica det' Perú, "pa· 
ra pensar y trabajar críticamente 
sohr,~ nuestra r~alidad so~ial. Nues
tra preocupación, el objeto de nues
tro trabajo, estará en aquellos pro
blemas que casi sin querer, y por
que ésos soµ los nexos de la ·r.eálidad 
social, n os conducen a los grand.es 
problcm~s';. · 

Es así que como una primera ma
nifest_ación práctica de su labor, han 

editado a mi~e6grafo, . El Trans
porte Urbano en Lima Metropolita
na, 1920-1976, de Luis Miguel Gla
ve Testino y De ki Hacienda a la 
Economía Campesina en Querocoto 
de José Cubas Vásquez. 

Los felicitamos por esta iniciativa, 
que la r ealizan sin más recursos 
<¡ne su propio esfuerzo ... Como ellos 
lo di~~n y en Análisis lo sabemos, 
" ... la tarea es ardua. Pero un ta
Uer- es·, en última instancia un cen
tro de trabajo; y en eso estamos 
( firmado, INDICE") . 
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HISTORIA DE LAS CONSTITUCIONES DEL PERU 
Juan Vicente Ugarte del Pino 

ARQUITECTURA PERUANA 
(3ra. Edición, 251 ilustraciones) 
Héctor Velarde 

NUEVA SOCIEDAD No. 34: Elecciones: aiatema• '1 
partidos político& 
H. Jaguaribe, R. Falién, V. Trías y otros. 

LA TERCERA VIA. La teoría marxúta-leniniata y la moderna aociedad 
indzutrial 
Ota Sik 

INICIACION A LA FARMACOLOGIA DEL COMPORTAMIENTO 
Ramón Bayés 

APRENDIZAJE SOCIAL Y DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 
Albert Bandura y Richard H. Walters 

Plaza Francia 1164 - Lima 

ALLP ANCHIS PHUTURINOA 
Instituto de Pastoral Andina - Cusco 

ALLPANCHIS ha reunido y quiere seguir reuniendo a las investiga
ciones que con nuevas preguntas y nuevos métodos aporten al cono
cimiento del mundo andino. 

ALLPANCHIS ha publicado: 
1.-Costumbres y ritos religiosos en los Andes (1969) . - Il. -El 
mund,o sobrenatural andino ( 1970) . - 111. -Los ritos agrícolas y 
ganaderos del sur andino (1971) .- IV .-El ciclo vital de la fami
lia andina (1972) . - V. -Organización social andina (1973) . -
VI.-Conílictos en los Andes (1974,) .- VII.-La fiesta en los An
des (1975) .- VIII.-Pastos, llamas y alpacas (1976) .- IX.-Ri
tos y rituales andinos (1976) .- X .-Mito y utopía en los Andet 
(1977). 

ALLP ANCHIS publicará estudios sobre familia y economía campe
sina (número 11) y sobre movimientos campesinos (número 12) . 

Allpanchis Phuturinqa. lMtituto de Pastoral Andina, Apartado 1018. 
Cusca PERU. Suscripciones en el Perú: SI. 800.00, 2 números al a11o. En 
el extranjero: US$. 8.00. 



CENTRO DE I:STUDIOS RURALES ANDINOS 

"BARTOLOME DE LAS CASAS" 

Cueco -Perú 

·PUBLICACIONES 

Biblioteca de la Tradición Oral Andina 
publicadó: 

Kay Pacha 
Gregorio Condori Mamani ( Autobiografía ) 

Archivos de Historia Rural Andina 
por publicar: 

Domi~go de. ·santo Tomás ( document~~ de un testigo ) 

SUR - Boletín Informativo Agrario 
(mensual) 

Debates Agrarios 
Separatas 

Cuadernos de Capacitación Campesina 
publicado: 

Manual Práctico de Inseminación Artificial en Ovinos 
Vida y Muerte en Qolqn 

por publicar: 

Sanidad Animal 
Historia Rural del Pen'i 

Pedidos a : Centro ·de Estudios Rurales Andinos "Bartolomé de Las 
Caiias", Ap~rtado_ 477, Cusca, Perú . 



,~ EDITORIAL HORIZONTE 

Juan Gargurevich 

LA RAZON DEL 
JOVEN MARIATEGUI 

Crónica; · de,l , pri,ner diario 
de uquwrda en el Perú 

. .. 
Esta obra revive, noveladamente, los meses que van de enero a agosto 
de 1919, período en el que José Carlos Mariátegui trabajara en El 
Tiempo y fundara La Razón. 

Personajes -grandes y pequefioS--::.., dirigentes proletarios, el primer 
paro general, conspiraciones, vuelven a nosotros en un libro que, 
además, conti.ene íntegramente los artículos que Mariátegui publicó 
en La Razón bajo el epígrafe de "Voces". · 

TALLER DE ESTUDIOS ANDINOS. 
Publicaciones Recientes 

Serie Teoría 
Historia y sociedad en el Perú del siglo XX 
Ernesto Yepes 

Serie Costa Central 
Historia de la industria azucarera en el valle de Cañe_te 
Luciano Correa · · · 

Serie Sur Andino 
Cuzco: Geoi;rafía e historia: Doéument,os y a¡mnte~ de interpre· 
tación. 
Brisseau, Burga, Giesecke, Ugarte 

En preparación 
Estadísticas agrarias, 1950-1968 ., 
Gladys Roquez 

Estadística socio-económfoa del valle del Mantaro, 1950-1968 
Gerardo. Rénique 

• Á • • • • ~ ' ' -

Correspondencia. y pedidos: Taller ele Estudios Andú1os. Departamento 
de Ciencias Humanas, Universidad Nacional Agraria . Apartado 456, 
La Molina, Lima, Perú. Teléfono 35-2035, anexo 65. 
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CENTRO DE ESTUDIOS Y PROMOCION DEL DESARROLLO 

NUEVAS PUBLICACIONES , 
- Economía Peruana: Un Ensayo de Interpretación 

Rugo Cabieses; Carlos Otero 
- Acumulación, Crisis, Estado y Socialismo 

El ordenamiento de la economía por el capital. 
Armando Pillado 

- Pr-ensa: Apertura y Límites 
Informe sobre el primer año de refonna de la prensa en el Perú. 

Luis Peirano; Eduardo Ballón; Leyla Bartet; Gilberto 
Valdez. 

SERIE PRAXIS: 
- ¿Paradero Final? 

El transporte público en Lima Metropolitana 
Abelardo Sánchez León; Julio Calderón; Raúl Guerrero 

- Educación Básica Laboral: proceso a un proceso 
Eduardo Ballón; César Pezo; Luis Peirano; Gilberto Valdez 

- Constitución. ¿Qué y para qué? 
Marcial Rubio; César Luna Victoria; Francisco Eguiguren 

- Mitos de la Democracia 
Henry Pease G.; Marcial Rubio; Laura Madalengoitia 

Pedidos a: DESCO, Av. Salaverry 1945, Lince. Telf. 72-4712. 

En el número 5 - 6 de 

NUEVA POLITICA 
Revista monográfica trimestral 

LA GUERRA Y LA PAZ 

Colaboraciones originales de: 

Raúl Ampuero, Richard D. Barnet, Guillermo ~oils, Ryszard Frelek, 
J ean F . Freymond, Plácido García Reynoso, Héctor Gros Espiell, 
Jacques Isnard, Marcos Kapian, Michael Kidron, Michael T. Klare, 
Guillermo Knochenhauer, Milton Leitenberg, Peter Lock, Miguel 
Marín Bosch, Jorma K. Miettinen, Ramón Ojeda Mestre, Raúl Olmedo, 
Eduardo Ortiz Monasterio, B. Osario Tafall, Leonidas Rodríguez, 
John Saxe-Fernández, Gregario Selser, Arturo Valdés Palacio, Daniel 
Waksman Schinca. 
NUEVA POLITICA, Publicación del Centro Latinoamericano de Estu
dios Políticos, A.C. Artemio de Valle Arizpe 16, primer piso, Colonia 
del Valle, México 12, D.F. Precio del ejemplar: $ 80. 00. Suscripción 
anual: $ 300. 00. 
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habrá puesto en circulación cuando usted lea esta revista: 

IMPERIALISl\10, CLASES SOCIALES Y ESTADO EN EL PERU: 
(más "El Perú en la crisis d.e los años treinta"), por A.níbal Quijano. 

Dos lúcidas reflexiones sobre la historia nacional y una sólida contri
bución al debate sobre el futuro peruano. 

A PROPOSITO DEL CARACTER PREDOMINANTEMENTE CAPI
TALISTA DE LA ECONOMIA PERUANA ACTUAL, por R. Montoya. 

Nueva edición de la obra que razonó, profundizó y devolvió al campo 
de la ciencia social un debate que dividió a la izquierda peruana . 
Aumentada con un trabajo "Acerca de la noción de Modo de Produc
ción y su uso en el análisis de la realidad peruana". 

EL REFORMISMO BURGUES (1968 -1975). 
Segundo volumen del 'Debate Socialista' iniciado con " Frente al Perú 
oligárquico (1928-1968)". Félix Arias Schreiber, Manuel Dammert, 
Gustavo Espinoza, Ricardo Letts, Carlos Malpica, Francisco Moncloa 
y Felipe Portocarrero discuten intensamente en torno al períod::> 
velasquista del gobierno de la Fuerza Armada. 

PEDIDOS: La Paz 651, Lima, 18 Telf. 47-0655 

apunte• Revista de Ciencias Sociales 
Centro de Investigación 
Universidad del Pacífico 
Año IV, número 8, 1978 

Héctor Maletta: El subempleo en el Perú: Una visión cr ítica // Je/frey 
Klaiber: El Apra: Religión y legitimidad popular, 1923-1945 //Luis 
Pásara: El proyecto de Velasco y la organización campesina// Mar
cial Rubio: La actuación del Poder Ejecutivo y la estructura del orden 
jurídico// Carlos Boloña: Las importaciones del Estado: aspectos teó
ricos y el caso peruano, 1971-1976 //Eduardo Bastos: El sistema yu
goslavo, ¿sistema comunal?// Guido Pennano: Economía Política de1 
caucho en el Perú: Una aproximación bibliográfica / / Reseñas de Libros 

DJSTRIBUCION Y VENTA: Librería de la Uuiversidt1d del Pacífico 
Avenida Salavcrry 2020 - Jesús María 
Teléfono: 71-2277 Anexo 56. 
Principales Librerías 



LIBRERIA AMAUTA 
Jirón Camaná 916 - 2da. sala 

Apartado 110, Correo Central, Lima 

O Docu.mentos de actualidad po· 
lítica. 

O Cuadernos y revistas de inves
tigación de diferentes Unive1·· 
sidades de Lima y provincias 
y de o tras instituciones espe· 
cializadas. 

O Libros peruanos antiguos y 
ediciones agotadas sobre di
versos aspectos de la realidad 
peruana : 

-política -geografía 
-economía -historia 
-literatura -folklore 

Nuevos Libros 

O Antonio Gramsci, Maquiavelo 
y Lenin. 

O Antonio Gramsci, La concep
ción del partido proletario. 

O Abelardo Salís, Ante el pro
blema agrario. 
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